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PR IiMER CONGRESO DE NUi\.fANIL>ACIES: 
UN DIALOGO ENTRE SABERES 

UNI VERSIIIA DE FEDERAL DO PA RANA 

LA INDUSTRIA DE 1[,BS CONTENIDOS EN LA SOCIEDAD 
E LA INFO 6 ~ :  VENTAJAS E INGB)NVEN$ENTIIES 

hJ D I F U S I ~ N  Y CONTROL 

El propósito principal busca entender los aspectos determinantes del 
tratamiento de los contenidos, a partir de su producción y distribución en la 
sociedad (le la iní-ormación. Se consideran los nuevos condiciotlantes en la 
expresión del conocimiento: e¡ paso de los entornos textudes a los rnultimedia. 
Sc especifican las características de la cdiclón electrhica, ia importancia de 
Ia industria audiovisual, cl impacto sobre la comunicación cientifica rnediarltc 
las revistas digitales y la multiplicación de accesos a la información gencral, 
travis dc los periódicos clcctrónicos. No es menor el reto de comprender 
c6rizo :;e distribuyen y anali~an esos mismos contenidos desde la difusión 
masiva hasta la 17ueva olganización de las b~bliotccas, archavos y la gestión de 
la información en las cn-ipresas Alcarizándocc a describir c61no se tratan y 
manejan 10s contenidos en ¡os riiievos soportes. 

Fénix 42: 5-32, Lima, 2000. 



Es nuestro primer propósito buscar la comprensión de los aspectos básicos 
de la sociedad de la información en lo relativo a la producción y distribución 
de los contenidos. 

Nuestra vida se ha digitalizado y debemos entender esta nueva situación, 
en especial desde nuestros intereses profesionales documentales, pues se 
han visto enormemente afectados tanto la creación, como la &-Fusión y el uso 
de los documentos. Si definimos a la nueva sociedad como de lo digital es 
porque ha variado sus estructuras respecto a la socie&dd industrial precedente. 
Los parámetros que enmarcan esta nueva cultura van a servimos de referente 
a lo largo de este trabajo:' 

. El efecto global: las fronteras han desaparecido. La tierra ha superado 
las divisiones cconbmicas y geográficas preccdentes. Cualquier actuación 
en la Red tiene dimensión planetaria. 

. La interactividad: lo digital ha permitido la participación activa de todos 
los que intervienen en los actos comunicativos. 

. La interdisciphariedad: son muchos los campos del conocimiento y 
las especialidades que participan cooperativamente. 

. La velocidad: no solo en la transmisión de información, sino especial- 
mente en el ritmo de crecimiento y en los cambios que se producen 
vertiginosanlente. 

. La virtualidad: ha aparecido una nueva realidad, un carnpo de actividad 
antes inexistente. 

. El descontrol: lo digital ha emergido fuera de los cauces de organización 
precedentes. La Red no tiene guardias que ordenen lo que por ella circula. 

Al momento que atravesamos se le ha querido determinar como cultura 
de la pantalla, para simbolizar la comunicación informática y audiovisual, en 

..... .... .. 
1 Comenta la dcscripcibn de CE'BRIÁN, Juan Luis. Algunus certczus sobre /u Sociedud digital, 

en Caridad Sebustiátz. M. (Coorg). Lu sociedud de /u iriforrnrrción; Poiitica, Tecnología e 
industria de 10s ccxtenidos. hfudrid: CEURA. 1999, y. X'Vr'í-XVIJI. 



contraste con el momento anterior de eultum de la escritura. Pero también 
el de zhgenicria o industi-ias de la inf~rmación, queriendo abarcar los 
conceptos y productos generados por el desarrollo tecnológico en relación 
con la comunicación, el conocimiento y la inteligencia. La intervencibn 
tecnológica en la capacidad y en la cantidad de cosas por aprender ha 
generado también la denominación de Era del aprendizajeY2 es decir, de la 
cesión y asimilación de contenidos por las personas. De cualquier modo, 
vemos cómo en la industria y en el mercado de la información están dos de 
los componentes fundamentales en los que se asienta esta sociedad. Los 
nuevos servicios y aplicaciones infomedias han supuesto una modificación 
radical en las maneras de acceder, crear y controlar Ea informa~ión.~ 

El nuevo panorama tecnológico ha causado cambios en la producción de 
los documentos, en su tipología y en las posibilidades de acceso: 

1 . El proceso de creación y difusión se ha digitalizado y vuelto multimedia 
tanto cn la creación como en el manejo. La digitalización ha 
informatizado las diferencia5 y ha hecho que los documentos eleclrónicos 
puedan ser impresos, películas, sonido y gráficos al mismo tiempo, 
teniendo como consecuencia el acceso hipotético a cuantos docunlentos 
e~is ten .~  

2. La creación coincide en el tiempo con la comunicación, que se ha 
conseguido establecer en tiempo real, con precios más bajos y con 
seguridad garantizada. 

3. La facilidad de rnanipiilar y recomponer los mensajes ha fomentado la 
multiplicidad de formas y significados. Con el aprovechamiento de 
esta ventaja tanto en el campo editorial como en el individual; si 
bien han aparecido problemas de control físico y de integridad de la 
iniormación. 

. .. . .. .- .. 

: JOYANES AGUILAR, Luis. Cibersociedud. Realidad o Utopía. Madrid: UPSA, 1996, p. 23 7 
)' SS. 

3 FEATIIER, John. The Ir?fOrnicition Socieiy. 2"" ed. London: Llbrczry Association Pubiishing 
Lrd., 1998. 

4 LlhIl3QUIST. M. G. Long terni srraiegiesfor dectronic docunzcwts. Jourwal qfthe In~ernational 
.4.s.socitrtion of.%und Archiivs. n." 6. 1995, p. 33-39. 



4. La distribución se ha vuelto más flexible y puede hacerse mediante 
Internet, en línea, en CD-ROM o de f imm impresa (incluso con 
impresibn bajo demanda o por autoedicibn). Se han i@aIado acceso y 
posesión, préstamo y venta. La distribución se hace sin manifestarse 
rnaterialmentc en copias, lo que dificulta el reconocimiento de los 
derechos de autor. 

5 .  Su permanencia es imprevisible, pues depende fundamentalmente de 
la tecnología utilizada para su creación, y esta envejece con rapidez. 
Además, hoy la publicación se ha hecho dinámica, mientras que antes 
se grababa y era difícil de borrar o reformar. Ahora los documentos 
pueden someterse a revisión cuantas veces se desee. 

6. No existen frenos técnicos para hacer copias del original, que además 
se realizan sin pérdida de calidad alguna. El concepto de garantía de 
autenticidad ha quedado descoiitextualxzado. 

7. Los hipertextos establecen asociaciones entre difcrentcs íten~s de 
información imitando el funcionamiento del pensamiento humano. 
Permiten desplazarse con facilidad a rravks de toda la información 
contenida en las bases de datos. Usando estas estructuras lógicas, los 
documentos digitales pueden enlazarse con otras informaciones que 
110 pertenexan Físicamente a su unidad. Desde un documento puede 
saltarse a otros documentos custodiados a cientos de ltilómetros de 
distancia. Cada pequeña representacióii de información se incrusta en 
algún sector de meta-informacieln. Esto facilita el disefio y presentación 
del documento, los enlaces hipertextuaies y las relaciones lingüísticas 
que permiten búsquedas semánticas o facilrtan la traducción. 

h,A EXPRESIÓN DEL CONOCIMIENTO: DE LA EDICIÓN 
IMPRESA A LA DIGITAL 

La escritura ha sido la vía cornún por la que liristóiicamente se ha transmitido 
e¡ conocimiento. Ahora, los nuevos medios tecnológicos han potenciado su 
utilidad. Internet se está convirtiendo en la vía preferida para publicar. Por 
encima de todo, permite llegar a los destinatarios de inmediato. Y favorece 
publicar cosas hasta ahora inimaginables: todo tipo de temas, del interés más 



disperso. Cualquiera puede publicar, comentar, juzgar o a m a r  de algo. Y 
aunque la WEB no es un proceso de publicación, estimula la tradición 
académica de lu publicación abiertu de ideas-y resul tad~s .~  E?; un medio 
nuevo, niultimedia e interactivo que además, por si fuera poco, es barato. Con 
él se ha abierto una dinámica nueva en la difusión de la información y han 
aparecido nuevas oportunidades de edición, especialmente para la escritura, 
que se ha visto fomentada por: 

La posibilidad de publicar ilimitadamente, al ofrecer libertad, 
rmiversalidad de temas y soportes, y comunicación instantánea. 
El intercambio dináinico de ideas entre las fuentes y los destinatarios. 
La posibilidad de buscar en texto completo. 
La existencia de hiperenfaces entre diferentes textos y documentos, así 
como variados métodos de recuperación con potentes herramientas de 
busqueda. 
La fácil anexión de componentes rnultimedia y de cualquier tipo do 
anotaciones. 
Las conexiones telriet, en que el teclado y pantalla dc una computadora 
local eniulan los de una computadora remota. 
Las aplicaciones del correo electrónico, que permiten intercambiar 
merisajes y ficheros. 
La mejor funcionalidad e interactividad. 
El marketing y laproinoción de los productos que efectúa la propia Red. 

La contrapartida está en que mucho de lo que se publica no aporta casi 
nada, es inútil. Ademis, el conocimiento distribuido por la Red debe ser 
ordcricido en paralelo al mundo real que representa. Es esta una tarea que 
afccia sobre todo a cditores y al n-iwido académico, quienes se verán obligados 
a ofertar al usuarm diversos caminos para orientarse sobre los recursos y la 
calidad de los mismos. Los modos de hacer de las artes gráficas pueden 
servir de rcierencia. Son un negocio de larga tradición, con rnucha experiencia 
actimulahta, cuya actividad cxige r m proceso administrativo y técnico complejo. 
Los editores financian, administran y venden productos impresos. Para sacar 

s LEIIVEI?, B. CLI'RF, Vf~~::tzrori, i.1 al. Una breve hkturiu de Internet. Novática, n. " l .  1999, p. 8. 



adelante su inversión tienen que asegurarse de la calidad de los originales. 
Por ello los evalúan y filtran. Nunca los aceptan sin una discusión previa. 

El objetivo dc los autores coincide con el de los editores cuando pretenden 
cobrar por lo que hacen. Entran así en los circuitos de distribución regulados 
por la industria editorial. Y esto sucede del mismo modo en la edición digital. 
Las versiones elcctróiiicas de las revistas científicas mantienen el acceso por 
pago siempre que continúen siendo muy solicitadas. Se imponen las leyes de 
mercado: el trabajo de los autores se vende porque hay alguien dispuesto a 
pagar. En la producción de revistas y libros Los nuevos medios permiten que los 
editores desarrollen versiones electrónicas paralelas y exclusivas, incorporen 
recursos rnultimedia y oferten continuamente informaciones actualizadas. 

Al mismo ticrnpo, la publicación de informaciones se ha extendido mas 
allá de su ámbito tradicional y ha penetrado eri las áreas corporativas y 
públicas. Sin ninguna duda, las oportunidades de publicar son mayores para 
cualquiera. Incluso, muchas veces, la libertad de difusión prevalece sobre los 
afanes conicrciales. Entonces, podemos ver a Ia publicación digital como una 
eliniinación de barreras a la difusión de lo que un mtor quiere comunicar. Por 
este medio aparecen nuevas maneras de organizar la distribución, incluso 
nuevos tipos de autores y de destinatarios de una información muy variada, 
localista y personalizada. 

Si se quiere introducir un poco de seriedad en cl proceso, es obligado que 
las funciones plenamente establecidas de la edicih tradicional se mantengan 
en las publicaciones electróiiicas.Vs decir: 

Eliminación de los originales equivocados. 
. Persecución de los plagios y las reiteraciones. 
. Lucha contra la adulteración informativa. 

6 COI-{EN, AnB'r-ew. A .system,for elecfronicpeer review. En: The linpuct ofiriectrotiic Publahing 
on the Acadernic, Cornrnunity. I. Butretworth, ed. London; Portlund Pims, 1998, p. 69-71. 
ZINN- JUSTIN, J. Peerrcview utio'elcctro~ticpuDli,s/ting. En; Tht 1rt1pac.t qJ'EIectrork Publishing 
un tlw Acadmzic Coornrunicy 1. Br,truwwrh, ed, London: Por!lund Preess. iY98, p. 71-76. 



. Apoyo a la calidad de los originales tanto desde el contenido como 
de su expresion. 

. Capacidad de determinar su publicación y decidir cómo se presentarh. 

La digitalización ha tenido efectos inmediatos en la gestión de todo tipo de 
empresas, pero muy en especial en cuanto se refiere a los medios de 
comunicación social. L.a difusión en línea usando páginas web es un medio 
tecnológico muy apropiado para los diarios y revistas de información general. 
Para confeccionarlas se emplean las mismas planas que sirvieron para elaborar 
la tirada en p-iegsa. Del mismo modo, los soportes ópticos son de uso 
ventajoso en el almacenamiento y acceso a las ediciones retrospectivas, 3 los 
Jndices y a los anuarios de los pe~iódicos.~ La principal utilidad de la edici~n 
digital es que la información corriente está disponible casi dcsde el momento 
de sil composición. Con un sistema de menús se facilita la localiznciór-n de la 
información deseada. Su distribución es, adernás, gratuita. 

Desdi: luego, en el sector audiovisual, la cultura y el ocio están interpretando 
el papel principal, fomentadas por lo digital. No cabe duda de que entre las 
aplicaciones multiinedia ofrecen una destacada presencia los contenidos 
culturales, educativos y iúdicos, junto a los generados por el cme, el vídeo y 
la inúslca, además de las noticias. La televisión por cable ofrece acceso a 
Internet y trata de emitir por su medio. Es una nueva concurrente en la 
producción y distribución de programas. Su llegada a este mercado ha hecho 
que las aiadicncias se disgreguen atXn niás. La liberalización del sector de las 
telecoinui~ieacioncs, junto a la posibiiidad de desarrollo tanto de sus redes 
tradicionales como de Ea televisión por cable, ha favorecido el establecimiento 
de aliaiizas enyxesariales por las que han intercambiado sus competencias 
específicas. La televisión por cable es interactiva. Ahí reside su principal 

. . . -. .. .- . . . . .. . 

7 AB.ADAl,, E'1.12cs.~f. Eljic!zrro de la edición, jes electrónico?: recnologias de creación y empleo de 
1'1 in/¿mnucitin. En: Jonzadus L.spcrño1a.s de Documen!ación Automatizada (4."': Gijón, 1994). 
(L'Jo.v~adus E~uliokrs ilr B o c ~ i i m ~ a ~ . i ó n  Automatizada. Gijórz: F'ICSARID, 1994. p. 3 78. 



ventaja. Y a su lado, crece constantemente el mercado de los canales temáticos 
a gusto del espectador: programas de carácter científico, deportivo, artístico, 
cultural, infantil, de aventusa~, de viajes, de la nat~u-aleíoa, nlusicales o de noticias. 
Pero también e1 desarrollo de juegos interactivos en Red, de aplicaciones a la 
teleenseñanza o a La televenta ofertada mediante catálogos. Cada uno de estos 
aspectos supone una oportunidad para la industria audiovisual. 

Es en especial pujante la creación de contenidos relativos a programas para 
la educación y el entretenimiento. Lautilización de la realidad virtual y el apoyo 
a los métodos didacticos con el ordenador y las redes pemite, tanto al que 
enseña como al que aprende, tener gran libertad de actuación. Los límites del 
aula se han visto ampiiamente superados. No se trata de apoyar mecánicamente 
la docencia, sino de utilizar el ciberespacio para favorecer la comprensión de 
conceptos abstractos, el aprendizaje de leiiguac, la actuación de los hechos 
tisicos y geográficos, las reconstnicciones históricas, la recreación de ambientes 
biológicos, etc. El éxito de estas compaiiias se debe a la conjuncicín del desanotlo 
de software propio con la posesión de recursos a difundir. 

LA GE~~ERACLQN Y GESTIÓN DE INFCBRMACI~N 
CORPOKATlVA E INSTITUCIONAL 

La mayor facilidad de generación y difisión de los contenidos favorecida 
por las Web ha alcanzado también a la infonnacibri cieada por las instituciones, 
empresas y socrcdades. Hoy cualquier empresa, organización o institución 
origina contenidos. Lo que, en cierta manera, ha supuesto el fin del rnonopolio 
que los editores ejercían sobre la producción y distribución. En la creación 
de información están implicados en primer lugar todos 10s niveles de las 
administraciones públicas, organizaciones no gubernamentales y todo tipo de 
asociaciones. Pero asimismo, todo tipo de empresas se vuelcan por estar 
presentes en la red para acercar su imagen, actividades, servicios y productos 
a quien desee conocerlas. 

En todo el niundo hay millones de páginas web creadas por organismos 
oficiales. Desde ellas se puede acceder a datos de las administraciones locales, 
regionales, estatales, supranacionales y de los organismos internacionales. 



- - 
- La induslna de /José A. Moreiro Conzález 

Suelen tratarse de textos (legales, informativos, explicativos de servicios, 
directorios, etc.), pero hay lugar también para gestiones y tramitaciones 
administrativas que se pueden hacer desde casa o para la descarga de 
fomularios de interés para los ciudadanos. Son destacables, por la importancia 
de los contenidos que crean y distribuyen, otros centros oficiales como 
Academias, Institutos de Normalización, Bibliotecas Nacionales o Bases de 
datos de la acción gubernamental sobre la Sociedad de la Inf~rrnación.~ 

Finalmente, consideranlos aquí de forma somera la implicación de lo digital 
en la gestión integrada del conocimiento en las empresas. Las magnitudes 
alcanzadas por la creación y el manejo de información electrónica, dentro de 
la actividad de las empresas, ha fomentado la llegada de nuevos 
procedimientos con los que tratar las grandes cantidades de datos 
almacenados. La existencia de nuevos parámetros a la hora de crear, gestionar 
y difundir el conocirnlento está delimitada por la complejidad, la 
irzcertin'nnrbu- y la ncxvsidad de respuesta en tiempo JVUI que requiere 
cualquier ~rgarzizacldn.~ Así las cosas, el objetivo principal de cualquier 
sistema de gestión se basa en seguir contr-olándolo si se quiere tener capacidad 
de predicción sobre la organización para la que se trabaja. Las empresas se 
mueven ahora en contextos cada vez más competitivos, donde es muy 
importante coritrolar la información, cuyo valor se aprecia a la hora de tomar 
decisiones o de marcar las estl-atcgias a seguir. El problema está en que muchas 
han pensado que el reto radica en propiciar la potencia de procesamiento de 
datos, mientras que realmente radica en comprender el potencial de la 
tecnología para desarrollar y difundir conocimiento como fuente de ventaja 
compcti~iva.'~ Se hace, pues, imperativo el desarrollo de una estrategia de 
ii~tegacibn de la información en la empresa.' ' 

g~ylrbo-natrrentaIji.unce.~'u sobre la Sociedad de la Inforr?racibn. /t~teunet.gouv,fr, no es m& que 
ofrrr lentativa gubeinar~cntol víu web, de potenciar [o numa socieciarf del conocimiento. 

9 :VfTIN, Jmne Berkíq>. An Aciiotr Perspective: The Crux qfthe New Munogetnent. Califarnia 
r2funi:trngemeru Kevieir: r?.".?. 1994, p. 54. 

10 BAEITLETT, Christoph y GNOSHAL, Sumantra. Changitag rhe Role qf'7'op h~lunagement: 
Beyoud $metns r o  Peoplc~. Ifigh Kussines.~ Review, Mayo-Junio 1995, p. 46. 



El Data Warehouse es una potente base de datos cuyos recursos provienen 
de los diferentes sistemas operativos de una empicsa (facturación, compras, 
venias, produccion, personal, finanzas, marketing, etc.) que orientados por 
tema, integrados, variables en el tiempo y no volátiles, se emplean como 
apoyo a la toma de decisiones administrativas.I2 Un Data Warehouse 
posibilita: 

. El acceso universal a los datos disponibles, cuyo tratamiento se hace de 
acuerdo con las necesidades del usuario. 

. La puesta en marcha de un sistema abierto por el que fluyan recursos 
informativos externos c Internos. 

. La selección de los datos de acuerdo con el contenido de su información 
ya su importancia, para tornar decisiones. 
El almacenamiento difei-enciado de las bascs tie datos que conforman el 
Data warehouse y los metadatos de aquellas otras con datos de los 
diferentes sistemas que operan en la empresa." 

. El establecin~iento de herramientas sobre las que establecer las consultas 
del usuario final. 

Pero de manera especial, dados nuestros pi-opósitos académicos, nos 
interesa atender al impacto que ha tenido lo digital sobre las revistas de carácter 
científico y técnico. Quienes las editan saben que manejan un negocio 
delimitado por la peculiaridad de los destinatarios y del producto,I4 ya que: 

. En cada tirada lanzan un número escaso de ejemplares, pues se dirigen 
a un restringido sector de usuarios como san los especialistas de los 
campos científicos; 

1 2  I ,WON, Bill. Briilditig the Dufu it'arehouse. New York: Jolin CYilej~ di Sons, 1992. 
I i CORNE~L& Alfiiiis. Infortnación digitulpuru Iu empresa: una introducción a los servicios 

cie i~fi>rnic~ción rlc~trótrica. Barcelona: Maconabo-Boixar~u, 1995. 
i i COLLIER, fiarr),. Tiie i:Iectrotiic publishing maze. Strutegirs in lile electronic pirbhking 

indus t~ l .  E t b ~ i t y :  Injbno~tii..~, 1998, p. 55.  
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. Manejan unos contenidos escogidos y@c-os cuyo envejecimiento 
es rápido a causa de la constante evolución de las hves~giaeiones; 

. Además, tiene una audiencia, un sector de la comunidad cientifica, muy 
dispersa internacionahwte; 
Es común que los autores no cobren. Basta con saber que contribuyen al 
progreso del conocimiento, junto al prestigio profesional que esto conlleva; 

. Hasta ahora su periodo de composición ha sido demasiado dilatado y 
fomal. La meticulosidad de las artes gráficas alargaba en exceso el 
distanciamiento entre la entrega de los originales y la edición, con el 
consiguiente desgaste de los contenidos; 

. La publicación final era m y  restringida y controlada. Muchas revistas 
devuelven más del 50% de los originales recibidos. 

Contexto dentro del cual nos interesa considerar a Inteniet como vía de 
publicación regulada y crítica. Son muchas las posibilidades que la Red ofrece 
a la edicisjn y distribución de las publicaciones. Inicialmente, se duplicaban, 
en impreso y electrónicas, las ediciones aprovechando la digitalización de 
texto e imágenes. Por lo que ambas ediciones ofrecían la misma caIidad y 
control. Después, ha ido creciendo el número de publicaciones distribuidas 
tan solo dlgitalmente. Incluso han ido apareciendo revistas electrónicas que 
rlunca tuvieron precedentes impresas. Algunas tienen gratis el acceso. Su 
configuración es similar a la de las publicaciones impresas: sirven a unos 
propósitos y un campo de aplicación; cuentan con editores, director, consejo 
de redacción y colaboradores; tienen fijada su aparición periódica; presentan 
sumaria de contenidos y unas ~ecciones.'~ 

La fc~ciliclad con que se han establecido las revistas científico- ticnicas se 
ha debido a que: 

Su ppiblico esth especialmente preparado: posee habilidades e infi-aes- 
tructuras infomáticas y puede comunicarse en varias lenguas y, desde 
luego, en inglés. 

15 ABADAL, Errzesr Efs senJeis d'informucib dectr6nicu: que són i p w  u que serveixen? 
Barcelona: Edicions de la UB, 1997. 



. Es sencillo editar en versión electrónica. Cualquier grupo de 
investigación o centro universitario puede actuar como editor, pues 
tan solo precisa una infraestructura informática cornúai y unos programas 
de autoedición. 

. Favorecen la circulación de los artículos (incluso antes de ser terminados: 
working papers). 

. Los costos son escasos, con la consiguiente adaptación a las obligadas 
tiradas cortas en que se difunden los resultados de sus investigaciones. 

. Al ser de distribución inmediata en línea, se evitan las demoras y los 
costos producidos por el transporte y el proceso de mercado de los 
inipresos. 
Se pueden buscar contenidos concretos dentro de un artículo, una revista 
entcra e incluso una colección. Su recuperación cs así más completa y 
su acceso más facii. 
Ofertan rilayor eficacia y versatilidad, con facilidad de movimientos por 
Las tablas de contenidos y los resúmenes de los artículos. 

. Permiten el establecimiento de enlaces mis ficiles y ricos, impensables 
en los impresos. Desde un artículo se puede enlazar con fuentes 
externas: otro artículo que se cita en las notas, una referencia 
bibliográfica y, tambikn, se pueden añadir comentarios personales y 
así crear archivos propios. 

Pero la publicación de revistas digitales de calidad plantea aún muchos 
inte~rogantes:'~ ¿,cómo fiarnos de La calidad de los contenidos ofertados por 
autsedición? Si el cornidn e-mail asegura fa interclctividad entre autor y 
censores, en los artículos pueden asegurarse incluso evaluaciones múltiples. 
Pero, jscrári rigurosas'?, ¿quién valora la adecuación de esos juicios?, ¿se 
hacen libremente o mediante pago?, y si es así ¿,quién los sufraga? 

I 6 SCUPOLA, Adu. The irnyuct ofdectronic conlmerce on fhepubli.shing indztstry: Towurds a 
Oitsiness value cot~ipletnentarityjrame~t~ork oj'eiectroizicpublis!~itzg. Jourtrul of Lnfornration 
Science, vol. 25, n."?. 1999, p 133. Tatnhikn ALTBAC'H, Philip. La edición. En: Informe 
mroidtul sobrc / a  it~f¿)r171acióti. Madrid: UNE,YCO-CINDOC. 1997, p. 336-344. 



Internet ha ofrecido un nuevo tipo de conexión para los anteriores centros 
impiicados en la industria del conocimiento que difimdían sus productos en 
línea. La atención primera que el sector de la infamación electrónica prestó 
a las referencias (aprnación secundaria) ha ido extendiéndose a los originales 
que hasta hace poco se editaban solo en papel. Ahora existen inuchas 
compafiías cola la doble h c i ó n  de producir y distribuir wfoamación científico 
técnica. Gomunmente, facilitan enlaces que partiendo de los registros 

Ulgexa la navegación hacia el texto íntegro. 

La publicación dectr15nica no sólo compete a Internet; también a los servicios 
en línea trridicionales, a los fabricantes de d m s  ópticos y a cuaiquiem que ven 
inIfomación desde un sistema autónomo. Es Iógico que el servicio ofertado por 
las grandes compañías que comercian c m  la generación y distribución de 
información sea considerado cada vez más como merecedor de retribución 
económica. De alguna manera, la inversión que han becho debe retomar. Entre 
1% S ~ ~ C ~ O S  eZ. h% &¿X%C~O&~S% gt~d~ran  kds ~Vidcades ~eceda@. & ? I ~ s ~ ~ o s  

en DMLOG, OBBIT, ESA-LRL), LEXS-FJEXIS, STN, caracterizados todos 
ellos corno grandes senvjcios centralizados en línea.I7 Se adelantaron a los 
ordenadores personales en dar servicios de información en línea intmctiva. La 
nueva sitxwión dektadapor la presencia de la Web, 10s enlaces entre conirenidos 
y los motores de busqueda se gestó fuera de ellos. Hoy tienen su fi~turo 
comprometido. SU tamaño y la dificultad de gestión o p m  en su contra. 

Pero más Ihnatjva es la ión que kan sufrido las grandes compaiuas 
cditorar, de hforreación cientítica. Son los casos de Springer-Verlag, a travks 
de su E I N K S ~ ~ ~ C C , ' ~  o de IDEALi9 de Academic Press y del servicio 

--. 

1 7 Cc3.LLL,~ER, FiU?.r.y. The clectronic publishing rnme. Strufegies in the ekctronic publishing 
industry. Tett.ury: inJiónarfics, 1958, p. 123. 

: S  htfp;//lirzk.spriitger.d~ít~~toi~iaIL~ervice. htm 
19 iDEE4L: I~ tp: / /ww.  idealibruiy.canz o en: http:/hww.europe.i<ieulibru~y.conz. Puede entrame 

grotis un ntirnem de cada una de las revistas de este almacén de i&macirjn, u través de 
htp:/~tnvw.ideixIii*rary, cnm/samlngi~i. htrn. 



ScienceUircct" de Elsevier,?O también de SWETS,21 del OCLC 
FirstSearch ~eu. idce;~*  así como de EBSCO 1nfc.mution S e r v i ~ e s ~ ~  y de 
S i lve rP la t t e r2hon  su sistemas de recuperación Silver Linker y 
KnowledgeCitc Lihravy. Todos ellos permiten consultar libremente las 
tablas de contenido y resiirnenes de los artículos que distribuyen. Mientras 
que c1 acceso a los textm completos solo está permitido para aquellos 
usuarios que cuenten con una licencia. La mayoría de los vendedores se 
esfuerzan en integrar los lugares web dentro de las búsquedas bibliográficas 
tradicionales y viceversa.25 Esta integración en línea dc los servicios de 
acceso y suministro de documentos tiene como objeto fomentar la utilización 
de las colecciones bibliográficas. Algunos dc ellos, como Klzswer A c a h i c  
PubIishersZh presentan tal adaptación a las necesidades del usuario que 
imprimen un iibro o revista solo cuando 10 precisa LU! usuario (Printing-on- 
dernand). Los contenidos permanecen almacenados en discos ópticos y se 
pasan al papel solo cuando cxiste una petición. 

. . . . . . . . . . 

Accesible destic, lit~/~:í/~www..science(lirect.com/. Los usuurios pueden itnpritnir O guurdur 
partes (fe /os iertos puw sy uso persona/. Viuse SNOFF, Perer Lan: The traditinrruljournd. 
En; The Irnpuct «f'Electronic Publishing on h e  Acadernic Cotr~rnunity, I. Buttenvorth, ed. 
Loriúon: Portlund Prcss, 1 Y 98, p. 66-69. 
Puru el ai.caeso iirb u S~cets & Zeithger, consuliuv: h:fp://it~+~nj.suutttt~.nl/ 
Se incluyen las bases de dalos de OCLC: SrforldCut, OCLC' FirstSeurch Elcctronic Collections 
Online, OCI,C NetFirst, OCLC ArticleFirst, OCLC Conten:s.FIrst. OCLC FustDoc. OCLC 
/'uj~er,ssF'ir.\;, OCLC P/-oceetii!7g,~First, y OCLC Union .L,ists of'Periodicc~1s. HoniePage de 
Online unil Coniputer Libruty Centei: accesible en: htp://~~1v~1.0cli:.ol;y/oc1c/n~en~~.~hnmel. htrn 
fIomePuge del silio cle Ebsco en la iveb, accesible en: htt~)://ivw~v.ebsco.com/home/ 
El nacimiento de 10 izdustria del CD-ROM tuvo lugar precisumente en 1985, cuando 
SilverPlatio- prrsentó buses de datos en este soporte dentrc7 del Congreso de la American 
L i b m n  Associution. Véuse CD-ROM: a prudical guide ,for infonnution professionals. 
BURTCIN, P.F., y MOORE, C. eds. 2nd ed. Loncion: UK Otdine U.ser Group y Libraty 
Itfirrnation Ic~c~Liircdog~~ Cet~trt> (LlTC;), (994. Es accesii?/e desde hit~~;//~~~?~~:si/i~erplatter. c o d  
product. hinq. 
FEINBERG, D. Fiill-Text Onlitte und Absrructs on CL)KOM: N&s, Diulcg aiid Abi/Inform. 
Owline&C/.lROhl Ketieiv, vol. 19, n."3, 1995,p. 143-148. 
About Klurvcr Acudemic Publishers (docwnento ~viz bcq. Dordrecht: Kluwer Academic 
P~~bli.shet:r. 1999. Disponible en: http://www. wkup. nl/k~¡pis/CGI-BIN/WORLD/ 
ikciph:nzl./ittii?,+< ROUTKAP 



LOS CONTENIDOS ESTRUCTURADOS: LA BIBLIOTECA 

Si algún organismo se ha adaptado a la situación digital, no cabe duda de 
que es la biblioteca. Con sus procesos, perfectamente estructurados durante 
siglos, ha sabido sacar ventaja de lo favorable y superar los inconvenientes 
que la Red plantea. Podemos sentir que hemos pasado del todo está en los 
Libros al todo está en la Red, pues mediante su concurso estamos alcanzando 
el viejo mito de los bibliotecarios de llevar hasta los usuarios todo el 
conocimiento  documentad^.^^ Se está haciendo realidad la aspiración de 
7'hcodore Nelson con el Xanadú: dispones de una ilimitada red de información, 
accesible al instante, donde se guardan y desde donde se difunden todos los 
contenidos del saber 

Como recurso informativo, Internet es similar a una biblioteca sin libros 
que recoge la más variopinta inforniación de todo el mundo. Es la nueva 
biblioteca de A lejandría. Estamos en el camino de coleccionar digitalrnente 
todo del conocimiento humano y de hacerlo llegar a todo tipo de personas. 
En esta biblioteca universal cabe también los documentos preexistentes, iina 
vez digilalizados. Para poder usar esta mezcla de recursos, las bibliotecas 
deberán olvidar la dependencia de cualquier soporte, pues lo que les interesa 
es satisfacer las demandas de los usuarios y esto se logra con la adecuada 
seleccióti y difusión de los recursos de acuerdo con sus contenidos. Se alcanza, 
así, la auténtica cooperación internacional a la hora de crear y de intercambiar 
tanto los registros bibliográficos como los originales multirnedia. La apertura 

27 Desdr /as atopias rcruct?nri.stos, lir aspiracián a un acceso ilimitado al ccnociniienro ha 
vivido .cucc.rivas renovac~ionc:~. V&sc Uzopírr.~ del Renacimienro. Agwtin MILLARES CARLO, 
ed. A44.ric.o: FCE, 1941. A yuellas reorías visionarias, pe.w que el tiempo ha camincrclo, han 
inantc~tiiOo ru vigenciu como rt:firerrcias n lo ideul. Podemos rc>cordar u Leibniz, a Otlet, a 
Bush. o Welis. Desde luego. lo n7u.s conocida de ellas es la Bibliotheca univeiivu1i.s de Lu 
fir!toinc,y Or!ct, cuyo etnpZo .se centraba en eliminar Ia.9 d~ficulí~~des de ac~eso  LZ /U infhnución 
ruuscldas por l r  distanciu .v la concurrenciu de usuarios. LA E'OMTAINE, Iletzri y OILET, 
Pacd L ' ctur uctuc! des quesfions bibiiogruphiques et de ( órgani.sation I'nternalioriak de La 
docwtientarion, lnstifut Internotiond de Bibliogruphie. Bulletin. n. " 13, 1908, p. 167. 

,?N !VELSOiV. TI~eodor. ?'he Xuno~i t~ Pumdigrn. San Aníonio ITe.xus): Theodor 11. Nelson, 1987. 



de los depósitos de información a la web ha facilitado el acceso a los 
documentos completos y a todo tipo de informaciórs. 

Y aunque Internet ha traído nuevos presupuestos de actuación: 

Las puertas de la ciencia son mayores para los especialistas y para la 
gente de la calle. 
El conociniiento y los datos se comunican con mayor rapidez. 
El intercambio de ideas y el flujo de inforrnacion entre los especialistas 
es más fácil. 

El fin de las bibliotecas continúa siendo el acccso referencia1 y el uso material 
de los docunientos. Y así debe ser, por más que se haya buscado definir la 
nueva situación con nombres como biblioteca digifal, biblioteca elccfrónicu, 
biblioteca sin paredes, bibliotecu virtual e incluso con el más adecuado de 
biblioteca hibrida, en alusión a la colección mixta que maneja.29 En ella 
encuentran paralelismo las rutinas propias de una biblioteca tradicional: la 
adquisición de los materiales previa a las demandas de los lectores; la custodia; 
el préstamo interbibiiotecario; la creación de instrumentos que identifiquen y 
localicen las diferentes materias y temas. Por ello, se continúa precisando de 
la ayuda de un profesional y de herramientas que guíen a los usuarios hacia 
las existencias que buscan; así conlo de un orden lógico en la disposición de 
los fondos.30 Los documentos en papel y las publicaciones digitales deberán 
cohabitar por largo tiempo, por lo que están Ilarnados a seguir unos idénticos 
objetivos. Sin embargo, algo está cambiando desde hace rnhs de una década. 
Las bibliotecas, valiéndose de las redes, han roto amarras con la anterior 
tarea principal de conservar la información y, sin duda, se dirigen hacia la 
difusión y la cooperación. Los nuevos depósitos (servidores) facilitan la 
ubicuidad ilimitada cn el acceso y la difusión, en ht1ci6n del lugar en el que 
este el usuario. 

29 OPPENfiElM. C'liurles ,y SM!THSON, Daniel. Whai 1s tiie hyhrrd librury? Joui~nul of 
/t!f;iitnution Scieicc. IV/. 25. a. "2, 1999. p. Y 7 - 112. 

30 MEADOIVS, Jwk. Tlw developrnent of'digitui libruries. En. Thc 1rnpuc.f oJElectronlc Puhlishing 
on rhe Acudenzii Chltnunity. J.  Butieruwth. rd. Londun: I'ortlund Press, 1998, p. i 18-125. 



- - - - -- - -- - La industria de /.José A Morerro Gonzúlez 

La intermediación informativa que hacen las bibliotecas se ha ido alejando 
progresivamente del cometido tradicional de custodia de los documentos. 
Antes, cada biblioteca quería tcner un ejemplar de cada libr~,~hahora: 

Con un solo ejemplar se pueden satisfacer necesidades de información 
de origen disperso. 
La Red difunde los recursos por todas partes. 
La interactividad con el usuario suele establecerse a distancia (desde la 
computadora), antes que con el acceso personal. 
Se tiende al acceso a los recursos en Red, más que a los materiales 
almacenados en el centro. 
El catálogo de biblioteca se ha vuelto una herramienta para descubrir 
recursos en Iinea. 
Las referencias bibliográficas se están ampliando hacia recursos no 
bibliográficos: como referencidc a personas, organizaciones y conjuntos 
de datos. 
Aparecen nuevos modelos de organización y nuevas funciones basadas 
cn la cooperación y en los servicios de cliente - servidor. 

- La responsabilidad sobre el archivo de los documentos electrónicos aún 
está poco determinada. 

Hemos concebido siempre que una biblioteca eras un lugar donde se 
guardaba la información. Ahora su equivalente electrónico tiene que atender 
a informaciones dispersas, dentro de un marco novedoso.32 

1. El conocimiento expresado en los documentos digitales tiene también 
que preservarse. 

2. 1.0s contenidos científicos y técnicos expresados digitain~ente son escasos 
si los comparamos con Los que están impresos. 

. . . . .. .... . . .- . . . 

.$i J. Muckcnzi~ O ~ t ~ ~ t t .  Preservution uf'digital nzutevials for libruries. En: Ezcropean reseurch 
iibrurics cooperation; the LJBER @turterl.v, vol. 6, n."4,  1996, p. 440. 

.?? DcscripriQ~~ crtnpliarla de h4. COLLIER. A model for electronic trniverslp librmy. En; Towards 
~7 ~vorldwi(ie librars.: o /en yecrr fbi-ecust, A,  Heal, J. Weiss, ed.s. Essen: Essen Unive/.sity 
Liblwiy, P~tbiirution n."2/ ,  jYY7,  p. I Kí I  -. 190. 



3. La biblioteca digitd es aún una ehidad compleja e inestable, que cuenta 
con escasas apoyaturas teóricas. 

4. Esta inestabilidad hace que la inversión necesaria para ponerla en marcha 
sea aun de alto riesgo. 

5.  Opera en un entorno global: nuevos productos y servicios se hacen 
normales en corto espacio de tiempo. 

6. Para mantener la competitividad, la cooperación resulta primordial. 
7. El contenido se está volviendo el factor dominante. 
8. Los aspectos económicos aún no se comprenden muy bien. 
9. Los trabajos y funciones bibliotecarios están cambiando con gran rapi- 

dez. Además, es evidente que las bibliotecas son causantes de la intro- 
ducción de entornos digitales en las instituciones a las que dan servicio. 

EL TRATAMáEIVTO DE LOS NUEVOS CX3NTENIDOS 

Las técnicas de tratamiento de los contenidos documentales constituyen 
hoy un conjunto de operaciones cuyo fin es el de establecer un puente 
conceptual entre los documentos y los usuarios. Los modelos teóricos de 
tratamiento de los contenidos son de naturaleza l~rigüística,~~ estadística34 o 
~ognitiva.~~ Mientras que los métodos de tratamiento, de una parte, continúan 
aplicándose desde una orientación humana: la clasificación, indización y 

.. .. 

Se centran en el cst~dio de 10,s dlvet~os niveles del lenguilje r2crruml:,f¿~noIógico0 tnorfológico, 
Iiirico, sintúctico. .sen~ín~ico y prugmútico. Podemos nombrar: Ir Lingüística del texto, en la 
que Vun  Dijk e,xplica los texros desde las muero, micro y superestructura (véase MOREIRO, 
J. A~~licación de los Li'encias del texfo al resumen docirmental. Mucluid: BOE - Universidad 
Carlos M, 1993). el Modelo 1-eticuiar de Rumelhart relaciona la información con los esquemas 
de conocimientu de eniisores y receptores; los Modelos modulaves o integradores del 
prnce.rutnierito del letiguuje desde sus diversos niveles; El Modelo estructural, de Thorndyke 
busaúo en las estructurus documentales: natur.al, conceptunl y física; y la Gramáfica de 
cusos. de Filltnore. que desde la situación concreta de los discursos da sigrijTcado a los 
t~;rinirici.s que los c~ornponeri. 
Son principaitnet~te cl modelo vectorial y el ckpowderaciórl, así coino in&odos de agrupacion 
en clases y aigot~itnios correxionistus. 
Integro. estructuras !t=utirules y del conocimiento junto a las estrategias y técnicas de 
rept~esentacicín~ los,/ine.s de los sistemas de injorniacióri, pretensiones de los usuarios, asi 
cwno cl conte~to en y ~ r ~  ~eproducc el unúlisis JJ la recepínción de inf¿)vmaci6n. 



resumen mejorados por la ayuda de los orhadores y los controles de calidad; 
por otra parte, abordan el tratamiento desde una perspectiva automática. 

Pero, en especial, los esfuerzos se han centrado en automatizar, ya que así 
se puede explotar, estructura;. y tratar directamente el enorme flujo de 
información que circula por Inter~iet.~~ Entre los intentos de estnicturación y 
control de los documentos electrónicos vamos a destacar los siguientes: 

etadatos (datos sobre los datos) 
Los metadatos son una especie de plantilla tributaria de la alta 

eshiuctusdción alcanzada por los datos bibliogáficos, cuya ejecución se realiza 
sin la necesidad de que intervengan constantemente las personas. Persiguen 
organizar las recurso:; informativos cligitales, ayudando a identificarlos, 
describirlos y localizarlos. Se incorporan como etiquetas sobre las que se 
marcan las características de los documentos gracias a los lenguajes HTML, 
SGML y XML. Entre las más conocidas está laplmtilla Dublin Core Metadata 
que representa los datas mediante los siguientes componentes: título, autor, 
materia, descripciones, editor, colaborador, fecha, tipo, formato, identificador, 
fuente, lenguaje, enlaces, cobertura y derechos. También los formatos de 
descripción bibliográfica se han extendido hacia los recursos electrónicos, 
como testimonian las ISBD-ER 1996. 

&ación autcpmática de conceptos 
Uno de los mayores impulsos en la gestión de las palabras lo eslá recibiendo 

Ia indización automática." 7,l procesamiento lingüístico de los documentos 
está ahora marcado por la utilización de las bases de conocimientos como 
instrumentos de analisis. En ellas se indican los tipos de relaciones que existen 
entre los conceptos y se concreta el sentido de los enlaces sintácticos. Son 
una especie de tesaura enriquecidos con información morfológica, sintáctica 

. . . . - .. .. .. . . 

36 LY?"'LII, D. Se:eclt-chi~rg fhe b i f w n ~ t  [~iocuniento www]. Scient$c Anierictrtl, Murch 1997. 
Disyorribli~ etl: !iii~~://~vww.sciu17~.cor?~/0397issu~~/O397lyncI~.IzttnI 

3 7 GIL LEIVl4, hidoro J.. RODR~GUEZ M U ~ ~ O Z ,  Jose Vicente. Tendencias en los sistemas de 
inriizacitjn uutomúticu. Estuclio evoitirivo, cn Revisfa Españokr de Docunicntación Cient$ca, 
( 1  Wj!, 19. ti." 3. p. 273-28!. 



y semántica, en los que se especifican las relaciones asociadas de los tesauros. 
Este modo de actuar sigue el conocimiento (semántica de mundo) que los 
especialistas han depositado en los documentos. En su aplicación intervienen la 
estadística, la informática, la lin@ística y la Inteligencia Artifi~ial.~~ Las bases de 
conocimientos buscan establecer relaciones sernánticas desde un concepto, 
con sus causas y consecuencias. Los tesauros ya tenían relaciones de asociación, 
pero limitan mucho la aplicación de relaciones semánticas entre sus términos. 
Ahora, las bases de conocimientos especifican cómo es esa asociación y la 
representan mediante estructuras arborescentes o en planos infogriifi~os.~' 

Siguiendo esta línea se llega a los Mapas Conceptuales, representaciones 
diagramáticas del conocimiento, mediante diferentes lenguajes visuales 
(representaciones gráficas de los conceptos y de las relaciones entre ellos). 
Los conceptos son los nodos (cada uno con su tipo, nombre y contenido) y 
las reliiciones son los enlaces. Son eficaces para organizar nueva información 
e integrarla en el conocimiento existente, ya que su construcción ayuda a 
reconocer nuevas relaciones entre conceptos y a refinar la comprensiun de 
las relaciones existentes. 

La Norma ISOIIEC 13250 Topic Maps define el modelo y la sintaxis de 
intercambio para formalizar Mapas Conceptuales. Un mapa conceptual es 
un documento o grupo de documentos SGML o XML en los que se usan 
diferentes tipos de elementos para representar conceptos, los diferentes casos 
que ofrecen y las asociaciones entre ellos. Esta estmcturación semántica de 
los enlaces en la Red ha permitido que se la denomine "el GPS del universo 
de la inforn?acióli", por su capacidad para organizar y navegar por los 
gigantescos recursos de inforn~ación, y para establecer un puente entre los 
campos del conocin?iento y la gestión de la información. 

Los Mapas Conceptuales proporcionan una notación normalizada para 
representar información intercambiable en tomo a la estruchira de los recursos 

.- -. .. . -. .. 

38 POLAVCO, X. Irfi,rnt;trie et ingbiierie de la connai-ratice. ~Vancy: INIST-CNRS, 1995. 
39 hlOREIR0, Josc; A,,  y !ZI&NDEZ, Eia. Lenguaje ,iaturcri c 1rtdi.zacitin autombrica, en Ciencia 

dc /u /t!Jortliwiíjn. (1999). 
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de información utilizados para determinar los conceptos y sus relaciones. Un 
grupo de uno o más documentos interrelacionados que emplea la notación 
definida por esta Norma internacional es denominado un «mapa conceptual)). 
Un mapa conceptual define un espacio conceptual multidimensionai, donde 
las localizaciones son conceptos. Las distancias entre conceptos son 
apreciables a partir del número dc conceptos intermedios que deben ser 
visitados si se quiere ir desde un concepto a otro, así como del tipo de relación 
que define la trayectoria de un concepto a otro, si la hay, a traves de los 
conceptos intermediarios, si estos existen. Su estructura (nodo-enlace-nodo) 
es muy próxima a su equivalente en las redes hipertcxtuales y, por consiguiente, 
soporta Ia navegación de un n~odo muy natural. El uso de Mapas Conceptuales 
permite el desarrollo de n~ecanismos de representación y recuperación más 
robustos y eficaces, ya que las relaciones entre los conceptos se eligen teniendo 
en cuenta las necesidades y expectativas de cada usuario. 

Cuando la reprcsentacibn se hace desde la posibilidad de crear üna red 
de asociaciones de términos, basada en la co-ocurrencia con otros témiinos, 
hablamos entonces de los Mapas Lexicográficos. Una red gráfica que sitúa 
cada término en su interior en relación a los otros téminos, precisando así la 
exactitud de su significado. Estos mapas lexicograflcos son una prolongación 
de los métodos estadísticos. 

Clasificación automática 
También se aplican procedimientos de clasificaci0n autorniitica a los 

recursos multin~edia de la Web, como sucede con el que emplea Yahoo (<http:/ 
lwww. yahoo.com/>), basado en los principios de clasificaciones facetadas. 
Pero también se emplean modelos de clasificación jerárquica (CDU) como 

f, Subjeci l'ree <ht$:l/link.bubl.ac.uk:80/lis> o Ia Clasificación de la 
Biblioteca del Congreso, como en CYBERSTACMS <http:/l 
www.pubtic.iastate.edu/-CY BERSTACKS>. 

Otras herramientas de indkacion automática 
Una cccstion clave es cómo cncontmr lo que buscamos en un hipemercado 

con las estsrnterías repletas. La informaclbn se recupera rncdiante motorcs de 



búsqueda de iri2ormación y robots automatizados que trabajan en función 
search, frente al browsing propio de los navegadores, Aquellos indizan los 
documentos existentes en la Red y aportan punteros (según un ranking de 
relevancia sobre la adecuación de la respuesta a la petición hecha) que señalan 
URLs, donde se incluyen los contenidos solicitados. Su funcionamiento se 
realiza a través de tres módulos: a) Módulo de recopilación automática de 
recursos existmtes en páginas web (origina bases de datos con las palabras 
indizadas); b) Módulo de indización; c) Módulo de búsqueda de infomación 
e interfaz con el usuario. No podemos olvidar que esta búsqueda textual 
sigue un criterio básicamente morfolcigico, por lo que suele recuperar recursos 
de información valiosos junto a otros de baja calidad o de ninguna relevancia. 
Como motores de búsqueda generales debemos citar a Altavista, AOL, Excite, 
Infoseek, LookSmart, Lycos, Web Crawler: junto a otros especializados como 
NcwsBot (buscador de noticias de HotBot) o su paralelo NewsTracker de 
Excite, Hiperlink (textos en páginas web), WecbSeer o Altavista Image @ara 
irnagcnes), ForumOne (para grupos de discusih) o StudyWER (centros 
acadkmicos y de investigación) y otros muchos. Cada día aparecen más 
buscadores, en adaptación al enciclopedismo temático de la Web. 

Se incluirían aquí también los índices temáticos que organizan los recursos 
jerárqujcamente en función del esquema de clases, establecido por el 
administrador del sistema (Yahoo, Magellan). La búsqueda en los índices 
temáticos puede realizarse: a) navegando por el árbol de categorías, 
descendiendo por las subcategorías hasta encolltrar lo que se busca; b) 
buscando por palabras clave en una categoría determinada o en todas. 

La generación automática de los tesauros conceptuales 
Esta herramienta terminalógica es un conjunto estructurado de conceptos 

útiles para describir los conocimientos propios de un determinado sistema de 
información. La situación actual obliga a disefiarlos y construirlos de tal manera 
que sean capaces de almacenar, procesar, gestionar y recuperar cualquier 
tipo de documento, sin importar su presentación, soporte y forma de acceso 
a través de un sistema autogenerable que permite que el propio sistema se 
actualice conforme vaya almacenando, mediante la construcción automática 
de relaciones, que funciona mediante un tesauro dc descriptores global 
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(utilizando la superestructura de los tesauros), mediante analizadores 
sintácticos, semánticos y morfológicos; y que permite la gestión y recuperación 
de la información. 

Para identificar y adquirir. las palabras representativas de un dominio se 
realizan los siguientes suhprocesos: análisis léxico, tratamiento de palabras 
vacías, tratamiento de términos flcxionados, tratarnicnto de palabras 
compuestas y filtrado de rerminos. 

Mientras que para realizar filtrados sobre los posibles términos 
representativos dc un dominio se utiliza la Indización Estadística de Términos 
por Frecuencias4' o filtrado basacio en la ley de Zipf;' el Método N-grams, 
algoritnlv aplicado a la solucicjn del tratamiento de palabras compuestas. Para 
la obtenclbn de relaeioiws entrc componentes se utilizai~ diferentes tipos de 
clasificadores: ciencion~énicos, como el Método de Chen para el análisis de 
coocurrencia de las palabras; Estadísticos de agrupación en clases: Max- 
min, K-vecinos, K-vecinos incrernental, lsodata; y Redes N e ~ r o n a l e s , ~ ~  
Kvhoncn, Ast- 1, Art-2. 

Finalmente, la obtención de rclacionesparie de una integración de distintas 
técnicas que trabajan en paralelo. Todas ellas realizan un proceso de 
clusterización que agrupa en clases aquellos dcscriptores que responden a 
una serie de características comunes: primero se identifica el centroide o 
concepto más significativo que actuará como raíz de una jerar-quáa. Luego se 
reali~a la clustcrización o agrupación en clascs del resto de los descsiptores 
mediante alguna técnica de clasificación. 

Con el fin de alcanzar a describir con exactitcd los contenidos de los 
documelatos, eti especjal cuar~tos se refieren a actividades, acciones y procesos, 

... . . ........ . ... .. 

40 SALTON, C. Automutic Tcxt Processing: the Transfor~nation, Anu/ysis, und Relrieval o f  
Inforrnaliotz Cimputer. New f i~rk: Addison- Wesky, 1989. 
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se están iniciando ensayos de construcción de Tesauros de verbos de 
funcionamiento paralelo con los clásicos tesauros de descriptores. 

CONCLUSIONES 

1. Las técnicas bibliotecológico-documentales se ofrecen como camino 
evolutivo hacia la solución de los problemas planteados por la 
información digital. 

2. Los lectores necesitarán durante mucho tiempo información proveniente 
a la veL; de recursos i~npresos y de Ios digitales. 

3. Hay dudas sobre el tiempo que permanecerá almacenada la información 
electrónica y sobre los problemas legales que plantea su uso. El cambio 
continuo en los soportes, en íos estándares para la edición, en los 
navegadores e incluso en los editores, plantea problemas técnicos y de 
normalización a la hora de tratar la información electrhica. 

4. Se hace probtemático dar a los usuarios el mejor servicio, pues 
fas complicadas soluciones tecnológicas cuestionan el aprovecha- 
miento adecuado de los fondos. 

5.  Reconociendo que los sistemas de información en la Red permiten la 
disponibilidad de los recursos para muchos más usuarios, no podemos 
olvidar que el tamaiío y diversidad de estos recursos han dado paso a 
una seria falta de calidad. 

6. La ausencia de controles de calidad exige la presencia de determinados 
filtros que permitan distinguir los buenos productos informativos de 
aquellos iiiútiles o perversos. 

7. A ello viene a contribuir el Tratamiento Documental, cuyo objetivo 
esencial es facilitar el acceso a determinados documentos que 
puteaicialmerite son necesarios en un determinado colectivo de usuarios, 
suministrando información represeritativa que les permita discernir sobre 
su utilidad. 
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CRONOLQG~A BIOGF~ÁFICA DEL 
DOCTOR ÓSCAR TRELLES MONTES 

1904 Nace en Andalauaylas el 23 de agosto. 

19 1 1 - 1 920 Hace sus estudios en Lima y Cusco. 

1934 Por sus trrabajcs de clínica psiquiátrica la  Sociedad Médico 
PsicolBgica de París le otorga el Premio Trcvcl. 

1935 Habiendo estudiado medicina en la Universidad de París 
obtiene el grado dc Doctor. 

1930 AI revalidar su grado en la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, por su brillante tesis merece el Premio Nacional 
de Medicina. 

1 936- 1 96 1 Se incorpora a la docencia en esos años. Crea la especialidad 
y dicta la cátedra de Neurología. En esos mismos años cola- 
bora cn la Fundación de la Universidad Cayetario Heredia y 
ejerce como director del Hospital Santo Toribio de Mogrovejo. 

19385 FUI& con Honorio Delgado la Revistu ,de lYr?uropsiq~iiatría 
donde colabora hasta el final de sus días. 

1944 Es distiriguido con el Premio Nacional de Cultura por los 
centenares de trabajos de investigación que había realizados. 

Fénix 42: 33-34, Lima. 2000. 



1 945- 1946 Ministro de Salud Pública y Asistencia Social. 

1948 Funda el Partido Social Republicano. 

1956 Fundador t ambién  del Partido Acción Popular ejerciendo 
la Secretaría en dos oportunidades. 

1963- 1964 Ministro de Gobierno y ejerce la Presidencia del Consejo de 
Ministros. 

i 964- 1 965 Nombrado Embajador de Perú cn Francia, donde desarrolló 
una excelente labor. 

1974 E:i Colegio Médico del Perú le otorga la Medalla al Mérito. 

1980- 1985 Senador por la República llegando a ser Presidente de la 
Cámara de Senadores. 

1980 Gana nuevamente el Premio Nacional de Cultura por sus 
trabajos en Ia especialidad de ciencias biológicas y naturales. 

1990 Fallece en Lima el 2 de octubre. 



PUNTO FINAL A UNA VIDA VIBRANTE* 

Fue en esa brillante aurora de la democracia peruana -cuando nacía el 
primer Frente Democrático que llevó a la presidencia de la República a José 
Luis Bustamante y Rivero- que aparece en la vida política un personaje de 
aspecto típicamente peruano: bajo, triguefio y con la fuerte contextura del 
hombre del Ande; pero con un aire parisino en sus modales y su estilo. 

Me refiero a Óscar Trelles Montes que nació el 23 de agosto de 1904 en 
Andahuaylas, Apurímac, cuya vida fue una estela luminosa al servicio de la 
humanidad y una constante lucha por el renacer de una auténtica penianidad, 
henchida de paz yjusticia social, y que finalmente dentro del ciclo vital cumplido, 
terminó con su muerte ocurrido el martes de la semana pasada. 

El deseo de ayudar y servir al prójimo lo inclinaron a estudiar medicina, 
ciencia cn la que se perfeccionó en Francia. Desde esa época le apasionó el 
espíritu francés, le fascinaron los paisajes de Francia y se familiarizó con la 
vida y las costumbres de la nación gala, a donde llegaria décadas después 
como Embajador del Perú. 

Recibido como médico cirujano su figura en mandil blanco era familiar en 
los pasillos de los hospitales y en el Anfiteatro de las Facultades de Medicina. 
Muy pronto se convertiría en una de las eminencias de nuestro medio como 
neurocinijano. 

.. -. . . 

*Artículo publicado en la revista O i p ,  el 9 de octubre de 1990, con el sei~dónin~o de Juan Gris. 

Fénix 42: 35-36, Lima, 2000. 



Pero había en e1 fondo de su ser una inquietud no revelada. La mente y el 
espíritu de este bscar Trellc:~, nacido en la aldea de E-luancarama, formado 
en el Colegio Guadalupe y facultades de Medicina de Perú y Francia, tenían 
espacio y lucidez para abarcar más allá de Ia medicina. Gracias a su cultura y 
personalidad era contertulio obligado de reuniones de intelectuales y políticos 
de alto nivel en la década del cuarenta. En esas reuniones comienza a percibir 
en otra gran misión, pues con su disciplina científica descubrió que había otro 
gran paciente que atender: el Peru ............ » 

«... Luego, por avatares inevitables del quehacer poiítico, al ser censurado 
su Gabinete tiene que alejarse un tiempo del escenario nacional. Es nombrado 
Embajador dei Perú en Francia, ante el Gobierno de Charles de Gaulle. Su 
gestión política fue excelente e hizo factible la veni& de ese famoso héroe y 
estadista al Perú, 

Si bien siempre 6scar l'relles se sintió en Fruncta como en una segunda 
patria, hacia ostensibles y lucía con orgullo sus raíces andinas, su auténtica 
identidad nacional. Esa identidad que va desapareciendo con esa dinastía de 
grandes peruanos de cornicnzos de siglo, que trataron de hacer patria, sin 
importarles el protagonisrno a la manera de actores del mundo del espectáculo, 
como ocurre con los políticos de generaciones actuales. 

Un hecho importante que no puede dejarse de mencionar, es que don 
Óscar Trelles Montes no fue ajeno al periodismo, paes acompañó a Manuel 
Mujica en Ea funciación de esa gran tribuna que es LXPRESO, trinchera de 
grandes periodrstac y articdistas, que encontraron un medio donde exprcsar 
con toda Libertad y respeto sus ideas. 



Juan de Dios Altamirano Pozo 
Instituto Nacional de Ciencias 
,VeurolÓgicas 

Sean i~iis primeras palabras para felicitar a la Directora de la Biblioteca 
Nacional del Pení, por la organización de este merecido homenaje al profesor 
Julio Óscar Trelles Montes, eminente médico neuropsiquiatra, fi~ndador de la 
escuela ~leurológica de nucstro país, en la inauguración de la exposición de su 
obra y develación de su foto mural. 

Asimísn~o, quiero agradecer a íos organizadores y a la familia Trelles por 
haberme concedido el privilegio de participar esta noche de grato recuerdo 
al maestro Trelles, con qiiién hubo diversas oportunidades y circunstancias 
afortunadas para mí, para conocer sus grandes obras que hacen posible el 
dar ahora nuestro homenaje Enstitucionül. 

Digo esto por el cargo de Director General que actual~ienr~e ocupo de su 
querido Ex Hospital Neurológico Santo de Mogrovejo, hoy Instituto Nacional 
de Ciencias Neurológicas Óscar Trelles Montes. 

Hablar del profesor Trelles es sumamente complejo por la diversidad de 
Sacetas que tuvo y porque en todas ellas tuvo Kan éxito grandemente exitoso. 
'Tenernos la del anédico, dcl investigador, del maestro universitario, del político, 
del amigo, del padre, dcl esposo, del embajador, etc. Intentaré comentar los 
aspectos más saleantes de su obra en nuestro viejo hospital de Santo Toribio 
de Mogrovejo y algunos otros de su docencia universitaria. 

Fénix 42: 37-41, Lima. 2000. 



Su decisión de hacer la carrera médica, al final de sus 5 años de estudios 
secundarios en el colegio Guadalupe en 192 1, fuc muy acertada, el 
Profesor escoge hacerlo en el país que entonces tenía imporkante influencia 
médica, particularmente en la especialidad neurológica, en el Perú y el 
mundo: Francia. 

Inicialmente, sus estudios fueron en Burdeos y luego en París. El entonces 
joven Óscar Trelles comienza a brillar intensamente, pues tempranamente 
llace importantes publicaciones científicas y, ya que 1930, dirige el Laboratorio 
de Neuropatología de la Fundación Dejerine. Es conocido lo dificil que ha 
sido siempre tcner una jefatura de tal nivel sin ser parisino por entonces y 
también ahora. Allí lo meritorio del cargo de entonces. También escribió libros 
de texto que siguen vrgentes, los que corresponden a aquel brillante período 
en que ejercía la labor de Interno de Paris. 

Pese a los grandes éxitos científicos y personales, el profesor decide 
regresar a su país a desarrollar la Neurología, diríamos a fundarla, iniciarla 
con los recientes conceptos de la Nosografia de ésta especialidad; tenía que 
buscar el lugar de su futura ardua labor. Al respecto, él mismo escribió: «en 
i 929, concluía esa época feliz e inolvidable de los estudios médicos cuando 
cl Profesor Monge me habló del (Refugio), Hospicio de incurables, 
abandonado, cn el que podía con tesón y voluntad, hacerse un magnífico 
centro de estudios neurológicos[ ...] » 

Así, el profesor Trclles a su retornó de París, llega a Lima el 2 de febrero 
de 1935, y ya en marzo del mismo año asistía como médico ad honoren al 
Refugio de Incurables de la calle Maravillas en compañía de su fiel amigo 
Mario Méndez, también de formación médica francesa. El profesor Trelles 
escribió sobre acjucl período de inicio de la transf~rmación de Refugio en 
í-iospital Neurológico en 1955, en ocasión de la inauguración del Anfiteatro 
de Neuropatología diciendo: «[ ...] fuimos nombrados médicos ad honoren 
del hospicio de incurables que transformaríamos Méndez y yo, con tesón e 
infatigable esfiieno que a la distancia me parece hoy una epopeya hospitalaria». 
Realmente fuc una ardua tarea, de persistencia, de trabajo, pues Méndez y 
Trelles fueron echados del Refitgio por un Inspector que no entendía su misión. 



Fue necesario lo que el profesor llamó ingenuidad juvenil o fuego sagrado, 
pero el 2 1 de febrero de 1938 fueron nombrados Médicos Internos, lo cual 
les daba ia autoridad de un trabajo estable y fructífero. Seis años más tarde, 
el 29 de mayo de 1944, el profesor fue nombrado Director del Hospital de 
Santo Toribio de Mogrovejo hasta su retiro institucional en 1974. Es decir, 
por 30 anos tuvo el timón firme hacia un norte siempre fructífero y positivo de 
la neurología peruana. Es ese tiempo hace del viejo Refugio el Alma Máter 
de nuestra especialidad, y ejerce la docencia universitaria con la profundidad 
y rigidez que se requeria. 

Durante los 37 años de trabajo del profesor Trelles en el Hospital de 
Santo Toribio de Mogrovejo, inicialmente como médico ad honoren, luego 
como m6clico interno y por im largo período como Director, ocurren grandes 
acontecimrentos científkor, asistenciales, de investigación y daccnela. 

Un hito en la evolución de la Docencia de Xeurología comenzó con la 
Íundacih misma de la Facultad de Medicina de San Fernando por Cayetano 
Heredia en 1856, y haslü 19 16 cran realizados por los profesores de la Cátedra 
de Clínica Interna. Bajo el decanato del Dr. Ernesto Odriozola se hizo la 
separación nombrmdo como primer Catedrático de Enfermedades Mentales 
y Nerviosas al. Dr. Wermilio Valdizh. El siguiente hito fue el nombmen 1939, 
al profesor Trelles como catedrático del curso de Neuropatología. Es la etapa 
de la gran docencia neurológica que la continuaría hasta 1961, en la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos, para a partir de ese aiio 
continuarla en la flamante Universidad Peruana C-elano f lercdin. El periodo 
docente en San Marcos lo hizo en el Hospital Santo Toribio de Mogrovejo, 
y hasta ahora ha dejado como obra tangible el Anfiteatro de NeuropatoIogía, 
hoy Auditorio Princ~pal de nuestro Instituto, inaugurado e1 1 1 de julio de 
1955. Conjugó dicha docencia Sanmarquina con el Laboratorio de 
Neuropatología y de ese modo se realizaran los avances científicos en 
neurocistieersis, enfermedades cerebro-vasculares y toda la nosografia 
netrrológica, porque entonces el sistema dominante era el correlato 
clínicopatol6gico. Las investigaciones del profesor Trelles han dejado huella 
profunda. Su metodo riguroso, desde el protocoto de su descripción son 
inolvidab!~~. El mismo dictaba Ios hallazgos macroscópicos. Di-mostraba su 



destreza al hacer los cortes verticofrontales, para luego pasar a los exámenes 
histopatológicos. Sus minuciosas revisiones de las láminas culminaban con el 
estudio final de los casos clínicos. Colaboradores como Ravens y Palomino 
disfmtaron más cercanamente de sus enseñanzas. 

La Escuela Neurológica Peruana es el legado más grande del profesor 
Trelles. Muchas han sido las generaciones que han pasado por Santo Toribio. 
Hacer una relación dc ellas es larga y pido mil disculpas por no mencionarlas 
hoy en honor al tiempo y al segurísimo temor de olvidar a médicos que 
quedaron wnarcados)) por lo que llamamos el «virus santotoribiano)), que se 
traduce por una identidad propia, una hermandad especial y un humanismo 
labrado en sus más de 300 años de servicios al desvalido, desde su fundación 
en 1669, por un triunvirato especial. El agustino José de Figueroa, gestor de 
la idea ante la aparición del Cristo Pobre, don Antonio de Dávila, que donó 
las huelas y solares y del gobernador don Domingo de Cueto que proporcionó 
el capital. Ellos, formando la ((Santa Hermandad del Hospital y Convalecencia 
del Refugio de fncurables de Santo Toribio de h/logrovejo)), hicieron la 
temprana administración hasta 1700, donde pasa a la responsabilidad de la 
Corona Española bajo la ejecución de los Hermanos Betiemitas. 

Quedan gratos recuerdos del periodo del profesor Trelles. El anuncio de 
su llegada con tres campanadas de la esquila colocada fi-ente a la dirección. 
Las visitas tres veces por semana por los servicios acompañados de los jefes 
de las salas, asistentes, colaboradores diversos y alumnos de medicina. Todos 
habidos de sus atinados comentarios llenos de información recogida 
frecuentemente de 10s mismos investigadores internacionales con los que el 
maestro alternaba; el uso de sus atuendos a la usanza francesa; en fin toda 
una identificación, una personalidad, LUI sistema. 

Fn fin, la obra del profesor Trelles se valora ahora en el contexto de una 
Institución especial de más de 300 años de servicios. Él cambia un servicio 
inicial de Refugio de Incurables en Hospital Neurológico y pone los sólidos 
cimientos para alcanzar el más alto nivel en 10s servicios de salud del Ministerio 
de Salud: el de Instituto Nacional de Ciencias Neurológicas que con honor 
lleva el non~brc Óccar Trelles Montes. Él y sus colaboradores han hecho 



obra imperesedera, y ahora solo los que tomamos la responsabilidad de dirigir 
nuestro centro lo hacemos siguiendo las direcciones que noq Legara. Por ello, 
para terminar, debo agradecer al maestro Óscar Trelles cuyo espíritu está 
hoy entre nosotros; agradecer también a su familia, a la Sra. Stclla Orihuela 
viuda de Trelles, a sus hijos Luis, Jorge y Oscar, a sus nietos, en fin a toda su 
ciignísirna familia a nombre del Instituto Nacional de Ciencias Neurológicas 
«Óscar Trelles Montes.)) 



TRELLES, LA MEDICINA Y LA CULTURA PERUANA 

Javier Mnriategui 

Las ciencias en general, y la medicina en particular, son legítimas 
constituyentes dc tociü cultura, en la auténtica acepción del tkrmino. Desde la 
antigüedad helénica, la medicina-eit su forma depaideia- se identifica como 
valor esencial de la cultura o, para decirlo en términos de Werner Jaeger, en 
uno de los grandes «ideales de la cultura griega,}. 

En nuestro país, desde el conlienzo del proceso de identidad nacional, 
que se marca a fines del siglo XVIII por el Mercurio Pemano, los fundadores 
dc nuestra accidentada historia republicana fueron conscientes de la presencia 
de la Medicina en la forja de la personalidad social. En la segunda mitad del 
siglo XIX, protagonista y cronista de este proceso fue José Casimiro Ulloa; y 
en las primeras décadas del siglo XX, Hermilio Valdizán, para solo mencionar 
dos grandes nombres, incorporados definitivamente a la historia. 

Jorge Basadre ha escrito con acierto que: d , o s  hombres de ciencia en 
general, y especialmente los médicos, se quejan de que cuando se trata de la 
cultura en el Perú, otórgase preferencia a la de carácter literario, artístico, 
historico, filosófico, arqueológico y folklórico». Señala, en su fiistoria de la 
Kepúhlica delPedí (t. XVI, sexta edición, Editorial Universitaria, Lima, 1970, 
pp. 89-90), la responsabilidad de los propios inédicos en estas omisiones, 
por ausencia de una historiografia actualizada, en particular del siglo XX. 

Cuando eilo se haga, el nombre de Julio Óscar Trelies Montes tendrá el 
lugar que merece y que hoy, con la incorporación de su fotomural en la galería 
de figuras representativas de la Cultura Peruana, la Biblioteca Nacional se 
adelanta en reconocer, enmendando una elipsis, como ya los hizo, hace pocos 
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meses. con la egregia figura de tlonorio Delgado, durante el homenaje rendido 
a la Revista de Net~ro-P~iquiatria con ocasión de su sexagisimo aniversario. 

La vida y la obra del profesor Trelles es de veras paradignaática en todos 
10s campos en los que orientó su accióin voluntaria, Inclusive en los siempre 
cuestionables de la política. Dedicado a la neurología, desde los comienzos 
de su carrera médica, en París, al lado de grandes maestros, sintió el imperativo 
del retorno a la patria, tras dilatada permanencia, cuando en la Ciudad Luz 
tenía un filturo venturoso en la investigación neurobiológica, Habia una obra 
f~mdacional venturoso en la investigación neurobiológica. Había una obra 
fundacional que lo esperaba en el Perú, nada menos que la fundación de la 
Escuela Peruana de Netirología, a la que dio su gran prestigio bien ganado en 
Europa y reconocido deyxiés en toda América. 

T r e l h  expresó, a lo largc de su vida, dilatada y fecunda, reconocimiento 
a sus maestros franceses. en especial a Jean Lhennittc, a quien dedicara un 
libro ( h n  Lhemifte. Nonzenajeypágzms escogidas, Lima, Lumen, 196 11, 
en el segundo aniversario de su sensible desaparición. Fue grato colaborar 
con el Maestro en la edición de ese libro, así como trabajar cerca a el y al 
profesor Honorio Delgado en la preparación de la Revista de Neuro- 
Psiquiath,  desde 1956 hasta su pérdida fkica, en 1990. Una muestra 
palmaria de su generosidad h e  invitarme a codirigir la Revista, en 1969, tras 
la partida del profesor Honorio Delgado, sabiendo que la ausencia de don 
Pfonorio era objetivamente irrernplazable. 

En los últimos tiempos estábamos comprometidos en la preparació~n de 
eir, libro, que recogería la contribución de Trelles a la Psiquiatría, principalmente 
en la primera década de su tarea de investigador en la clínica y la patología 
del sistema nervioso. Había aprobado el sumario y solo faltaba una larga 
entrevista que, a la manera de un diálogo transgerieracional, recordara su 
paso por la medicina en Europa y en el Perú, Para esta tarea nos reuníamos 
una mailana, no todas las semanas, pero el progreso fue casi nulo por dos 
competencias dificiles de superar. De un lado, el libro sobre ~ntroducción a 
las Neurociencias, que preparaba con Lucho, y los infidtables temas de la 
política de actualidad. E1 tiempo terminaba y cada cual tenía Eo suyo en la 



hora de la tarde. En el análisis político teníamos interés compartido en la 
reaIidad nacional, aunque nuestros planteamientos ideológicos eran 
radicalmente distintos. Trelles respetaba estas diferencias, una señal más de 
la grandeza de sil espíritu. Le encantaba conversar, cambiar ideas, ver el lado 
Irídico de las cosas. De síibito, vino lanoticia de su enfermedad, y después, la 
insólita de su rnuerte. 

Óscar ~relles,  con mucha razón, creía en la cercanía de la Neurología y la 
Psiquiatría, siguiendo la línea de su maestro Lhermitte, quien había señalado: 
{(En la mayoría de los países la Neurología constituye una disciplina 
absolutamente distinta de la Psiquiatría y se discute todavía la razón de los 
que sostienen que esta división rigurosa es ventajosa para el progreso de la 
medicina. Por m1 parte, siempre he propendido a juntar Neurología y Psiquiatsía 
y hacer figurar en mis observaciones tanto el lado somático (fisiológico) como 
el lado psicológico». Por eso se opuso el cambio de nombre de la Sociedad 
de Neuro-Psiquiatría, para darle cabida a la neurocirugía. Y por la misma 
razón señaló, en carta que conservo, que por fortuna la Revista de Negro- 
P~iquiazria no cambiaría de nombre. En la década del sesenta, un 
planteamiento así era visionario, por no decir revolucionario y solo un maestro 
con su experiencia y sentido de la historia, podía avizorar la orientación de 
péndulo de la neuropsiquiatría al polo biomédico, como es admitido en estos 
tiempos nuevos, que favorecen un retorno a la biodinámica, como hoy se 
acepta sin discusión. 

La dirección eficaíí de la Biblioteca Nacional, a cargo de Martha Fernández 
de López, y de y uienes con ella colaboran, muestra la acción renovadora y 
reparadora de esta Institución, que no es solo el repositorio de la Cultura 
Peruana sino su real presencia dinámica, en perrnanentc construcción de la 
penianidad, concepto y sentimiento que caracteriza a la gente de la sociedad 
plural que conformarnos este país, que es, pese a todo y para repetir otra vez 
a Basadre, insigne reconstructor de esta Casa, «una totalidad en el espacio y 
un continuidad en el tiempo». 



PALABRAS DE LOS DOCTORES JORGE TRELLES 
MONTERO, LUIS TRELLES MONTERO, JAVIER 

AIARIÁTEGUI CWIAPPE Y JUAN DE DIOS 
ALTMIRANO POZO 

Hace pocos meses, tres, para ser exactos, nos reunimos en este mismo 
recinto, para conmemorar 60 afios de fundación de la Revista de Neuro- 
Psiquiatría, realizar una exposición documental sobre &a Prensa Médica 
Peruana» y rendir homenaje a uno de sus finndadort:~, co( Di-. Honorio 
Delgado. 

Hoy, la Biblioteca Nacional del Perú, como divulgadora del quehacer 
científico, educativo y cultural quiere rendir un justo reccn(xirnlento a la figura 
de otro drstinguido médico peruano, el doctor Óscar Tre es Montes, quien, 
asimismo, en coiaboración con el Dr. Honorio Delgado ftindó la Revista de 
Neuro Psiquiatría. El Dr. Trelles destacó, tanto por sus especiales condiciones 
personales, profesionales, intelectuales y científicas, como por su desempeño 
en la esferas de la pol itica y de la diplomacia. 

Desde joven dio muestras de su afición por el estudio y !a investigación. 
Estudió Medicina en Francia, en donde por sus trabajos de clínica psiquiátrica 
Ia Sociedad Médica Psicológica de Pans le otorgó el Premio Trevel(1934) y 
para revalidar su grado en Ia Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 
en 1936, presentó una tesis que lo hizo merecedor del Premio de 1a Academia 
Nacional de Medicina. 

Por sus importantes investigaciones se le otorgó el I'remio Nacional de 
Cultura en la especialidad de Ciencias Biológicas y Natirrales. 
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Durantc su trayectoria profesional colaboró en la fundación de la 
Universidad ((Cayetano I-Ieredia)). Fuc Jefe del Servicio de Neuropatología 
del Hospital «Santo Toribio de Mogrovejon y posteriorinente lo dirigió. 

En las exposiciones que apreciarenlos a continuacióii, recordaremos más, 
mucho más de la vida fiuctíl'era de este ilustre peruano que destaca, sobre 
todo, por estar puesta al servicio del hombre, a través del profundo 
conocimiento de su quehacer profesional: la neurología. 

En la Conferencia que sustentó en la Sociedad Peruana de Psiquiatría, 
Neurología y Netirocimgía, en que se le tributb un homenaje en la sesión del 
17 de agosto de 1983, expresó: <<Somos conscientes de la nobleza de nuestra 
profesión, queremos darle al  paciente la mejor solución a sus problemas, 
queremos senir al país en la mejor fonna posible. Por eso querernos tener en 
nuestras manos todas las cartas del triunfo)). 

iCón10 no relevar la imagen de una persona como estc eminente neurólogo! 
Y qué mejor forma de hacerlo sino es a través de la difusión de su obra, de 
sus escritos, como los que podremos apreciar en la selección de sus artículos 
en la Exposición Documental que hoy presentamos. 

ilómo no mostrar su imagen a los jóvenes que visitan nuestros ambientes, 
sino a través de la presentación de la foto que develaremos! 

Señoras, señores, para terminar esta breve introducción quiero mencionar 
las palabras con las que el Dr. Trelles, a su vez, terminó su discurso de 
agradecimiento en aquel homenaje, cuando, parafrascando a Rubén Darío 
expresó: HA pesar dcl tiempo terco, mi sed de saber no tiene fin)). 

Nosotros, acogiendo la expresión, añadimos: «Aquí, en la Biblioteca 
Kacional del Perú, trabajamos para que muchos de ustedes, investigadores 
acuciosos, puedan encontmr los elementos que les serán útiles para satisfacer 
esa sed)). 



ARTES 

LA BIENAL DE ARTE IBEROAMERICANO EN LA 
BIBLIOTECA NACIONAL DEL P E R ~  

Margarita Roe! 

Se estuvo exhibiendo cn la Biblioteca Nacicnal una serie de obras plásticas 
a razón de haber sido considerada como local de importancia para la 1 Bienal 
Iberoamericana de Arte. para lo cual se están utilizando fres pisos de este 
recinto; el primer piso, el s6tano y el segundo piso. El edificio, disefiado por 
Emilio I-larth-Terré, se muestra indicado para tal evento tanto por las 
dimensiones como por el diseño, ya que faae diseñado como u11 palacio, además 
de los colores suaves del niármol, y el tono crema de las paredes a su vez, 
debido a sus grandes espacios, se prestan a una serie de modificaciones 
para aprovechar lo máximo posible el edificio, sin dañar la estructura original. 

Lo primero que vemos al entrar al edificio son una serie de esculturas del 
colombiano Hugo Zapata. Mucha gente no llega a cornprcndcr estas obras 
pues rompen con el concepto tradicional de lo que es una escultura, es decir, 
la imitación de las fornm de un ser viviente representado en piedra, metal. 
etc. Aquí no sucede eso sino que son un grupo de planchas de madera en 
forma cuadrada, que contienen materiales directamente tomados de la tierra 
como piedras, carbón, etc., iluniinados en su interior por tubos de luces rojas 
que imitan el fuego. Sucede que el artista considera que todo lo que se 
cncuentra en la imturalcza es arte ya que todo lo se haya en ella tiene vida, 
animados por el fuego rojizo que subyace bajo este, e:; decir, eI Espíritu 
Divino. Es una visión panieísta del miindo debido a que estima que todo yace 
animado por un Alma Universal que hace que todo tenga movimiento. Por lo 
tanto, 61 no puede tratar de superar la obra de 131 naturaleza, que es ta obra de 
arte máxima sino cpic la rccrca con respeto y admiración a la obra divina. 

Fénix 42: 47-53, Lima, 2000. 



Continuando con el recorrido vemos una escalera que nos dirige al sótano 
de la Biblioteca; y allí descubrimos una obra que, pese a que nadie puede 
explicarla, deja irnpactados tanto a conocedores como a neófitos. Es la obra 
del artista de Aruba Elvis López, uno de los artistas más sofisticados que 
expone en esta Institución. Su obra es sencilla pero, a su vez, muy llamativa: 
una serie de cuatro televisores que forman un cuadrado, donde se muestraun 
wdeo en el que se ve al artista que canta una canción popular--en Papiarnento, 
lengua oficial de su país-, que habla sobre una mariposa rosada que paseaba 
por su jardín, mientras que, al mismo tiempo, cada vez que se entona una 
estrofa, van iluminándose grupos de mariposas de neón que yacen al centro 
del espacio delimitado por los televisores. Al final, la gente acaba tarareando 
la melodía, pues es muy agradable, mientras recorre el espacio. A la vez que 
se entona la canción popular, se está evocando algo hermoso pero que no 
existe: algo iluso que ha sido creado por la mente, resaltada esa sensación 
por el predominio del color rosado que nos invita al mundo ideal de la fantasía, 
de lo pasado, de la infancia y de nuestros ancestros, pero que solo es un 
sueño, una fantasía de neón. Nos habla además de lo ilusorias que son las 
imágenes tecnoIógicas, objetos que nunca van a existir ni existirán jamás, 
pero que nos atraen y encantan como una mariposa rosada. Esta obra es una 
crítica a las sociedades modernas, cuyas imágenes entran por la retina y se 
repiten infinitamente en nuestra mente al igual que en una pantalla de televisión, 
creándonos una realidad bella pero artificial, falaz, fría, deshumanizada. 

Alrededor de esta obra se hallan las pinturas de la artista panameña Isabel 
de Obaldía, cuya obra si bien toma muchos de los elementos de una pintura 
tradicional, la temática la trasciende y sirve de reflexi6n sobre la existencia 
humana. Son un ciclo de pinturas que tratan del ser humano en las grandes 
urbes, personas desesperadas y angustiadas que se encuentran perdidas en 
espacios ajenos a ellos, que creen no poder modificar y que buscan una 
salida a sus expectativas, sus frustraciones, temores y confusiones. Son seres 
que muchas veces viven enjauladas en sus propios problemas y que no pueden 
--o no quiercn- romper esos barrotes, por lo que terminan aislándose de los 
otros hombres y separándose de una realidad que existe más allá de ellos. 
Aquí también se presentan los diversos modos de asirrnir el problema: algunas 
personas no 10 asumen y se dedican a destruir a las almas puras como la del 



Principito porque ellos no son capaces de descubrir en ellos mismos esa 
cualidad y, en consecuencia, sienten celos de que otros la posean; otras 
hombres viven devorando a otros seres porque sin ellos no podrían vivir, 
como en la metáfora de4 oso hormiguero, ya que nunca han querido ser libres 
y procuran estar atados a alguien, sea con la dependencia o con la destrucción. 
Por último, existen personas que buscan una solución a sus problemas 
asumiendo alguna ideología --en este caso religiosa- con la cual constniyen 
sus vidas de acuerdo a sus preceptos. La autora no ve a este grupo con 
malos ojos sino mas bien como el grupo humano más valioso y constructivo 
ya que ellos son 20s que le dan forma humana y el sentido espiritual a la 
religión. que es vital en ella, su razón de ser, y más aún si se basan en una 
religión cuyo principal mensaje es el del amor. Por lo tanto, sus vidas están 
dirigidas hacia ese fin. Aquí tenemos que recordar que la artista proviene de 
un país con una mayoría católica, por 1.1 que no solo está acostumbrada a 
todo lo relacionado con esta religión sino que incluso la acepta. Si fuera de 
otra religión la hubiera defendido de la misma manera 

Saliendo del espacio, subimos al segundo piso y nos encontramos con 
una confrontación entre el arte académico y el experimental, entre las obras 
de arte de la colección que posee la Biblioteca Nacional, de estilo 
academicista, y la de los artistas jóvenes, quienes deciden romper con las 
ataduras tradicionales y se arriesgan a experimentar sin temor. Aquello no es, 
sin embargo, algo negativo que impida la comprensión de cada una de estas 
obras sino que nos permite ver, en forma conjunta aunque incompleta, algo 
del desarrolla de las artes en la Historia del Perú, desde el siglo XIX hasta el 
siglo XX, y más aún en vísperas de finalizar el siglo XX y de empezar una 
nueva era. Eso ayuda a reflexionar sobre el devenir de las artes en el Perú y, 
asimismo, del desarrollo espiritual de la nación, sobre cómo han ido 
manifestándose las artes y hacia dónde se dirigen. 

La primera obra que vemos es una escultura que representa a Galileo, 
obra netamcnte academicista y que nos presenta al sabio renacentista en 
forn~a idealizada, tranquilo y concentrado en ideas incomprensibles para la 
mayoría de mortales. Luego vemos una serie de grandes cuadros del pintor 
cusqueño Francisco Goilzález Gamarra, artista correspondiente a las primeras 



décadas te1 siglo XX y cuyas obras relatan escenas de la historia nacional, 
con pinceladas suaves y con predominio del dibujo, dentro de una temática 
muy narrativa. 

A continuación nos hallamos con otra escultura, esta vez representando a 
Dante Alighieri, en estilo también academicista, mostrándonos a un ser que 
medita sobre el valor de la vida y los sufrimientos en la vida terrenal. En eso, 
surgen los trabajos de José Luis Arbulú con sus cuadros abstractos que 
aparentemente no representan nada pero que en realidad nos están refiriendo 
acerca del mundo metafísico, el cual en esencia no se compone sino de ideas 
opuestas entre si, que resultan ser en el fondo complementario, resaltándose 
esta polaridad tanto con el color como con ciertos elementos como son fiases, 
Iíneas horizontales, etc. Estos cuadros preludian la obra de Eduardo Tokeshi 
con su muestra ({Vida y milagros del hombre invisible),, que aparecen junto 
con el trabajo de Arbulú para romper armonía y tranquilidad que producían 
las obras anteriores y criticar ese estilo y, asimismo, la condición humana en 
las grandes ciudades, poniendo en tela de juicio los valores comúnmente 
considerados como únicos en una sociedad hipócrita y conservadora, y uno 
de estos valores es el de las apariencias. Toda la puesta habla sobre este 
problema, el que se ha convertido en una respuesta omnipresente en la vida 
citadina, rigiendo todas las actividades con el afan de producir la ilusión de 
realidad y por lo cual no duda en utilizar todos los medios para producir este 
efecto, aunque tenga que destruir la esencia del hombre. Para hablar sobre 
las apariencias utiliza la metáfora del traje como el medio de ocultar la fomici 
corporal real pero, además, como medio para disfi-azar y dar la ilusión de 
algo que no existe ni existirá jamás pero que es un convencionalismo aceptado 
por la sociedad. Entonces, nos presenta dentro de una serie de indumentarias 
los diversos convei~cionalismos que estamos sometidos a usar en las ciudades; 
el traje dcl hombre devoto (un saco compuesto por ex votos), el patriota (el 
saco compuesto de escarapelas), etc., y la única huella en la tierra de este ser 
despersonalizado es el trajc que todos los hombres usan y sus obras son los 
zapatos usados que yacen amontonados y que, en conjunto, forman una masa 
compacta que forman los colores de la bandera nacional. La sexualidad queda 
redircida en pelos y señales que se encuentran encerradas en una cajita de 
crisial y la parte sensible, amable y generosa se plasrna en esa mano relajada 



que está clavada en la eternidad. El único modo que tiene ese hombre de salir 
de aquel mundo es con aquel paracaídas que se halla colgado en el techo de 
la sala. Con ese objeto puede <<aterrizar suavemente>> en otros mundos, con 
lo que no hace otra cosa que escapar de aquello pero no tratar de cambiarlo. 
No por algo la muestra de Tokeshi tiene ese título ya que nos refiere, sin lugar 
a dudas, a ese hombre anónimo que vive de manera anodina en las ciudades. 

Álejándonos de la obra de Tokeshi, hallamos una diversidad de propuestas 
artísticas que, aunque son diferentes en los materiales y en estilos, giran sobre 
un mismo tema; el hombre cn las ciudades, al que ven algunos de modo 
pesimista y otros de manera opuesta. Esto se nota en la obra del pintor José 
Coronado, quien trata en sus cuadros aspectos que muchas veces no nos 
danios cuenta que existen en la vida y que resultan en sí mismos un milagro, 
un sueño. Utiliza la técnica al óleo más las visiones que plasma son h-atadas 
como imágenes bajo la lluvia, imágenes acuosas, debido a que Ia pintura al 
óleo está tratada como pintura de acuarela, por lo que obtiene la imagen de 
un sueño en el que reina La tranquilidad y la paz. Cuando representa grandes 
masas humanas son vistas dentro de ambientes de fiesta, alegría compartida 
o si es dentro de una procesión, como espiritualidad y recogimiento. En 
oposición a lo dicho y siguiendo el recorrido, vemos que delante de una 
escritura representando a Rafael -en estilo académico y mostriindonos a un 
personaje de carácter tranquilo pero decidido- se encuentra la obra de la 
pareja Arias y Aragón, la que presenta una casa compuesta en su forma 
exterior de plumas y armada en s ~ i  interior con los objetos de la más diversa 
procedencia, sean objetos en desuso hallados en los basurales como los 
provenientes de nuestros recuerdos, con Los cuales se constituyen Ias paredes 
así como el ((mobiliario)>, como se ve con la silla de dentista y ese resto de 
televisor en que se proyecta la imagen de una persona del sexo femenino, 
desnuda, que yace encerrada en un cuarto semidestruido y que vive 
observándose su cuerpo o viendo por una rendija un mundo exterior al que 
nunca puede tener acceso y que, al parecer, le es ajeno. Todos los objetos 
están pintados de dorado, con lo que nos dice que todos ellos son valiosos 
para el dueño de la casa, y la única sena1 de vida se observa en la pecera con 
peces. Muchos críticos lo han interpretado como la representación de las 
viviendas dc pueblos jóvenes, hechos de deshechos, pero tambien puede 



anterpretarse como la casa de todas las personas que viven en las ciudades ya 
que sus vidas se construyen sobre la base de lo que llamamos <<cachivaches», 
objetos que se dejaron de usar hace mucho tiempo pero que conservamos 
por el recuerdo que nos produce; es decir, que vivimos del recuerdo y que el 
único medio que nos conecta con la realidad es el televisor que nos mantiene 
dentro de1 mismo ambiente, enclaustrados en nosotros mismos. Es eI mundo 
de las grandes urbes, de seres encerrados en sus casas, aislados de la realidad, 
viviendo solo para mantenerse dentro de ese ambiente seguro pero frágil, en 
la jaula de los que renien vivir en libertad, 

Seguidamente, vemos la obra de Dora López, pintora de imágenes 
surrealistas que nos recuerdan la obra del chileno Roberto Matta, con seres 
sin forma definida y rodeados de colores disueltos en mundos que no poseen 
tiempo ni espacio, como si fueran sueños de colores. Después nos tropezamos 
con 10s cuadros de Sandro Guerrero, artista abstracto con pinturas de colores 
fríos y líneas verFicales quc evocan, mismo tiempo dinamismo, rigidez y 
agresividad. En medio de la Sala se observa la obra de Alina Canziani que 
nos vuelve a hablar acerca del mundo de las aparie~cias pero con una visión 
algo diferente que la de Tokeshi, debido que para la artista la apariencia es 
solo decoración exterior, y como tal resulta ser agradable a la vista pero sin 
contenido; es pura corte~a sin pulpa. Por ello desarrolla la idea bajo la forma 
de una columna de  olores púrpura donde se reproducen en serie unas 
máscaras, las que también yacen sostenidas en varas de alambre que rodean 
la escultura, dándonos así la idea de lo frágil que resulta ser la apariencia. A 
un costado de la Sala se hallan las obras de Rhony Allaalel, el pintor de las 
sensaciones que trata en sus cuadros de desprenderse de todo elemento 
terrenal para, por medio de colores puros y uso mínimo de figuras, llegar a 
una unión con el Universo y encontrarse en el: remanzo de las aguas de la 
eternidad, reproduciendo para ello la bipolaridad de la que está constituido el 
mundo; blanco-ncgro, bueno-malo, hombremujer, en un equilibrio perfecto. 
Finalizando la muestra, nos acercamos a la obra del guatenlalteco Luis Carlos, 
artista que retonla la tradición escultópica para representar al ser humano, al 
que sintetiza con el fin de hablamos de su naturaleza, es decir el ser lenguaje 
del Universo, en el que las fo~mas estilizadas del hombre recuerdan la escnhm 
de ciertos pueblos primitivos cuyo lenguaje se halla vinculado a ritos mágicos 



de unión con las fuerzas de la Naturaleza. Asimismo, es el lenguaje del 
Universo debido a que es LUI signo físico que representa de manera esquemática 
las leyes que rigen la Naturaleza, cuyas partes se encuentran en perfecta 
armonía con el todo. 

Se ha criticado duramente la Bienal de Arte pero no se debe ser tan exigente 
el se tiene en cuenta que esta es la primera vez que se realiza en nuestro país 
un evento de tal naturaleza. 

Además, el único modo en que se pueden ver reunidos a tantos artistas de 
gran calidad. tanto nacionales como extranjeros, en una exposición al alcance 
de todo tipo de público y en forma gratuita. Es por ello que, desde aquí, 
felicitanios a la Municipalidad de Lima por fiaber organizado esta muestra de 
tal magnitud, fuera de los epicentros cult~rrales a que se nos ha acostumbrado, 
como son Miraflores y Barranco, y en un lugar que siempre había sido tenido 
a menos conlo era el Cercado de Lima. 



Pedro Salvino Zulen Ayrnar (1 88% 1925) ha sido reconocido por la labor 
desplegada a favor de los derechos de los indígenas, que como veremos se 
desenvolvía tanto en el plano del análisis y la denuncia como en la acción y la 
defensa, como parte de una corriente de opinión nacional que se expresa en 
la AsociaciGn Pro Indígena. La labor desplegada en este campo lo sitúa como 
un pionero en el pensamiento social peruano, pero hay otros aspectos de la 
obra de Zulen poco conocidos, en particular sus numerosos artículos sobre 
descentralización y regionalismo, cultura y educación, así como sus textos 
filosóficos sus poemas. 

Escnbir sobre Zulen ha sido una travesía apasionante, forma parte de esta 
revista el recorrido de los textos contemporáneos escritos por especialistas 
(Kapsoli 1980, Lei bner 19991, las palabras dc Jorge Basadre, José Cados 
Mariátegui, Codoaldo Espinoza, todo lo cual al lado de la exploración de la 
documentación de la Biblioteca Nacional, nos ha brindado una perspectiva 

I Te.m prepar~fíiu puru 10 Conjk~encja con ocasión de /a ltiauguración de la Exposiciórl 
(tPeciro S Zu!en y iu .?.roci/rciót~ Pro Indígena», orgunizudu por lu Biblioteca Nacional, Lima, 
15 de febrero. 2000. 

.? Agr-udecinzietito.~ evpeciules u las autoridadcis de la Biblioteca hTr~cionui porper-nzitirm~e compartir 
esta iniciativa. Agradecinrieiiros pmonuies u !a Direccibtz de irivestig(¿cionespur el acceso a/ 
Archivo Zufen en i,! periodo de estudio ejkctuado con el apoyo de Cetulinu Salazar, al serior 
Jorge I'«red~,s i. u la t~ryititccru Gabriela Rosa Pirezpor !u colaboración bt?iidcidu. 

Fénix 42: 54-63, Lima, 2000. 



sobre la época y nos ha permitido profundizar sobre los planteamientos y 
sensibilidades de Zulen. 

Reconocenios en Pedro S. Zulen al pionero del pensamiento indigenista 
pero también a un personaje entrañable, cuya vida y obra está unida a las 
tareas nacionales, y cuyas aspiraciones están comprometidas con el futuro de 
las nuevas generaciones. Reconocernos también al hombre de carne y hueso, 
austero y disciplinado, con sus silencios y sus palabras., sus pasiones y 
ambigtiedades, que vive en estrecho intercambio intelectual con Dora ,il/kayer, 
vinculo que se transforma en incomprendidarelación sentimental. 

Es nuestro propósito en esta breve presentación destacar algunos aspectos 
centrales de su legado antes que dar cuenta en detalle de su vida o ser 
exhauctivos en su obra, lo que aguarda a otros investigadores. El objetivo 
inicial de mis estudios sobre Zulen consistía en presentar sus principales 
contribuciones en el marco de la conmemoración de f 50 aAos de Presencia 
China en el Peni; esta exploracio~n inicial se volvió una revelación sobre la 
aguda inteligencia y vasta cultura de Zulen. En esta travesla por la historia, 
revisando los libros, los anrículos, las cartas, las fotografias referidas a una 
vida que transcurrió entre los siglos hace cien años, hemos encoritrado que 
gran parte de su obra está dispersa en artículos y que aún no ha encontrado 
el reconocimiento que le corresponde. 

Una de las pasiones de Zulen fueron los libros para cultivar la mente y el 
espíritu. Consecuente con estas convicciones, Zulen dedicB anos de su vida 
a la reorganización y actualización de la Biblioteca Central de San Marcos 
y trató de asegurar que los libros recuperasen su 'self government; 
refirihdose a la conciencra de derechos y a la confianza en sí mismos, así 
como conirihuir con acciones efectivas)). (Educación y Crítica, citado por 
Kapsoli, 1980). 

El movimiento urúversitario pro-indigena se expandió en ikequipa, Cuzco, 
Trujills. La AsociaciOn Universitaria del Cuzco edita Sierra, en Arequipa se 
lunda el aCentro de Instrucción». Los nombres de inquietos intelectuales en 
Puno, C117c0 y Arequipa seriii el sustento de dicho rnovirnien Lo, entre ellos, 



Santiago Giraldo, Clorinda Matto de Turner, Francisco Mostajo, Modesto 
Málaga, José Antonio Encinas. 

El tránsito del Centro Universitario en Lima a la Asociación Pro Indígena 
( 1909- 19 17) de alcance nacional, no se hizo esperar. Se podría decir que la 
Asociación tiene una doble tarea de construcción institucional, de conexiones 
y convocatoria a intelectuales y profesionales y -de defensa legal, divulgación 
y debate a través del órgano de la Asociación: El Deber Pro Indígena (19 12- 
19 17). La Asociación estuvo presidida por Joaquín Capelo y el Deber Pro 
Indígena tuvo como directora a Dora Mayer. Pero debemos recordar que el 
Centro Universitario había congregado también, en sus inicios, a otros jóvenes 
como Víctor Andrés Belaunde y José de la &va Agüero, quienes sustentarían 
después otras posic:ones. 

Mientras tanto, Pedro Zulen se vuelve un propagandista de la 
descentralización, desde la dirección del Semanario La Autonomía (1 9 15) 
q ue se constituye en un vocero reconocido de las provincias y en un importante 
testimonio de su época. Entre 1909 y 19 15, Zulen publica numerosos artículos, 
entre ellos varios sobre descentralización, encontrándose también algunos 
inéditos. 

Entre 19 1 8 y 19 19, Zulen vive a Jauja. Clodoaldo Alberto Espinoza Bravo, 
poeta y escritor jaujino, dice que su presencia preocupó a los conservadores 
y suscitó la «inquietud por la cultura)) entre losjóvcnes. Debido a sus discursos 
y conferencias sobre la situación del indígena, el engírnche y el latifundio, se le 
apresa y debe permanecer en la cárcel hasta que llega la orden desde Lima 
de que lo liberen. En 1 9 1 9 se promovió su postulación a la Diputación Suplente 
de Jauja que no prosperó. Este parece ser un incidente relativamente aislado 
pues no hay otros datos que indiquen vocación o interés alguno en tener 
cargos políticos, reservándose para sí la tarea de promotor de debates y de 
divulgación de las ideas. La experiencia en Jau.ja marca un trámite hacia una 
nueva etapa de SU vida signada por su labor intelectual, sin abandonar sus 
inquietudes sociales. 

Zulen, además de precursor de indigenismo, ha sido también considerado 
precursor del socialisnio moderno (C. Espinoza 196 1,  W. Kapsoii 1980; 



14). Aunque no podemos concluir sobre el curso que el pensamiento social 
de Zulen habría seguido de no truncarse su vida, debemos destacar que hay 
que tener también presente sus escritos sobre cultura y filosofía, sus mensajes 
sobre la afinación de derechos, sus opiniones sobre el espíritu literario de 
los pueblos; por esto, desde nuestra lectura, encontramos también un Zulen 
humanista y democrático. Durante los últimos años de su vida, Zulen antes 
que un activista o líder político se dedica a sus labores en San Marcos y a la 
difiisión de las teorías conten~poráneas en Filosofía y Psicología. 

Había viajado a Chile y Argentina entre 19 15 y 19 1 7, y luego varias veces 
a los Estados Unidos. Se gradúa con una tesis que discute las ideas de Bergson 
y que luego publica en 1920, titimlada La filosofia de lo inexpresable, Bosquejo 
de una interpretación y una rcvisión crítica de la filosofia de Bergson. Publicó 
también Del neohegeliasnismo al neorealismo (Lima 1925). ' i 'mbih escribió 
poesía, a la cual restaba intportancia, pero que Dora Mayer divulgó y publicó; 
es así que varios años después de la muerte de Zulen, ella publica. El Olmo 
lncicrto en la nevada (Lima 1930). 

Al regreso del último viaje que reali~ó a los Estados Unidos, Zulen se hará 
cargo de Ia reorganización de la Biblioteca General de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos ( 1  922- l925), que con la ayuda del rector Manuel 
Vicente Villarán la convirtió entre las mejores de Lima. En 1924 se hace 
cargo de las cátedras de Psicología y Lógica. 

Cuando joven, a los veintidós años, le aquejó una grave pleuresía por lo 
que los médicos le advirtieron que esa un candidato a la tuberculosis. Su 
salud habh sufrido una recaída en 1923, y pasó una temporada en Chosica. 
¿Acaso hizo poco para cuidarse a sí mismo?, ¿fue, tal vez, el excesivo trabajo? 
Zulen llevb una vida austera y padecía silenciosamente sus estrecheces 
ccon0micas, io que preocupaba a sus amigos y colaboradores. L,a enfermedad 
avanza y el 27 de enero de 1925, Zulen muere rodeado de su familia. El 
diario L,n Prensa (29 de enero de 1925) de entonces dice: «Zulen muere 
muy joven, más deja ya obra y, sobre todo, ejemplo)) (citado por Milla Bartres, 
1986-391 t. 



Debenios referirnos al legado de Zulen tomando en cuenta su vasta pero 
dispersa obra, principalmente sus artículos cn diversas publicaciones de la 
época. pero también tomando en cuenta su sensibilidad y aspiraciones. Entre 
los artlculos debemos mencionar icCOrno cclcbraremos nuestro Centeriarim 
y «Boceto de la Perseverancia» (El deber Pro Indígena, n." 1/1912 y 11." 7/ 
19 1 3 reslsectivílmer~te). «De La Nacionalidad>> y «Destruyanlos el Latifundio>> 
(La Autonomía, n." 1 y 19 respectivamente). 

Un aspecto central de este legado está constituido por su labor en la 
Asociación Pro Indígena, de la que Fue principal animador y diligente Secretario 
General, encargado por tanto de registrar sus memorias, de animar la red de 
colaboradores y activistas. La Pro Indigcna, tenía un objetivo común pero no 
un perrsamiento unihrme, en efecto en el Deber Pro Indígena, órgano de la 
I?Isoci;~ciÓn, se reflejaba además del pensamiento de Zulen, otras corrientes: 
liberales, posebvistas, bumaizisli¿is. 

Aunque algunos ponen en cuest~ón la efectividad de la Asociación quc se 
mantuvo en el marco de las lcyes, José Carlos Mariátegui afirma que sirvió 
para nrostrai- ctla insensibilidad moral de una generación y de una Cpocm y 
reconoce la labor desplegada por Pedro Zulen y Dora Mayer en la Pro 
Indígena. En el Primer número de Amauta, un año después de la muerte de 
Zulen, Mariátegui publica un balance sobre la Asociación que escribe Dora 
Mayer. 

Los planteamientos de la Pro Indígena se pueden sintetizar en la defensa 
de la educación gratuita para los indígenas, la libertad de trabajo prohibiendo 
el enganche, el derecho a la tierra y a la libre asociación. Se puede afirmar 
que la Asociación expresa una corriente nacional y democrática a favor de 
los derechos de los indígenas que condensa, sin embargo, diversas vertientes. 
Zulen, en este contexto, constituye una postura radical, csta ((esencia radical>) 
consiste en el reconocimiento del indígena como sujeto de cambio y en la 
vinculacih del probletna del indígena con la tierra y el futuro de la nación. 



Como Leibner ha recordado, estos elementos constituyen también el gerrnen 
de algunos de los argunlentos que más adelante desarrollará y ampliará José 
Carlos Mariátegui. Leibner evoca además, cómo habrá sido de emocionante 
el encuentro entre Zulen y Mariátegui, maestro y pupilo conversando durante 
las visitas que Zulen hacia a la casa de Mariátegui, encontrándose ya muy 
enfernlo ( 1999: 84-85). 

Un segundo eje del pensamiento social de Zulen gira en torno a las 
contribuciones efectuadas desdeLa Autonomía semanario que aparece bajo 
la dirección de Zuleri en 19 15. La Autonomía recoge y dif~inde, sin 
sectarismos, los debates cn torno al descentralismo, federalismo y 
regionalismo, los manifiestos descentralistas que surgen de Puno, Cuzco, 
Arequipa en las voces de sus más caracterizados dirigentes. A la vez, publica 
análisis dc los procesos políticos europeos, criticas de la situación nacional. 
Zulcn es un convencido de la necesiúad de la descentra~i~ación, de los dcrechos 
dc la provincia a tener nmás autonomía, y afirma que él no puede ser ikderalistct 
porque en el Perú existe el gamonalismo. (Conclusión; en camina a la acción, 
~nédito, Lima junio 1 9 15, Archivo Zulen). 

Nos parece que la elección del nombre La Autonomía tiene un gran 
simbolisnio. Desde muy joven Zulen alude al «self-government)) como 
cxpresjón de la necesidad de los derechos ciudadanos y las virtudes cívicas, 
y en el editorial del primer número de dicho semanario, Zulen alude también 
a los derechos de las provincias. Encontramos allí una continuidad de 
perisanliento que se expresa en la aspiración de Zulcn de que el Perú sc 
vuelva una República de ciudadanos. 

Algunos artícuios en Lcr Autonanzía con la firma FARIA, que no hemos 
podido identificar, han llamado nuestm atención; ellos se refieren a las virtudes 
cívicas, a los valores humanos, una vez más a la necesidad de la autonomía, 
en particuilar uno que se titula ({La Autonomía o el Desastre)> (La Autonomía, 

16, 191 5 )  y que contiene planteamientos niuy semejantes a los de Zulen. 
Por esto, planteamos como hipótesis que Zulen pudo haber recurrido a un 
seudhirno, lo que otros estudiosos deberán descartar o confirmar. 



lJna tercera contribución radica en sri compromiso con la cultura que se 
manifiesta en su dedicación a la vida académica y a la actualización de la 
Biblioteca Central de San Marcos. No podernos aquí detenernos ensu obra 
filosófica o poética que aunque ha sido publicada, está poco difundida. Debe 
señalar, sin embargo, que en su crítica a Bergson en los textos filosóficos, él 
sostiene que no se puede separar intuición de racionalidad. Por otro lado, 
Zulen contribuyó a la difusión de la obra de B. Russell y de otros teóricos 
conteniporáneos, asitnismcl estuvo entre los primeros que difitndió la poesía 
de F. Eguren. 

A 75 anos de su muerte -cumplidos el 27 de enero pasado-., compartimos 
con ustedes este escenario privilegiado -la Biblioteca Nacional- lugar de 
encuentro de jóvenes estudiosos y de amantes de los libros. Este especial 
homenaje se suma a otro muy significativo que le licierün en urta lejana escuela 
publica de Llocllapampa, Jauja, en 1943, muchos aiaos dcspués de su muerte, 
cuando en su homenaje le pusieran su nombre a la biblioteca escolar. En 
dicha ocasión, C. Espinoza propuso que a la Biblioteca Central de San Marcos 
también le dieran su nombre, iniciativa que respaldaba Basadre pero que no 
prosperó, tarea que nos corresponde retomar. Basadre se refiere a Zulen 
como a su ((queridísimo maestro)), lo conocía bien porque cuando estudiante, 
Zulen lo Ilamó a colaborar en esa tarea; respecto a su labor cn la biblioteca 
atirma que Zulen estaba convencido de que desde allí ccontribuía a la 
formación de una nueva conciencia)) (Basadre, 1 928: 8- 10). 

No puedo imaginar, por esto, placer más grande para Zulen, si é1 se hubiera 
pcrniiiido ser feliz, que deleitarse en estos reconocimientos, porque Zulen a 
la vez que aspiraba a las virtudes cívicas, vivía austeramente iesistiendo 
tentaciones de poder y facil prestigio. Por esto, también, su convocatoria a 
los jóvencs representa un legado al dejar un mensaje de compromiso ético 
con el futuro de la nación. 

La palabra y el verso de Zulen nos hablan dc: una persona sensible, con 
compromiso ético y vocación estética, pero también de un hombre de carne 
y hueso que vivió intensamente y optó por la austeridad en la vida diaria y la 
discreción en la intimidad, sin duda que cargando a cuestas sus dilemas y 



ambigüedades. Es un pcrsondje que seguirá comunicando texto, gesto y 
silencios a quienes prosigan indagando sobre su mundo subjetivo, leyendo la 
correspondencia, revisando La Autonorniú., cstudiando la epoca. Las 
cualidades personales de Zulert, su entrega al trabajo, su disclpli~la de asceta, 
han sido sefialadas por sus amigos y colaboradores. Claro está, que ni Zulen 
ni Dora Mayer pueden escapar a los convencionalismos de la época ni a sus 
propias subjctividades y percepciones, una relación fnictífera e incomprendida 
que otros han analizado y que Catalina Salazar, en pai-tc, abordará en este 
rriismo panel. 

Zuleii escribe sobre muchos temas pero sobre otros guarda silencio, uno 
de sus silencios se refiere a su condición de chino-perw~no. Sabernos que 
tuvo una nmy buena relcción con supadre, quien respald0 sus iniciativas y 
quien estuvo entre los primeros inrnigrantes chinos al Pem. Sabemos también 
que debido a su sensibilidad estuvo siempre a1 tanto de lo que ocurría y que 
cl sentido común de la época no era favorable a la inmigración china, pero las 
páginas de La Autononzia no se cerraron a esos debates. Acaso Ziilcn 
cxperirnentti sü condición de peruano, hijo dc inmigrante chino, como el ser 
¿,<<uno y múltiple)>'? Vivir entre dos mundos, pero tambié~i sentirse en los 
margenes, en las fronteras. tal vez le proporcionó, corno a Arguedas, una 
perspectiva diferente. Escobar (1989) encuentra en un estudio literario sobre 
los imaginarios de Westphalen, Moro y Arguedas esta dimensión múltiple de 
la vida y del mundo; que nosotros planteamos que probablemente también 
experimentó Zulen. 

La vigencia de ZuIen radica en haber podido situarse en ia perspectiva de 
las mayorías desprotegidas. él forma parte de un proccso colectivo y 
acumulativo -entre Gonzales Pracka y Mariátegui- de formulación de ideas 
centrales, del pensamiento social sobre la realidad del país a comienzos de 
siglo, radicales para su tiempo. La vigencia de Zulen también radica en 
compartir aspiraciones que trascienden las fronteras del tiempo, sobre la 
condición humana, los derechos ciudadanos, la vitalidad de las instituciones 
públicas, el sentido de responsabilidad civil, el acceso a la cuitura para los 
jóvenes. 



Debernos tenlinar esta travesía evocando el jcven rostro que se reproduce 
en la cxposición, que se inaugura, evocando una corta e intensa vida que lizo 
mucho para lo poco que le tocó vivir y que d e ~ a  mucho a las generaciones 
que le siguen. Deber-nos agradecer a su familia y a la Biblioteca Nacional, el 
que podamos disgoner de la documentación, vasta y dispersa de Zulen quc 
espera ser analizada, difinnctitla y publicada. Además de sus textos y sus ideas, 
podemos leer a iravks de su aglida mirada los dilemas de una época y 
encoritrar renovada inspiración. 
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LIMA Y SU ENTRAMADO SOCIAL EN LA G U ~  DEL 
E MAN CEL ATANASlO FCENTES (1860)' 

La gentil invitxión de !a Presidenta de In Asociación «Entre Nous» me 
permite intervcxa~s en e w  acto de presentaciái~ de una nueva e importante 
contribución dc Cesar ( 'oloma Porcari a la histosiograrícr peruana y, en este 
caso particular, a la historia social, la historia de costumbres, la historia urbana 
de nuestra Ciudad de los Reyes o Lima. Antccediéndome en el uso de la 
palabra, don Estusardo Níiñel: ha hecho una excelente prmentación y un 
cumplido recuerdo de aqriellas calles, con sus negocios en manos de 
extranjeros, que poblaban Lima en épocas no tan antiguas. Yo me voy a 
referir algo más concretamente al texto de la Guia del viajero en Lima, 
publicada por Manuel Atanasio Fuentes en 1860, tratado de situarla en las 
coordenadas políiicas, ideolbgicas y sociales de su momento; aunque primero 
haré uaa remembran~a de los cargos y aportaciones intelectuales que ha 
1og.l-ado nuestro amigo Colonla Porcariz 

Desde I-race por Lo menos quince afios, César. Coloma Porcari es una de 
las figuras más conocidas en los ambientes académicos limcños, donde se ha 
ganado un lugar principaiísinao como investigador de la historia capitalina, 
como defcnsor del patrimonio monumental de Lima antigua, al mismo tiempo 
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que como im eficaz prorrrolor de cultura. FIa desarrollado esta última tarea 
desde variadas posiciones, primero como Director de Cultcira del Corrcejo 
Provincial de Lima ( 1983- 1 %S), Itiego como Director del Museo de Arte 
Italiano ( 1985- 1987) y después como Director del Museo Nacional de 
Historia, en la Magdalena Vieja (1987- 1990), cuya propia historia desentraíió 
con docurnenlo~ originales de ia época del virrey Joaquín de la Pezuela. Ya 
en tiernpcs nxk rcclenter, Lo hemos tenido como Director dc IaBiblloteca de9 
Musa de la Nación y, desde 1997, en su posición actual de Dlrector General 
del Centro Nacional de Información Cultural. 

Por 10 tanto, se trata de una pcrsoi2alidad con muy amplia trayectoria, 
cstrccd~anlci~te vinculado a t0do lo ~ I C :  es pro~no~ibílt de C F I I : L L ~ ,  i~:ver;tigación 
y trabajo editorial. Así, debernos poncr esta coniribtmón 13c la Guia del 
viajero Lima básicaniente en relación con otras dos obras que Coloma 
korcari ha editado en facsímil en años recientes, piezas también relacionadas 
ion esiaclística, con nonrbres de c~tiles y personajes, con costumbres, con 
todo lo que es el entramado socia/ dc raiiestra capital. Mc 117stoy sisfirknéko a la 
seria y rniaiixiosa Es;udktica de Lima, que pubiic6 en 1839 José Maria 
C6rdova y Urnatia (ed facsirnilar, 1992 ), y a un pintoresco libro titulado 
Lima crnligua, que en muestra de cariño a esta ciudad hizo i~npriniir en 1890 
el bibliógrdo francés Carlos Princr: (ed. facsimilar, 1C192).3 Dentro de este 
contexto tic rescate, de puesta en valor de los documenros y monimentos de 
la Ciudad de los Fkyiss, hay que s h a r  fa nueva obra qi lc:  comentamos. 

Célebre periodista, abogado y funcionario ldrncfia del siglo XIX, Manuel 
Atanacic Fiicntes ( 1  820- 1889) nos brinda con la Grka del vicljer.o una 
perspecirva de primira mano sobre la siiüación que atravesaba Lima en un 
momento de auge, cuando se disfi-uiaba la bonanza de la masiva exportación 
guanera. Como b c  recuerda bien, el aprovechamiei~to del guano como 
festili-r:intc --extrdido sobre todo en las islas de Cbincha-- permitió a mediados 



del siglo pasado consolidar las finanzas de la naciente República del Perú, 
saldar la deuda interna y externa y emprender una serie de reformas 
tecnológicas y administrativas, que poco a poco iban despegando al país de 
la herencia que aún se vivía entonces de los tiempos del Virreinato. Es por 
e110 que I 860 resulta una fecha crucial, en la que todavía se producen ciertos 
conflictos, por la confluencia de usos, costumbres e instituciones de variado 
origen histórico. 

Aparecían en la organización política, administrativa y educativa nuevas 
corrientes, subordinadas al modelo francés que en ese n~omenho imperaba, 
no solamente en el Perú, sino también en otras partes de la antiguamente 
denominada América hispánica. Y justamente por esos años, en la década 
de 1850, se puede documentar en algunos artículos de la Reme des Deux 
Mordes, publicada en París, el uso primigenio del término América Latina; 
con lo cuai se rescataba una herencia común que nos vinculaba con España y 
Portugal, las macires patrias)) tradicioi~ales de la época colonial, e igualmente 
con Francia y con Italia, que eran naciones -grandes forjadoras de cultura- 
yue habían estado dentro de la órbita de la civilización r ~ r n a n a . ~  

La Guía del viajero en Lima (rotulada de manera formal en la portada 
corno Guia histórico-descriptiva, administrativa, judicialy de domicilio 
de Lima) era originalmente un volumen de pequeño formato, de 358 páginas. 
Fue impreso en los talleres de Arbicu, en Poissy, Francia, por cuenta del 
iibrero Felipe Bailly, propietario de la Librería Central en la Plaza Mayar de 
Lima. Sc compone de scis partes, las cuales tratan de diferentes aspectos, 
establecimientos, fábricas, usos, costumbres, precios, profesionales y artesanos 
de nuestra capital. Con todo acierto, Manuel Atanasio Fuentes declara en el 
prólogo que su intención al componer esta Guia era doble: debía servir de 
orientación no colo a aquellos que, procedentes de lugares distantes, venían a 
avecindarse en Lima (lo cual sucedía por entonces con bastante frecuencia), 
sino también constituir una suerte de vademécunz para los propios pobladores 
de la ciudad, pues no todos henian acceso a esa información tan minuciosa 

...... ~...~~ 

s Cf: Migue( Rojas M i i .  Los cien nombres de América; eso que descubrió Colon {Barcelona: 
Lunien. 199/j,  p. 343-3.76. 



sobre establccimie~i~os comeicialcs o locales donde podían hacerse consultas 
y arreglos de variada especie. Sc podría inclusive decir, salvanao ias distancias, 
que la cuarta parte o &uía de domicilios y establecimientos)) equivale a las 
págintrs amarillas de nuestras guías telefónicas de hoy. 

Estanios habfancka, evidenteniente, de una ciudad pequeña que se mueve 
dentro del ámbito circunscrito a las murallas coloniales. Lima seguía siendo 
en.torrces una ciudad arnurdlada, en la que permanecen las obras de 
fiji-tificñción erigidas por el virrey Duque de la Palala cn los afios 1680, con el 
propíssito de resguardar a la capital de eventuales ataques de piratas ingleses, 
ho?¿indeces y frariceses.> La manera más usual de división al interior de ese 
recinto rnediante la peilcnencia a una u otra parroquia, las cuales eran cinco: 
rsl Sagrario, San Mascelo, San Sebastih, Santa Aria y Saii Lizaro. 

E! ámbito de la encopetada parroquia del Sagrario dc la Catedral incluía 
todas fas manzanas circundantes a la Plaza Mayor, la parte más rica de la 
ciudad, donde estaban las grandes tiendas cdtmerciales y 1 s  casonas solariegas. 
Luego estaba la iglesis parroquid de San Marcelo, que ainn se halla en pie en 
el jirón Cuzco y cüyo rírnbito más o menos comprendía desde allí hasta los 
bordes de la rt~uralla, en la ~ o n a  de la avenida Grau y el paseo Colón de 
nuestros días. En el extremo occidentd de la ciudad estaba la parroquia de 
San Sebastián, cuyajurkdicción se extendía entre la avenida Tacna y el carriino 
que conducía ai Callao. I Jna cuarta parroquia en el recinto amurallado de 
E , i m  cr:i la de Sana; Ana, que comprendía básicamente rodo lo que eran los 
Barrios Altos, ia partc más elevada, aquella que se aproximaba a las 
e:.tribuciones andínas, t: inclusive el Cercado o barrio donde moraban ¡os 
indios (10s que venían a rendir tributo a los encomenderos y prestaban servicio 
tfoinkstico d 180, 1 ecinos principales). La quinta y íiltima parroquia quedaba 
crwailcto ei puectc el Rín~ac. en la parte baja de la ciudad, corno escribe 
i-~rcnitec; era la iglcsia de San IAzaro, en medio del araba1 del mismo nombre. 
Un solo puente, el pucntc de piedra situado tras el Palacio de Gobierno, 
cdtn~unicaba una ribera con la otra. 



Y estamos hblarido de una ciudad bastante pequcia también en términos 
demográficos. La situación exacta es la que anota Fuentes (p. 1 1) basándose 
en datos censales del año 1859, con cifras que son bastante fáciles de retener. 
Apunta que Lima tenía entonces 100 34 1 habitantes, de los cuales 23 7 14 
eran naturales de Lima; es decir, una porción relativamente pequeña de 23,63 
por ciento. Menos de la cuarta parte de los avecindados en la capital eran 
lirneños, mientras que 37 830 personas (o sea 36,9 por ciento) eran oriundas 
de otras ciudades y pueblos de la República; hecho que denota que ya entonces 
había una fuerte migracióí: del campo a la ciudad, con gente que venía en 
busca de mejores oportunidades económicas. Con este mismo objetivo se 
establecían hombres y mujeres provenientes del extranjero: había entonces 
39 397 persmas (39,46 pos cnento) naturales de otros países que estaban 
afincadas en la capital. 

Eran básicamente imigrantes de procedencia europea, ya sea alemanes, 
franceses, Italianos, ingleses, españoles o de otms nacionalidades,-que habían 
venido 31 amparo de una serie de disposiciones dc Comento riadas pos los 
gobiernos repinblicanos del Perú. Y es que luego de proclamada la 
independencia se baiscó la manem de desarrollar una incipiente tecnologgzación 
e industrializaci6xi, así como renovar la savia del espíritu y de la raza, según 
nianifestabari los teóricos de entonces. Se pensaba de hecho que tales 
iimi~antes europeos vinieran con un know how práctko, con un conocimiento 
de técnicas y herramientas que ayudaran a mejorar la economía local y que 
sirvieran de motor, de punta de lanza, en la modernización de la sociedad 

Avanzaildo en el texto, tenernos que la Guía de! viajero brinda una 
rnin~iciosa descripción de los numerosos templos y establecimientos religiosos 
quc se hallaban en la capital. Manuel Atamsio Fuentes destaca ciertamente 

... 

6 HC tr-otc2do o/ respecto en mi artícu[o «una dinámica de inlegr.acion socid: inmigrantes 
europeos y norteamerlcunos en Lima fiiglo XIX))), en Ibero-Amerikcirrzsches Archiv, Neue 
f;o/ge, 17 (Reriiri, 19911, p. 343-372. Remidre tumbién allibro de Paui C;note?zSerg, Imugining 
development. Econornic ideas in Peru 'S @ctitious yrclsperity)~ ojgunno, I840-188O (Lierkeky: 
Univemi& oj'Cui$¿~rnia Press, 199.3), ix, 243p. 



Ia primorosa factura de las fachadas barrocas de iglesias construidas en la 
cercanía de la Plaza Mayor por las principales congregaciones durante la 
temprana kpoca colonial. Son fachadas que todavía podemos felizmente 
admirar, como la de Nuestra Señora de la Merced, de San Agustín, de Santo 
Domingo y de San Francisco. Asimismo, se refiere a la iglesia de San Pedro, 
que entonces no ocupaban los jesuitas (por estar aún vigente la expulsión 
decretada por el rey Carlos 111 en 1767), sino la congregación de San Felipe 
Nerí. 

Luego viene un acápite de descripción administrativa, dedicado a las 
instituciones del Estado, las diferentes oficinas o ramos de la burocracia y los 
ministerios, los cuales estaban alojados en Palacio de Gobierno. Era por 
cierto el viejo palacio heredado del tiempo de los virreyes, que ocupaba la 
misma manzana donde hoy están la residencia privada y las oficinas del 
Presidente de Ia RepUblica y de sus asesores inmediatos. Había únicamente 
cinco ministerios, que eran los de Gobierno, de Relaciones Exteriores, de 
Guerra y Marina, de Hacienda y de Justicia, de Instrucción Pública y 
Beneficencia. 

Pero más importante que ello, como elemento demostrativo de la 
modernidad que paulatinamente empezaba a instalarse en la administración 
pública, es pasar revista a las direcciones generales o vice-ministerios que 
daban su verdadera estructura a la burocracia, pues de ellas surgirán luego 
los ministerios tal corno lo hemos conocido a lo largo del siglo XX. Existían 
los vice-ministerios de Gobierno, de Culto, de Obras Públicas (o fomento), 
de Gendamería (o policía), de Guerra, de Marina, de Hacienda, de 
Comercio, de Justicia, dc Instrucción Pública (o educación), de Beneficencia, 
y dos específicos de Relaciones Exteriores: uno para las relaciones 
continentales, es decir americanas, y otro para ultramar, básicamente de 
relaciones con Europa. Bajo esta dinámica y organización tenía lugar el manejo 
de los negocios públicos. 

También se refiere Fuentes a una serie de problemas tocantes a la 
circulación monetaria en la época, debido a la irrupción de moneda feble de 
origen boliviano, que circulaba fácilmente en nuestro territorio nacional. «La 



exportación de las barras para el extranjero y otras varias causas cuya rglación 
es ajena de esta obra -escribe- han hecho desaparecer del país toda clase 
de buena moneda, no girando en la plaza sino la boliviapi, de perverso tipo y 
de peor ley...)) (p. 54-55).7 Entre los rezagos propios de.l*t época virreinal 
hay que anotar, por cierto, la unidad monetaria: seguían en vigencia los pesos 
de a ocho reales, los famosos patacones emitidos con la plata del cerro rico 
de Potosí, los mismos que habían dado la vuelta al mundo con el nombre de 
dólar español. 

Otro elemento heredado del tiempo de la dominación hispánica era el 
Tribunal del Consulado, cuyo funcionamiento tiene que ver con esa típica 
multiforalidad o coincidencia de dive~sos ámbitos judiciales que se daba en la 
España del antigiio régimen y, por tanto, también en sus dominios americanos. 
Si uno era, por ejemplo, miembro de la comunidad universitaria y cometía un 
delito, no era juzgado unte un tribunal civil general, sino ante los jueces propios 
de su fuero, que era el fuero escolástico. Si uno estaba vinculado al Tribunal 
de la Inquisición, no siendo necesariamente clérigo pero sí familiar o 
representante del Santo Oficio en provincias lejanas, y cometía alguna falta, 
estaba amparado de igual modo en el fuero inquisitorial. Y si uno era 
comerciante y estaba registrado en el Tribunal del Consulado, que era la 
agremiación oficial de mercaderes, tenía la potestad de acogerse al fuero 
consular. Esto aún existía plenamente a las alturas de 1860, no obstante que 
el Consulado de Lima se había inaugurado en fecha tan temprana como 16 13, 
por disposición del virrey Marqués de Montes~laros.~ La parte referente de 
la Guía de Fuentes es clara y anota al respecto: 

7 La moneda ,fi+ie boiiviunu, batidu durante IU administración presidencial de don José 
Muria Lincir-es ( 1  8.5 7- 1861, y yu antes), poseia 270 granos de peso y 666 milésimos de ley. 
CJ Humberto V~izqzccz Muchicado, Glosas sobre la historia económicu de Bolivia. El 
hacendistu don Migucl María de Aguirre, 1798-1873. 2da ed  (La Paz: Editorial Don 
Bosco, 1991). p. 32.5. 

K Comp. Muriu Encarnación Rodriguez Vicente, El Tribunal del Cons~ilado de Lima en la 
primera tnitari del siglo XVII (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1960), p. 26-38, y 
Pilar Latusa I/clssallo, Administración virreinul en el Perú. Gobierno del Marqués de 
hlontesclaros. 160 7- 1615 (Madrid: Centro de Estudios Ramón A reces, 199 7)' p. 507- 
S I S .  



El nribwai esti situado en la calle de Mercaderes, n " 19. Consta de un 
prior y dos cónsules nombrados por eleccióii. de los comerciantes. Conoce 
en las cuestiones contenciosas que sc promueven entre o contra los 
conierciantes matricnlados, que son los únicos que gozan del fuero de 
comercio. Proceden como jueces de paz en los juicios verbales, es decir, 
aquellos que no pasan de 300 pcsos, y como jueces de primera instancia en 
losj~~icios escritos dc menor O mayor cuantía (p. 77). 

Igualmente, en la primera parte de dicha obra, el autor hace referencia a 
las instntuciones y a la organización de la educación pública, denunciando el 
estado de mediocridad y decaimiento en que se hallaba surnida la Univessidad 
de San Marcos c k  Ltma. Zld en vano9 por supuesto. e! presidente Ramón 
Castilla (gobernante consti~ucional del Perú en aquel año 1860) habia 
impletrpsntado una serie de cambios en el regimen educativo. A través cic u11 
nuevo regiamento de InstrucciGn Pública proll~uigado en 1855, había creado 
el 5ictcrna de I a  educación media o secundaria, alterando y fracturando el 
csqxina usitai dtsdc tiempos muy aneigiios, pues se introducía un nivel 
intermedio entre la fomación elemental, de ((primeras letrasr), que se inapartía 
en Lis cscne1as elementales, y la educación profesional y científica de la 
Lhiitwsidad (adonde pr-cviarnente, corno sabemos, debido a la falta del nivel 
secundario, se ingrecaba en edad adolescente). 

Esto me lleva a tratar un aspecto de Id realidad social del siglo XIX pasa 
n?í muy importante, y el cual quisiera investigar todavía cijn más profurididad. 
Se trata del novedoso régimen de los colegios nacionales, dentro de una 
dinhrnica de lecnificación educativa y por el cual se creaba un solo colegio 
- por cuenta del Estado- en cada uno de los departamentos del país, de 
n~üncra que se pudiem garantizar al rnayor número de alminos una instrucción 
de cinco afios de nivcl seciindario. f4sí es como surgirán establecimientos de 
Iirarpln y feIi / mmloria: el colegio rmacional de San Ramón de Cajamarca, el 
colegio nacional de San Miguel de Piura, el colegio nacional de Santa Isabel 
de 1 Iuancayo, el colcgio nacional de la Independencia Americana de A~equipa, 
cl coicgio naciorial de C'iericias del Cuzco, el colegio nacional de San Carlos 
dc Puno, cte. Y CI colegio nacionali perteneciente al depaaamento de Linia 
es&, pues, el de N~iesfra Señora de Guadalupe. 



La centenaria Universidad de San Marcos, ya hemos dicho, había caído en 
una situación de zozobra, de menoscabo en su importancia y fama, razón por la 
que se permitió que dos Escuelas superiores-la de Medicina y la de Derecho- 
pudieran alternativamente otorgar grados académicos. Será interesante citar 
con detalle a Manuel Atanasio Fuentes, profesional del foro y sanmarquino de 
pura cepa, en este punto. «Poco a poco se ha introducido tal abuso -dice- que 
las funciones unwersitarias han tocado en lo ridículo; las leccionespara los 
grados se estudian con anticipación, la ar,mentación es una farsa, y los grados 
doctorales se confieren muchas veces sin actuación alguna. Tal es, entre otras 
camas, la del desprestigio de un cuerpo que en otros tiempos brilló por el saber 
e instrucción verdadera de la mayor parte de sus miembros)) (p. 97). Anota 
rambien: <tHace algunos años que no se da ninguna clase de lecciones en la 
Universidad, y el titulo de catedrático en ella no es sino honorífico» (p. 96). 

Vemos, pues. que la Guía del viajero evi Lima no se limita a brindar 
una relaci6il digamos fria u objetiva de las instituciones, comerciantes, 
profesionales y artesanos existentes en \a capital, sino contiene valiosos 
comentarios y juicios críticos -y a la vez constructivos- de su autor. En 
otras páginas se denuncia, por ejemplo, la pobreza de las colecciones y el 
ordenamiento del Museo Nacional, donde estaban reunidas ((antigüedades 
y objetos de historia natural)); por entonces se hallaba en unos salones 
fronterizos a la Biblioteca Nacional de Lima, en la calle Estudios, es decir, 
a un costado de la iglesia de San Pedro. 

Nuestra obra se refiere también a una serie de innovaciones que 
experimentaba entonces la vida urbana limeña. Una de ellas era el edificio 
de la Penitenciaría (conocido vulgarniente como el Panóptico), que estaba 
levantándose junto a las murallas virreinales de acuerdo con modelos 
norteamericanos que habían inspirado a don Mariano Felipe Paz Soldán, el 
historiador, geógrafo y jurista que había sido enviado por el gobierno de 
Echenique, en 1853, para instruirse sobre la traza y funcionamiento de las 
penitenciarías en los Estados Unidos. Es de indicar que el Panóptico se 
mantuvo en pie durante todo un siglo, hasta ser derruido en los años 1960 
para dar paso al moderno Centro Cívico de Lima." 



Otra obra nueva a la sazón era el Mercado Central, que acababa de 
inaugurarse en terrenos que habían pertenecido al monasterio de la Concepción. 
Entre las novedades, menciona Fuentes, asimismo, el eficiente alumbrado a 
gas, que garantizaba la iluminación tanto en las calles de la ciudad como en las 
propias casas y constituía una verdadera revolución con respecto a la iluminación 
a vela que se había acostumbrado usar durante las centurias anteriores. De ahí 
proviene una palabra típicamente limeña, que alude al nuevo oficio del «gas 
fittem, es decir el gas$tero ((y todavía lo utilizamos incorrectamente, en lugar 
de fontanero o plomero); era pues el hombre que venía a instalar el gas y la luz 
en los hogares. Además, la Guía del viajero se refiere a una importante novedad 
higiénica que era la cana1ia;ición subteminea del desagüe: un instrumento sanitario 
que rompía el panorama de las calles lirneñas, las cuales hasta mediados del 
siglo XiX contaban con unas acequias o canales abiertos por donde circulaban 
las aguas servidas. Y así podemos, con cierta aprehensión, imaginar lo que 
serían los olores y los colores de la ciudad en aquel entonces. 

'No dejaremos de citar un invento trascendental que celebra Manuel 
Atanasio Fuentes en la era de las máquinas a vapor: se trata del ferrocarril. 
Ccmo es sabido, los primeros ferrocarriles que existieron en América del Sur 
fueron entero privilegio de nuestro país, el Perú, ya que aquí se inauguraron 
las vías férreas en 185 1. El más antiguo fue el ferrocarril de Lima al Callao, 
que recorría un viejo camino de carretas, a lo largo de lo que hoy seria 
bisicamente la avenida Colonial: y luego se puso en marcha otro ferrocarril 
que unía Lima con el pueblo o balneario de Chorrillos, siguiendo el trayecto 
correspondiente al moderno Paseo de la Repúb l i~a . '~  Estas eran, en 
consecuencia, las gran~des novedades tecnológicas del momento. 

Por otra parte, nuestro autor enfoca con detalle los diferentes tipos de 
comerciantes y la idcntidad de los hombres que ejercían negocio mercantil 

9 Puedo remitir u Cudos Aguirre, cdu Penitenciaría de Liina y la modernizución de lajzisticia 
pena/ en el siglo XfXu, en Mundos interiores; Limu, 1850-1950, eds. A@ Panjchi y Felipe 
Portocarrero (Lima: Universidad del Pacífico, Centro de Investigación, I Y95), p. 343-372. 

/ o  Alberto Regal, Custillu construclor. Las obras de ingenieriu de Custilla (Lima: Instituto 
Libet,tador Ramón Casíilin, 1967). p. 41-51 y 56-61. 



en la capital. Los caracteriza esencialmente en tres categonas: almaceneros, 
tenderos y mercachifles. Los almaceneros, como su nombre lo indica, eran 
vendedores al por mayor que tenían almacén, donde guardaban y 
comerciaban grandes cantidades de géneros, en su mayoría mercancías 
importadas de Francia e Inglaterra. Los tenderos eran los que poseían una 
tienda de expendio de mercancías y ejercían el comercio al por menor. Y 
íos mercachifles, que siempre los hubo, eran los vendedores ambulantes o 
esos modestos (tcajoneros de ribera)), que desarrollaban el mercadeo en 
pequeñas covachuelas ubicadas en la Plaza Mayor de Lima, en el atrio de 
la Catedral y en los bajos del Palacio de Gobierno; su trajín era realmente 
al menudeo. 

Quisiera abundar en los conceptos que hace un rato vertía don Estuardo 
Núñez sobre la identidad de aquellos comerciantes diversos, que en gran 
medida provenían de naciones europeas y eran unos ((recién Ilegados)), vale 
decir: un nuevo segmento en la colectividad limeña y peruana. Podemos 
observar que, según las diferentes profesiones u oficios, varía el nivel de 
presencia de estos pobladores inmigrantes; pero a la luz de la propia 
documentación recogida por Fuentes se percibe un caso muy curioso en el 
gremio de los sastres. Casi todos los sastres recomendados por la Guía del 
viajero en Lima venían directamente de Europa, y me permitiré citar a manera 
de ejemplo la nómina que el libro presenta. Dice así. en un listado que deja 
percibir los nuevos apellidos de gente extranjera: 

Hay 193 tiendas de sastrería y 1.742 sastres entre maestros y oficiales. 
Las tiendas principales son las de: Santiago Huby, Portal de Escribanos; 
Mipólito Prugue, calle de Mercaderes; Simón Schweritz, calle de Espaderos; 
N. Rosak, esquina de Lescano y Merced; Juan Cheesman, calle de 
Mercaderes; Guillermo Arthes, calle de la Merced; R. Falquette, calle de 
Espaderos; N. Balc, calle de Espaderos; N. Vinatier, calle de Espaderos; 
Cortázar y Gasay, calle de Bodegones; N. Aransolo, calle de Bodegones; y 
Juan Guevara, esquina de Espaderos y Plateros (p. 2 14-2 15). 

Un ámbito del pasado histórico que a mí me interesa mucho, y creo que 
interesa en general a todos los investigadores modernos, es una suerte de 
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historia innominada, en la que no participan los grandes personajes de la 
política y la sociedad, sino se atiende a la reconseniccion de la vida cotidiana, 
de los sentimientos íntimos, de las actitudes, de las mentalidades, de las 
costumbres, de los gustos, de las modas, de las comidas, de los sabores, etc. 
Para todo esto resulta muy importante el trabajo de Fuentes, pues nos blinda 
una aproximación de primera mano a lo que era la vida simple, dia a día, en la 
ciudad de Lima en ese entonces. 

Podenlos mencionar en este contexto la herencia colonial o hispánica que 
se percibe en el nivel de los horarios, tanto de vida como de trabajo. Imperaba 
una organización del régimen laboral bastante peculiar, con horas corridas 
hacia el segmento final de la mañana. AL hablar de las diferentes oficinas 
publicas, la Guía sexiaIa repetidamente que se empezaba a atender desde las 
10 u 11 de la mañana, horario que al parecer valía también para los 
comerciantes, artesanos y profesionales liberales. N o  obstante que se 
comenzaba con tanto retraso, la sesión laboral se detenía alrededor de las 3 
6 4 de la tarde. No existía nada parecido a la jornada partida, sitio que fa 
sesión culminaba simplemente con un almuerzo tardío. 

Por lo tanto, cabe decir que regían los horarios típicos de Castilla, pues se 
desayunaba casi a media mañana, se almorzaba a mitad de la tarde y se 
cenaba ya avanzada la noche, y con abundancia de platos. Todo esto se 
puede referir niejor con una cita textual, que concierne a los principales hoteles 
para trrristas en Lima a mediados del siglo XIX. El albergue más renombrado, 
o el más caro en todo caso, era el hotci Morin, propiedad de un francés 
apellidado Courrejolles, que estaba ubicado sobre la Plaza Mayor, en el Portal 
de Escribanos; y la descripción que hace Fuentes para los eventuales visitantes 
es 'ia siguiente: «...hay 46 habitaciones, cuyo precio varia de tres a diez pesos 
diarios; mesa redonda a las nueve y media de la maxiana y a las cuatro de la 
tarde. El abono mensual a la comida es de 45 pesos; cl servicio es a la francesa; 
se habla español, francés e Inglés. Hay en la parte baja de la misma casa un 
café con mesas de billar y un establecimiento de baños tibios)) (p. 230-23 1). 

Al hilo de los hoteles y albergues, se hace una descripción de las principales 
fondas o restaurantes, sitios públicos a donde se podía ir a comer. Fuentes 
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recomienda especialmente la fondade Pellisier -otro francés- en el callejón de 
Petateros, y describe el número de platos que se servían por la tarde y en la 
noche, en los horarios de almuerzo y de cena. Repito litaalmente: «...el a h u m  
y la comida tienen el precio invariable de 6 reales el primero y un peso [o sea 8 
reales] la segunda, sin contar el vino, que se paga por separado. No hay tampoco 
en esa casa lista ni elección de platos. Se dan para el almuerzo cinco guisos 
diversos, té o café, mantequilla y pan a discreción; en la comida, sopa, seis 
platos variados. un postre, fi-uta y pan a discreción)) (p. 226). 

Hay muchos otros elementos, minuciosos y simpáticos, que nos dan una 
idea de lo que era la vida cotidiana de Lima, cómo se alimentaban, cómo 
trabajaban, cómo se divertían y cómo satisfacían sus necesidades básicas 
aquellos cien mil habitantes que poblaban la metrópoli rimense. Manuel 
Atanasio Fuentes no se exime de criticar algunas costumbres que le parecen 
bárbaras, reprobables, tales como los juegos de Carnaval: «Se diría, y con 
razón, que en esos tres funestos días pierden el juicio las dos terceras partes 
de los habitantes de Lima, y que la otra tercera es la víctima de aquella locura» 
(p. 266). También denuncia la superstición que rodeaba las ceremonias de 
entierro de niños, basada en la creencia de que al dar sepultura a un párvulo 
se iba un ángel al Cielo, y al buen liberal y masón que era nuestro autor 
-embebido de la ideología europea- le parecía necesario desterrar aquelIos 
pensamientos. 

Quisiera, además, evocar las costumbres de vida hogareña en un aspecto 
tan simple pero necesario como el lavado de ropa. Viajero, al fin, quien 
consultaba el libro que reseñamos buscaría enterarse sobre qué hacer para 
limpiar sus trajes y prendas íntimas. Aquí responde Fuentes con una 
caracterización del defectuoso servicio que prestaban las mujeres lavanderas 
de Lima: 

Las lavanderas que no tienen establecimiento recogen y entregan la ropa 
en las casas de las personas que las ocupan; la entrega es regularmente quince 
días después de haber recibido las especies; hay muchas excesivamente 
morosas, otras que usan y hacen usar por sus maridos y parientes la ropa que 
se les da a lavar; otras que pierden o se quedan con algunas especies, y 
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algunas que cambian de domicilio sin que se pueda dar con ellas. El servicio 
de las lavanderas, como el de todos los simientes en general, no puede ser en 
ninguna parte peor que en Lima (p. 209-2 10). 

El panorama citadino demuestra, en general, el paulatino reemplazo de las 
costumbres, las iastituciones, ia mentalidad heredada del Virreinato, por esa 
nueva moda, esos nuevos usos a la frzncesa, que empiezan a imponerse 
justamente de la rilano del boom de la explotación guanera. Así es que Fuentes 
comenta el vestido de las mujeres limeñas, celebrando cómo se iban 
reemplazando los atuendos tradicionales -aquellos que todavía representan 
las acuarelas de Pancho Fierro- con que las limeñas se vestían (o, mejor 
dicho, se tapaban) para salir a la calle. La frase correspondiente es la que 
sigue: «Al fin perdió su imperio la saya; al fin desapareció el cucurucho llamado 
manto, que apenas dejaba ver entre sus pliegues un ojo picaruelo o un torneado 
brazo considerado por su dueño como digno de ser lucido, y la moda francesa 
adornada de gorras, de plumajes, flores, cintas y encajes, vino a prestar mayor 
realce a la belleza lirneña)) (p. 246). 

Aquello también nos da oportunidad de recordar la sabrosa tradición de 
~ic'ardo Palma sobre E1 buile de La Victoria, que rememora la célebre 
fiesta ofi-ecida por el presidente Rufino Echenique en 1853, donde se percibía 
ya ese desapego, esa curiosa diferenciación entre dos aristocracias: la nobleza 
antigua de las damas que se presentaron ataviadas con alhajas de plata, pues 
era el metal precioso típico y heredado del Virreinato, y la nueva burguesía o 
nuevo grupo social emergente de los consignatarios del guano y grandes 
comerciantes, cuyas damas se prese~taron adornadas con joyas de oro, 
símbofo de su reciente riqueza.' ' 

Ya casi para terminar, señalaremos algo respecto a la comida vernácula, 
también llamada criolla: me refiero a los platos típicos que se consumían en el 
medio urbano de Lima, muchas veces con ingredientes propios de la serranía 

.. . . . -. - . . . 
1 I Elpunro ha sido conveniententente tratado por Luis Eduardo Wuflarden, ctP1utc.r.i~ republicana 

v contemporánea)), en Plrrtu y pluteros del Peni, eds. José Torres della Pina y Victoria Mujica 
fLinrn. Pulronato P lmi  t k d  Perrí. 199 7!, p. 312-31 3. 
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andina. Aquí observamos desde luego la impronta del mestizaje, que no solo 
es biológico, sino también cultural. En este aspecto culinario, Fuentes pretende 
tomar distancia respecto a las costumbres de su tierra y, plegándose quizá al 
gusto europeo, llama la atención de sus potenciales lectores sobre el sabor 
extremadamente picante, de veras mortificante, de la comida típica limeña. 
Se refiere desde luego a los platos que se guisaban en las picanterías, donde 
se acompañaban con la tradicional ({chicha de jara)). La Guía del viajero 
apunta en esta materia: 

Las comidas eminentemente nacionales son los picantes, que con tanto 
placer saborea la plebe, sin que su consumo se limite al círculo de ésta. Los 
picantes son más bien venenos que alimentos, por la grande cantidad de ají 
que en ellos entra. Para los aficionados es más sabroso aquel guiso que más 
los mortifica al tiempo de comer, y hay persona a quien la acción cáustica del 
ají arranca lágrimas y que, sin embargo, suena la lengua en señal de placer. Es 
preciso confesar que un placer que se goza rabiando, es un maldito placer, 
Los picantes se hacen de carne, pescado, charqui, papas etc.; pero el picante 
más picante, el que más lágrimas arranca (después de los celos) es el seviche. 
Consiste en pedazos menudos de pescado o en camarones que se echan en 
zumo de naranjas agrias, con mucho ají y sal; se conservan asi por algunas 
horas hasta que el pescado se impregna de ají y casi se cocina por la acción 
cáustica de éste y del agrio de la naranja. El que ha pasado por el gusto de 
comer seviche, tiene que experimentar después el de permanecer algunos 
ratos con la boca abierta y el de sufrir cuando menos una irritación intestinal 
(p. 264). 

En fin, un punto adicional que no quisiera pasar por alto -debido a mis 
propias inclinaciones al trabajo periodístico- es el de los medios de 
información. Y quiero tratar concretamente sobre el órgano decano de la 
prensa nacional, el respetable diario El Comercio de Lima, que para entonces 
era un periódico ya muy importante y que en sus poco más de veinte años de 
existencia había prácticamente barrido con todos los demás órganos 
informativos que había en la capital. Un punto bastante interesante que remarca 
Fuentes es que los entonces propietarios de El Comercio, los fundadores 
del periódico, don Manuel Amunátegui y don Alejandro Villota, habían 



instalado la primera fábrica de papel en el Perú, hacia el año 1847, en una 
finca situada al costado derecho de la portada de Guía.lL Hecho que nos da 
una idea de las dificultades que hasta esa fecha se habían pasado para el 
trabajo editorial en nuestro país, ya que desde las épocas primigenias del 111 
Concilio limense y del tipógrafo piarnontés Antonio Ricardo, en los años 1580, 
se habían publicado libros, folletos y periódicos empleando sólo insumos 
importados, como papel, tinta y la propia maquinaria. 

Era por lo tanto una gran novedad que un diario como El Comercio saliera 
por inks de veinte años con regularidad, lleno de noticias importantes y 
comentarios de actualidad, y aderniis con papel netamente peruano. Sobre 
las cualiciades de este órgano informativo, se explaya Manuel Atanasio Fuentes 
en unas frases notables: 

Desde el establecimiento de El Comercio, que cuenta la respetable 
antigüedad de 2 1 años, han aparecido y desaparecido, casi en sii cuna, 
otros muchos periódicos. Ef Comercio llena todas las necesidades de Lima; 
registra el movimiento mercantil de la población, inserta toda clase de 
anuncios, da noticias del extranjero, franquea sus columnas a los escritores 
políticos y, sobre todo, tienc una florida y variada sección de asuntos 
personales. Además, es el campo donde alcanzan sus primeras glorias todos 
los escritores noveles; prosa o verso, o cosas que no sean ni verso ni prosa, 
todo encuentra cabida en ese periódico, que es ya un libro que encierra la 
historia política, militar, iiteraria, etc. de casi todo el Perú y los misterios de 
muchas vidas privadas (p. 275). 

Lo mismo se podría manifestar hoy, me parece, alargando desde luego el 
thnino de 2 1 años a más de un siglo y medio, durante el cual este peribdico 
felizmente se ha mantenido u1 alcance del público lector de la capital. Y así 
como El Comercio, existen otras muchas instituciones, costumbres, 
tradiciones, que a pesar del tiempo conservan su vigencia y forman parte 
inextirpable de la historia de nuestra Ciudad de los Reyes. El rescate de 

I 2 Hector Lópt'z h4urtínt.z. Los 150 años de «El Comercio)> (Lima: Errp. Editora El Coniercio, 
i 9.1'9). p. 70-73. 



dicho patrimonio y el cariño a las tradiciones y valores limeño~ son aspectos 
destacables que surgen de este nuevo trabajo de César Coloma Porcari, que 
contribuye una vez más a la soIidificación de nuestra identidad, primero 
capitalina y, por extensión, nacional. 



ESCRITORAS LUSOHISPANAS EN LA 
BIBLI0,TECA DEL CONGRESO 

Georgette Magassy Dorn 
Biblioteca del Congreso 

En este ensayo trataré dc poner en un contexto histórico las colecciones 
de escritoras lusohispánicas en la Biblioteca de Congreso. Las colecciones 
liter~rias de la Biblioteca son el resultado de las inquietudes y esfuerzos de 
muchas personas a través de casi dos siglos. 

La Biblioteca del Congreso posee en sus acervos alrededor dc 300 000 
libros y revistas de literatura lusohispana. De especial interés para el 
investigador es ta colección de revistas del siglo XIX y de la primera parte de 
oste siglo. Estas colecciones, acumuladas a través de casi dos siglos, forman 
un fondo bibliográfico extraordinario de letras ibéricas, latinoamericanas y 
del Caribe. Los piimeros libros de literatura hispana irigresarsri en P 8 15 cuando 
el expresidente Thornas Jefferson vendió su coiección de libros a la Biblioteca 
del Congreso, cuyos libros perecieron el año anterior cuando las tropas 
británicas ocuparon e incendiaron parte de fa ciudad de Washington y el 
Capitolio.' 

.. -. . . . - . . . .. . . 

/ John Y, Co/c, Fnr Corlg~xw utici rhe A'trtiotz. A Chronologicul i-lij.:oty of'the Library of' 
Congress flVushirigtoti: Lihrary oj'Co~zgress, 1979), pp. 3-7; Georgetfe Magassy Dorn, 
«Hispunic Books in thc Lihrury of Congress),. Philosophy and Literarure, Jorge J.E. 
C:rac.ici und Mireyu A.  C'utniiruti. e&. (BuL/blo: Stute liniversity qf'New York Press. 1989). 
/?,í 173-1 75. 
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Entre los libros de Jefferson se hallabada Araucana de Alonso de Ercilla 
y Zúñiga, que fue una de las primeras joyas de literatura hispánica incorporada 
a las colecciones de la Biblioteca. Jefferson poseía además nueve tomos 
titulados Parnaso español; colección de poesias escogidas de los mas 
célebrespoetas castellanos ... de Juan José López de Sedano (Madrid 1766- 
1778) y una edición del Quijote de la Real Academia Española. Otras obras 
de Cervantes, en poder del expresidente, que enriquecieron la Biblioteca 
son Los seis libros de Galatea, Novelas ejemplares, Lostrabajos de Persiles 
y Seglsrnunda y Viaje al Parnaso.' El interés de Jefferson hacia todo el 
hemisferio pudo verse en uno de sus escritos de 1 809, en que dice que "México 
es uno de los países más interesantes de nuestro hemisferio que bien merece 
nuestra atención."" 

Durante gran parte del siglo XIX se añadieron solo algunas obras 
hispánicas, siendo la mayoría de indole legal, comercial y geográfico. En 1 866, 
la Smithsonian Institution cedió sus fondos sobre humanidades y ciencias 
sociales (unos 44 000 volúmenes) a la Biblioteca del Congreso. El enfoque 
de la Smithsonian se concentró desde aquel entonces en las ciencias naturales. 
Como resultado importante de la incorporación de estos acervos, la Biblioteca 
del Congreso estableció relaciones de canje con las instituciones que la 
Smithsonian había iniciado. En la década de 1860, llegaron importantes obras 
literarias como por ejemplo el Facundo de Domingo Faustino Sarmiento, la 
traducción inglesa de la misma por Mary Peabody Mann y libros de poesía 
de Sor Juana Inés de la Cruz. En 1870, el director de Ia Biblioteca, Ainsworth 
Spofford, consiguió que la instituci6n fuera designada como depositaria de 
obras registradas con derecho de autor, con lo cual el acervo aumentó con 
regularidad? 

7 Catulogue oj the Library of'Thomas Jeflerson, compiled and atznotuted by Millicent Sowerby 
(Washington: Library qf Congress, 1952), vol. 5, pp. 94-97; Georgette Magassy Dorn, ((Las 
colecciones de literatura hispúnica de la Biblioteca del Congreso,» Revista Inter-Americana 
de Bibfiogrujfa 29:/ (1979): 337-338. 

. La cita de Thonzus Jefferson aparece en The Hispanic Room in the Library of Congress 
(Washington: Libmry of'Congress, 1980), p. l .  

4 David C.Mearns, The Sioiy Up to Now: The Library of Congress 1800-1946 (Washington: 
Libraty of Congress. IY47), pp. 12-13. 
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Debido al sostenido crecimiento del acervo, la Biblioteca se instaló en su 
edificio propio en el año 1897. Las colecciones hispánicas, por su parte, 
aumentaron considerablemente después de la Guerra Hispano- 
Norteamericana. A partir del principio del siglo XX creció el interés del 
gobierno y el mundo académico de los EE.UU. el Caribe y Latinoamerica. 
Fue en los albores de este siglo que ingresó a la Biblioteca la colección de 
Henry Harisse de libros raros y mapas sobre la primera etapa de la conquista 
de América, también llegaron varias crónicas se lograron obtener revistas 
como El Cojo Ilustrado, Diario Literario de México, Bohemia, ~ev i s t a  
del Río de la Plata y el Repertorio Americano, para mencionar solamente 
las adquisiciones más notables. El director Herbert Putnam declaró que la 
Biblioteca del Congreso ya era de hecho la ((Biblioteca nacional.)) En 1915, 
Cecil K. Jones llegó a la Biblioteca como el primer bibliógrafo hi~panista.~ 

El filántropo norteamericano Archer M. Huntington efectuó su primera 
donación de fondos a la Biblioteca para la compra de libros ((relacionados 
con el arte, la literatura y la historia de España, Portugal e Hispanoamérica,» 
en el año 1927. Poeta dedicado a la difusión de la cultura ibérica y traductor 
del Cid, Huntington había fundado en 1904, la Sociedad Hispánica de Nueva 
York para difundir la cultura hispánica en los Estados Unidos. José Juan Arrom 
considera que Huntington era un hombre con un sentido extraordinario de la 
hispanidad, percibiendo a España y a Hispanoamérica como una unidad 
cultural in~eparable.~ Gracias a la continua generosidad de Huntington, la 
Biblioteca creó la posición de especialista en cultura hispánica y el embajador 
de España, Juan fiaño y Gayangos, fue el primero en desempeñar esa posición 
por unos meses. En 193 1, el fraile augustino y profesor de literatura española 
David Rubio, fue nombrado especialista, cargo que desempeñó hasta 194 1. 
Durante sus años de servicio, Rubio adquirió mas de 200 000 libros hispánicos 

- 
5 Frederick R. Goff; ((Henry Harisse, Americanist» Znter-American Review ofsib/iography S 

(Jaizuaty-April1953): 3-1 0; Georgette Magassy Dorn, «La colección de literatura luso 
Iiispcinica en la Biblioteca del Congreso» Revistu Intev-Americana de BibliograJa 29 (1 979): 
339-341; Annual Report o f  the Librurian of'Congress for the Fiscal Year Eriding 1927 
(Washington: Government Printing OjJce), p. 10. 
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Pan Anzerican IJnion, 1957), p. 11. 



para la Biblioteca, además de manuscritos, mapas, partituras de música e 
incluso grabaciones folklóricas de Puerto Rico, Cuba y Venez~ela.~ 

Huntington, por su parte, donó otros fondos, en 1936, para establecer la 
Fundación Hispánica, hoy llamada División Hispánica, dotándola de una Sala 
de Lectura y de espacio para especialistas y bibliógrafos. La Sala Hispánica 
abrió sus puertas al público el día 12 de octubre de 1939. En esa solemne 
ocasión el director de la Biblioteca, el poeta Archibald MacLeish, dijo que 
en esa ((sección de la Biblioteca del Congreso[ ...] se preservarán, estudiarán 
y honrarán la literatura y las ciencias de aquellas otras repúblicas que comparten 
con la nuestra el nombre Americano; y que a la vez comparten con la nuestra 
las memorias de esperanza humana y de valor humano que este vocablo 
evoca-que evoca más que nunca en la historia del hemisferio en que vivimos.»s 

Desde su comienzo, la División Hispánica fue un centro de estudios 
lusohispanos y del Caribe a donde acudía un sinnúmero de investigadores, 
estudiosos y bibliotecarios del mundo entero. El primer director de la división, 
Lewis Hanke, trajo consigo de la Universidad de IIarvard, donde enseñaba, 
la edición de la bibliografia anual titulada The Handbook ofLatin Arnerican 
Studies, que comenzó a editarse en 1936.Wesde su primer volúmen el 
Handbook incluía capítulos sobre literatura lusohispánica. 

Es en el campo de las letras en el mundo lusohispano que las mujeres han 
realmente descollado desde la Época del Renacimiento. La Biblioteca dei 
Congreso empezó a coleccionar obras de importantes figuras literarias como 
Santa Teresa de   vi la, la ya mencionada Sor Juana Inés de la Cruz, Rosalía 
de Castro, María de Zayas, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Fernán 
Caballero, Emilia Pardo Bazán, Clorinda Matio de Turner y Teresa de la 
Parra, cuyos libros llegaron ya durante los años 1920 y 1930. Autoras del 
siglo XX a quienes coleccionamos incluían a Cecilia Meireles, Dinah Silveira 

7 Dorn, Revista Inter-Americana 29 (1979):34/-342. 
N Palabras pr-ornlnnciadas en la inauguración de la Su11 Hispánica, en: La Fundación Hispánica 

en la Biblioteca del Congreso (Washington: Imprenta Panarr?ericuna, 1940), p. 4 
Y Dan C. Hazen, «The Handbook ofLatin American Studies at FiJy,» Inter-American Keview 

of Bibliopraphv 41: 2 (1991): 195-196. 
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de Queiroz, Delmira Agustini, Alfonsina Storni, Juana de Ibarbourou, María 
Luisa Rombal, Alejandra Pizarnik, Clarice Lispector, Armonía Soiners, Elena 
Carro, Cristina Peri Rossi, entre muchas más.1° 

En 1442, por sugerencia del director de la Biblioteca Archibald MacLeish, 
fue grabada en cinta magnética para la BibIioteca del Congreso una lectura 
del poeta uruguayo Ernilio Oribe. El crítico y poeta chileno Francisco Aguilera, 
sucesor de David Rubio y creador del Archivo de Literatura Hispánica en 
Cinta Magnética, dijo que a fines de 1944, siguiendo el ejemplo establecido 
por la dirección de la Biblioteca al sentar las bases de un programa de 
grabaciones de poesía norteamericana, decidió coleccionar también la poesía 
en español en voz viva. En la década de 1950 se añadieron al Archivo cintas 
grabadas de narrativa, ensayo y teatro. El Archivo está ubicado en la División 
Hispánica, donde lo consultan investigadores y estudiantes. Los países de 
origen representados son todos los de Latinoamérica, España, Portugal, como 
asimismo Haiti, Barbados, Jamaica, Monserrat, Belice, la Guiana Francesa, 
Surinam y los Estados Unidos. Además de español, portugués y fi-ancés hay 
autores que han grabado en catalán, inglés, holandés, créole, náhuatl, quechua, 
ayamara y zapoteca.' ' 

La primera mujer en gabar para el archivo fue la poeta chilena Winett 
de Rokha, quien con su marido, el poeta Pablo de Rokha, había visitado la 
Bibhotecaen 11944.12 La segunda grabacih femenina fue la de Gabriela Mishal 
en 1950. La Mistral -el primer premio Nobel en literatura otorgado a una 
hispanoamericana- se entusiasmó con la idea de {(liberar a la palabra de 
quedar sepultada en libros)) y ({dejarla volar como un pájaro.»I3 La grabación 
de Mictral fue convertida en disco en 197 1 y ahora se puede adquirir en 
casete. Para enriquecer aún más el acervo mistraliano de la Biblioteca y con 

- - - 
!o Georgetre Magassy Durn, «FOW Latin American Women Writers,» Sautheusr Council of 
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la ayuda del segundo director de la División Hispánica -Howard F. Cline- 
Doris Dana, albacea de la Mistral, depositó en la Biblioteca tres baúles con 
archivos de la poeta y también rollos de microfilmes de correspondencia 
depositados en la Biblioteca Pública de Nueva York. La colección entera de 
los archivos de Mistral han sido copiados a microfilmes en 198 1, con una 
subvención de la Organización de Estados Americanos. Doris Dana y Gaston 
Von Dem Busche prepararon una guía de los papeles que fue publicada por 
la OEA. 

Aguilera y, más adelante, Dom grabaron a autores no solo en los propios 
talleres de la Biblioteca sino también en emisoras de radio o en los Servicios 
de Información de las embajadas norteamericanas en otros países. Así por 
ejemplo, la poeta catalana Clementina Arderiu grabó en Barcelona y la 
escritora portuguesa Sofia de Mello Breyner Andresen lo hizo en Lisboa. 
Aguilera efectuó varios viajes a Hispanoamérica y a España durante los años 
1 958 a 196 i , gracias a unas becas de la Fundación Rockefeller. Durante 
tres viajes logró grabar a Anlalia Puga de Losada, Marta Brunet, Victoria 
Ocarnpo, María de Villarino, Eunice Odio, Claribel Alegría, Ana Isabel Illueca, 
María Olimpia de Obaldía, Augustina Larreta de Alzaga, Stella Sierra, Esther 
de Cáceres, Sara de Ibáñez y Clara Silva.I4 

Aguilera y Dorn'editaron una guía del Archivo en 1974. Desde los años 
60 hasta mediados de 80 en la Biblioteca, en dependencias en el extranjero 
o en emisoras, hemos grabado, entre otras, a las argentinas: Luisa Valenzuela, 
Silvina Bullrich, Olga Orozco, Elvira Orphée, Beatriz Cuido, Celia Correas 
de Zapata, Alicia de Colombí, Alicia Dujovne, Alicia Steimberg, Marta Traba, 
Cristina Piña, Victoria Pueyrredón y Liliana Heer. Por ejemplo, en la 
Universidad de Ottawa en 1978, durante una conferencia de Escritoras de 
Latinoamérica grabamos a Carmen Conde, Griselda Garnbaro, Luisa 
Mercedes Levinson, Marta Lynch, Elena Milán, María Luisa Mendoza y Eliana 
Rivero. Con la asistencia de la Oficina de la Biblioteca del Congreso en Río 
de Janeiro y del Servicio de Información de los EE.UU. añadimos al Archivo 
grabaciones de diez escritoras brasileñas, entre ellas Raque1 de Queiroz, Nélida 

. . . -. .. . -. . 

14 Aguikra, Archive, pp. v-xix. 
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de Piñon (a quien más adelante también le hicimos una entrevista en videocinta), 
Henriqueta Lisboa, Lygia Fagundes Telles y Beatrix dos Reis Carvalho. En 
Lisboa leyeron ante el micrófono Ana Hatherly, Olga Gonqalves, Natalia 
C o d i a  y Lidia Jorge. En Madrid grabamos a Ernestina de Champourcin y a 
Elena Quiroga, mientras que en los talleres de la Biblioteca en Washington 
grabarnos a Carmen Laforet, a Ana María Matute y a Carmen María Gaite. 

Entre las nueve autoras mexicanas que figuran en el Archivo habría 
que destacar a Elena Poniatowska, Margo Glantz, Inés Arredondo y Tita 
Valencia. De Chile además de Mistral y Winett de Rokha, tenemos lecturas 
de Marta Brunet, Isabel Allende y Mercedes Valdivieso. En la emisora de la 
Universidad de Puerto Rico en el recinto de Río Piedras grabamos a ocho 
autoras (Esther Feliciano Mendoza, Laura Gallego, Violeta López Suria, 
Concha Meléndez, Mariagloria Palma, Elsa Tió y Nilita Vientós, Carmelina 
Vizcarrondo), mientras que la escritora Rosario Ferrk grabó en la Biblioteca 
de Washington. Entre las centroamericanas, aún no mencionadas, aquíhabría 
que señalar las grabaciones de Carmen Naranjo, Rima de Vallbona, Mariana 
Sansón y Argentina Díaz Lozano. La colección de grabaciones cubanas incluye 
a Lydia Cabrera, Julieta Campos, Nancy Morejón, Lourdes Casal y Hilda 
Perera Díaz. 

En el año 1993 el Archivo contaba ya con 1 1 O grabaciones de autoras 
lusohispanas y caribeñas. En 1962, los profesores de literatura John Fein de 
Duke Uriiversity (North Carolina) y Harvey Johnsori de la University of 
Houston (Texas) llevaron a cabo un estudio de las grabaciones del Archivo. 
Fein y Jol~nson opinan que la Biblioteca «[ ...] ha reunido una colección 
representativa y única de los más destacados en la literatura ibérica e 
hispanoamericana conten~poránea.))'~ 

La División Hispánica contempla la preparación de una segunda guía del 
Archivo. Por esa razón se ha decidido grabar a menos personas con el fin de 
permitir la compilación de tal guía. El Archivo, en su medio siglo de existencia, 
parece haber cumplido los deseos expresados por Gabnela Mistral, de liberar 
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la poesía de quedar sepultada en libros y dejarla volar como un pájaro. 

La Biblioteca también posee libros y revistas con obras de crítica literaria 
de mujeres. Descuellan obras de Beatriz Sarlo, Concha Melendez, Ángela 
Dellepiane, Zunilda Gertel, Naomi Garrett, Francine Masiello, Magdalena 
García Pinto y muchas más. 

En conclusión, esta vasta y variada colección literaria es el legado intelectual 
y obra de un gran numero de personas e instituciones que a través de los años 
han contribuido al desarrollo de las colecciones lusohispánicas. Quisiera 
destacar aquí a las personas que más han aportado a la riqueza de las 
colecciones, a saber, Thomas Jefferson, Herbert Putnam, Cecil K. Jones, 
Archer M. Huntington, Lewis Hanke, Francisco Aguilera y Howard F. Cline. 

A continuación se incluye un apéndice con los nombres de las autoras en 
ei Archivo, clasificadas por su país de origen. 

ESCRITORAS LUSOHISPANAS QUE FUERON GRABADAS POR 
LA BIBLIOTECA DEL CONGRESO 

Argentina 
Silvina Bullrich 
Alicia de Colombí 
Celia Correas de Zapata 
Alicia Dujovne 
Griselda Ganibaro 
Beatriz Guido 
Liliana Heer 
Malena Kuss 
Augustina Larreta de Alzaga 
Luisa Mercedes Levinson 
Marta Lynch 
Victoria Ocampo 
Olga Orozco 
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Elvira Orphée 
Cristina Piña 
Victoria Pueyrredón 
Alicia Steimberg 
Marta Traba 
Luisa Valemela 
María de Villarino 

Belize 
Zee Edgell 

Bolivia 
Yolanda Bedregal de Conitzer 
Blanca Wieiüchter 

BrazÉl 
Lucia Aizim 
Beatrix dos Reis Carvalho 
Iris Gornes da Costa 
Myriam Fraga 
Stella Leonardos Lima Cassaba 
Hemiqueta Lisboa 
Arnelia Mana Mello 
Nélida Piñon 
Rachel de Queiroz 
Lygis! Fagundes Telles 

Chile 
Isabel Allende 
Marta Rrunet 
Gabriela Mistral 
Winett de Rokha 
Mercedes Valdivieso 
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Colombia 
Olga Elena Mattei 

Costa Rica 
Eulalia Bernard 
Julieta Dobles 
Mía Gallegos 
Carmen Naranjo 
Eunice Odio 
Rima de Val lbona 

Cuba 
Lydia Cabrera 
Julieta Campos 
Lourdes Casal 
Belkis Cuza Malé 
Nancy Morejón 
Hilda Perera 
Juana Rosa Pita 
Eliana Rivero 

Ecuador 
Teresa Crespo de Salvador 

El Salvador 
Claribel Ale@ 

España 
Clementina Arderiu 
Carmen Conde 
Ernestina de Champourcín 
Carmen Laforet 
Carmen María Gaite 
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Ana María Matute 
Elena Quiroga 

Estados Unidos 
Denise Chávez 

Guatemaia 
Luz Méndez de la Vega 

Haiti 
Marie-Thérkse Colimon-Hall 

Honduras 
Argentina Díaz Lozano 

México 
Griseída Álvarez 
Inés Arredondo 
Margo Glantz 
María Luisa Mendoza 
Elena Milán 
Marcela del N o  
Elena Poniatowska 
Esther Seligson 
Tita Valencia 

Nicaragua 
Mariana Sansón 

Panamá 
Elsie Alvarado de Ricord 
Ana Isabel Illueca 
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María Olimpia de Obaldia 
Stella Sierra 

Paraguay 
Josefina P1á 

Perú 
Cecilia Bustamante 
Arnalia Puga de Losada 

Portugal 
Sofia de Mello Breyner Andresen 
Natalia Correia 
Ana Hatheñly 
Oiga Gonqalves 
Lidia Jorge 

Puerto Rico 
Esther Feliciano de Mendoza 
Rosario Ferre 
Laura Gallego 
Violeta López Suna 
Concha Meléndez 
Marigloria Palma 
Elsa Tió 
Nilita Vientós 
Carrnelina Vizcarrondo 

República Dominicana 
Aida Cartagena Portalatín 
Zaidy Zouain 
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Uruguay 
Amanda Berenguer 
Esther de Cáceres 
Sara de Ibiiñez 
Clara Silva 
Ida Vitale 

Venezuela 
Matilde Mármol 
Antonia Palacios 
Lucía Quintero Yáñez 
Gloria ~ t o i k  
Lucila Veiásquez 



COLECCIONES DE INVESTIGACI~N PARA LOS 
HISPANISTAS EN BIBLIOTECAS NORTEAMERICANAS 

Eudoxio Paredes-Ruiz 
Universidad de Saskatchewan 

Debo comenzar agradeciendo a esta audiencia por la acogida que da a 
nuestra sesión. Una de nuestras preocupaciones ha sido despertar interés y 
entusiasmo eligiendo un titulo general y luego temas específicos suficientemente 
sugestivos para atraer la atención de ustedes. El entusiasmo por parte nuestra 
es evidente por la presencia de nuestros colegas que han encontrado un espacio 
en su tiempo, en esta época de apuros pos conferencias y otros compromisos 
académicos. 

Esta es la segunda vez que presentamos una sesión, sobre bibliotecas, la 
primera fue en Victoria en 1990. Con el estímulo de las profesoras Fathergill 
Payne, Kirschner y Gamdo, inciamos nuestro afán de aunarnos con ustedes 
en nuestro común objetivo que es la investigación y la enseñanza. 

Es usual tener conferencias y discusiones dentro de la misma profesión, 
justificados por una especialización, por un interés común. Nuestras 
actividades bibliotecarias han seguido esa práctica. Sin embargo, desde que 
los objetivos finales de nuestra labor son la educación universitaria y la 
facilitación de recursos para la investigación, vernos que tanto los bibliotecarios 
necesitan de los docentes como viceversa. Así, en algunas de nuestras 
instituciones la interacción ya es dinámica desde el proceso de selección del 
material bibliográfico hasta el servicio de referencia, infoimación y orientación 
bibliográfica, pasando por los procesos técnicos. Nuestra función bibliotecaria 
en la universidad, por tanto, siempre ha ido al paso tanto de los curricula 
universitarios como de los intereses académicos de profesores y estudiantes. 

Fénix 42: 94-98, L,ima, 2000. 
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Aquí tenemos en total cinco bibliotecarios para esta sesión, cuatro venidos 
de los Estados Unidos y una del Canadá: Lqura Gutienez-Witt, Directora de 
la Nettie Lee Benson Collection de la Universidad of Texas, Austin; Russ 
Davidson, Conservador de la Colección Ibérica y Latinoamericana de la 
Universidad de Nuevo México; Ellen Brow, Bibliógrafa de la Colección 
Latinoamericana de la Universidad de Nevada, Reno; Georgette Dorn, 
Especialista en Ehdios  Hispánicos de la División Hispana de la Biblioteca 
del Congreso; Sharon Neary, Especialista en el Área de Humanidades, Arte 
y Ciencias Sociales de la Universidad de Calgary. 

Cada biblioteca o colección representada ya tiene sus caractaisticas propias, 
este hecho por sí solo garantiza la variedad de temas a presentar; además de 
esto, para cada ponencia se ha procurado enfatizar o resaltar aspectos referentes 
al acervo bibliográfico de cada colección y las experiencias en el servicio que 
estas apoyan. La colección latinoamericana de la Universidad de Texas, por 
ejemplo, es única en su género para la investigación especializada en temas 
publicados en Latinoamérica o sobre Latinoamérica. Esta incluye centro y 
Sudamérica y el Caribe, sobre todo el material sobre México y su 
correspondiente rol, especialmente el de Texas, en la historia hasta el presente. 
Cuenta con mas de 600 mil volúmenes, aparte de mapas, fotografías y material 
no impreso. La Biblioteca de la Universidad de Nuevo México cuenta con más 
de 300 mil volúmenes de material impreso, con colecciones en las áreas de 
humanidades, bellas artes, y estudios sociales. A esta se suman las colecciones 
especiales tales como las que apoyan la investigación en áreas como la literatura 
y el folklore brasileño, las de materiales de representación visual, las de interés 
para la música española o las crónicas e historia de los vineinatos de Nueva 
España; la colección que apoya los estudios vascos en la Universidad de Nevada, 
única por la naturaleza del área de estudios que apoya, cuyos inicios responden 
a tempranas migraciones de pastores vascos hacia Nevada como el Nuevo 
Mundo; y finalmente. la colección hispana de la Bibliokca del Congreso y el rol 
qÚe tiene en la investigación en el campo de las letras y en este, las escritoras 
españolas y latinoamericanas. 

El haber decidido que la lengua en esta sesión sea el español, no ha 
limitado el encontrar en el Canadá a bibliotecarios que se animan a presentar 



en nuestro idioma una ponencia sobre sus colecciones; sin embargo, debemos 
mencionar las facilidades que ofrecen Ca*net y otras redes electrónicas para 
dar acceso a las colecciones canadienses, aparte del préstamo interbibliotecario 
nacional e internacional. 

En el Canadá como en los Estados Unidos, últimamente observamos un 
mayor interks en Latinoamérica, especialmente por América Central, por tanto, 
nuestra orientación en el desarrollo de las colecciones van respondiendo a1 
énfasis en esa área de estudios. Esto, sin embargo, no impide el permanente 
interés en la producción intelectual de España y de América del Sur. 

En años recientes se observauna constante declinación en los presupuestos 
para adquisiciones, mientras hay también un aumento en los precios de las 
publicaciones; simultáneamente se produce un aumento en la variedad de las 
publicaciones con nuevos formatos, un constante cambio hacia avanzada 
tecnología y una necesidad de cooperación. Vemos que se está recibiendo 
una ración en decrecimiento constante de todo lo que se publica en América 
Latina.' debido a una declinación en el poder adquisitivo de los presupuestos 
y a la limitada disponibilidad del material en demanda. Paralelamente, entre 
los bibliotecarios existe ia preocupación motivada por el hecho de que una 
considerable parte de lo que se adquiere, casi eI SO%, permanece estático en 
muchas bibliotecas. Para promover la información implícita en esas 
colecciones estáticas, y con el fin de suplementar los vacíos de material en 
demanda que existen en las bibliotecas debido a esa disminuyente ración en 
las adquisiciones, la actual orientación es hacia la cooperación interbibliotecaria. 
Todo esto se está considerando en dos opciones: acceso a las fuentes o 
adquisición de ellas (avcess vs. ownership). Se reconoce que ninguna biblioteca 
puede coleccionar todo lo que sus lectores nece~itan.~ Más aún, hay algunos 
que hasta lamentan la duplicación de colecciones de investigación y más bien 
abogan por una mayor proporción de los presupuestos, invertidos facilitar 
acceso a colecciones que no se pueden obtener. Precisamente nuestra colega 

Block, David. t-lis e-muil communication to recipients of LALA-L. S7  March. (993. 
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de la Universidad de Calgary presentará este aspecto del quehacer 
bibliotecario en el afán de facilitar la información durante tiempos adversos. 

El decrecimiento en la ración bibliográfica adquirida es consecuencia de la 
crisis financiera por la que pasan los países, especialmente los latinoamericanos. 
Por ejemplo, no es raro recibir una nota de un distribuidor de Latinoamérica 
en la que nos notifica que la edición de un título XXX publicado en 1992, 
está agotada. La explicación que daría una casa editorial o un distribuidor es 
que para cada título solo se asigna una limitada cantidad de dinero, la cual 
solo financia la publicación de una pequeña tirada edltmial. Esto es así, explican, 
porque no existe la seguridad de su venta inmediata en el mercado local ni la 
recuperación de lo invertido con las constantes devaluaciones de la unidad 
monetaria. Es por esto que en algunos casos solo publican tiradas de quinientos 
o mil ejemplares, los que se agotan con solo la demanda de los primeros 
bibliógrafos que los buscan. En muchos casos las bibliotecas nacionales de 
esos países no tienen en su colección títulos que existen en pocas colecciones 
latinoamericanas o españolas de bibliotecas de Norteamérica. A fin de subsanar 
todo esto existen ya: 

1. Proyectos y actividades regionales o nacionales de cooperación tanto 
en la adquisición como en el proceso del material monográfico o de 
series. 

2. Casos de libre disponibilidad y acceso a ese material tanto por medio 
de redes electrónicas locales, regionales, nacionales, internacionales y 
continentales, como por el préstamo interbibliotecario. 

Los que trabajamos en el campo de la investigación, tanto los facilitadores 
como los investigadores, estamos pues comprometidos para: 

1 .  Incluir en la Red el material que sabemos que existe pero que no es 
posible adquirirlo por todas las bibliotecas. 

2. Implementar como consecuencia de la necesidad al acceso a la 
información, redes que incluyan a Latinoamérica y España. 

Todo esto se ha de entrever en las ponencias de esta sesión. 



Fénix n. O 42, 20011 - -- 

Debo elogiar y agradecer a mis colegas, quienes venciendo distancias y 
limitaciones financieras y de tiempo han aceptado venir a esta sesión para 
compartir con nosotros sus experiencias en este a f h  de edificar colecciones 
y compartir zecursos para e1,servicio de información al que e s th  dedicados. 
También debo expresar nuestro agradecimiento a la Profesora Teresa 
Kirschner par su inicial estímulo para esta reunión; a los profesores Rosa 
Garrido, Presidenta de la Asociacion Canadiense de Hispanistas; Marian 
Coope, Secretariahesorera; y Berislav Primorac, coordinador del programa 
para esta conferencia, por su entusiasmo en auspiciar esta sesión. Mi personal 
agradecimiento a la administración de la Biblioteca de la Universidad de 
Saskatchewan y al Departamento de Control Bibliográfico por su apoyo en 
general durante nuestras gestiones de organización. 



ESTRATEGIAS PARA EL DESARROLLO DE 
COLECCIONES HISPANISTAS 

DURANTE TIEMPOS ADVERSOS 

Sharon Neary 

En la primera parte de mi ponencia quisiera hacer algunas observaciones 
sobre el surgimiento y desarrollo de nuestro programa de Estudios 
Latinoamericanos y de la colección bibliográfica que apoya sus actividades 
académicas. En ciertos aspectos el programa de Estudios Latinoamericanos 
en la Universidad de Calgary representa una anomalía. 

La Universidad de Calgary es una institución mediana y regional, con una 
historia independiente de solamente veintiséis años. Empezó su vida 
universitaria, al igual que muchas otras universidades nuevas, a principios de 
los años 60 como un recinto satélite de una universidad antigua. Pero a 
diferencia de las otras universidades, la de Calgary se independizó de la 
Universidad de Alberta en 1967, con el propósito de enfocar sus servicios 
académicos hacia la población del sur de la provincia. Hasta el presente no 
se puede considerar la Universidad de Calgary como un centro de estudios 
de postgrado, sino como una institución que ha venido impartiendo el primer 
nivel de formación universitaria a la generación del «baby boom». 

Pero, dentro de esa caracterización general existen excepciones. Aparte 
de las facultades profesionales, la Universidad de Calgary cuenta con núcleos 
de especialización en determinados programas y en sus correspondientes 
acervos bibliográficos. Un ejemplo de ello es la agrupación de Estudios 
Latinoamericanos. 
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Durante los años 60, las universidades de Canadá empezaron el proceso 
de trasladar la capacitación de especialistas en las ciencias sociales desde 
afuera hacia su propio dominio (Konrad 1982, 1992). Antes, la nación 
dependía de la importación de académicos formados en el extranjero para 
mantener una enseñanza superior básica y además, para participar en el 
desarrollo de programas innovadores de estudios al nivel de maestría y de 
doctorado. Estos mismos programas de postgrado revirtieron completamente 
el proceso de importar especialistas extranjeros durante los años 60 al 
aumentar el número de graduados canadienses capacitados. 

En cuanto a las disciplinas, el creciente interés en los estudios 
iatinoamericanos en Calgasy también ha seguido tendencias acadgmicas en el 
ámbito nacional y en. el extranjero. El área de Estudios Latinoamericanos 
despertó iniesés principaln~ente entre los universitarios no graduados. La 
atención pública, inspirada por la llegada de Fidel Castro al poder y el impacto 
que esto causó, contribuyó a la expansión de estudios especializados en 
determinada área. Existia también un elemento de remedo que reflejaba la 
preocupación de los Estados Unidos con el papel de America Latina en el 
sostciiimiento de sus intereses nacionales. Si observamos el programa de 
Estudios Latinoainericanos en la Universidad de Calgary se puede ver un 
ejemplo de esos mismos procesos históricos. 

El primer presidente de la universidad, el Dr W. Amstrong, identificó 
como una prioridad para la Universidad de Calgary, la mpacitüción de expertos 
en estudios especializados en áreas extranjeras. Por influencia personal, el 
Dr. Asmsti-ong convenció al gran mesoamericanista, el Dr. Sctottie Macneish, 
quien era investigador en el National Museum of Canada, de que viniera a 
Calgary para establecer el Departamento de Arqueología. Por iniciativa del 
Dr. Macneish se fundó entonces el primero y único programa de estudios 
arqueológicos en Canadá completamente separado del Departamento de 
Antropología, que tradicionalmente era la sede de arqueología en muchas 
universidades norteamericanas. Asimismo, gracias a la visión del Dr. Macneish, 
se creó un programa de estudios de postgrado en Arqueología, incluyendo el 
doctorado el h i c o  programa de este tipo en el campo de las Ciencias Sociales 
cn toda la Universidad de Calgary durante esa época. 



No estando limitada por la represión burocrática de otras universidades 
más antiguas y reconocidas, la Universidad de Calgan contrató n i k  académicos 
especialistas en otras áreas de America Latina como la geografia, historia, 
ecotiomía y antropología y no solamente especialistas en lengua y literatura. 

Los mesoamericanistas aseguraron los fondos para la compra de libros y 
colecciones de libros. En 1990, el National Shelf List Count estableció que 
las disciplinas que nosotros contamos como elemento:; en Estudios 
Latinoamericanos representaban el 2.5% del total de las adquisiciones. 
C~alculamos que una cuarta parte de Ia colección propia y de las adquisiciones 
son libros en castellano. En números concretos el acervo hispanista cuenta 
con 20 000 volúmenes. 

El tema más recurrente en la colección es -México en todos sus aspectos. 
Nuevamente tomemos por ejeinplo la Universidad de Calgary, como un espejo 
cn el que se reflejan tendencias nacionales. Otro miembro del (Circulo 
Calgar-y» de latinoamcricanistas, el Dr. Chris Archer, ha comentado sobre la 
afinidad que existe entre los investigadores canadienses, especialmente los 
historiadores, y la nueva corriente de interpretación de la historia mexicana 
(Arcl-icr, 1992). La experiencia canadiense del estado moderno carece de 
muchos de los impedimentos nacionalistas y pretensiones imperialistas que 
limitan muchas de las interpretaciones de México. Entendernos el proceso 
de «boom and b u s t ~ ,  es decir de auge y decadencia, eei términos de ciclos 
económicos. Comprendemos las presiones complejas dcl n~uiticiiit~lralismo, 
del regionalismo y nacionalismo. LOS vinculas y el rnercado con México se 
reelacionan más con el interés nacional canadiense que con el comportamiento 
de los políticos en Cuba o en América Central. 

Calcularnos que la mitad de la colección hispánica total consiste en libros 
que tratan sobre Mkxico, sobre su arqueología, antt-opologia, historia y 
gcografia; y los más recientes títulos tratan sobre NAFTA (El Tratado de 
Libre Comercio). El 50% de las tesis de maestría y dc tfoctorado escritas 
por estudiantes dc las universidades del oeste de Canadá tratan sobre La 
historia de México y en segundo lugar, el otro 50%, sobre América Centra1 
(Konracl, 1992). 



En cuanto a las colecciones especializadas, la Biblioteca de la Universidad 
de Calgary adquirió en 1965, el acervo personal del gran mayista Samuel 
Lothrop. Dado el sólido prestigio de la colección de arqueología 
mesoamericana, en 199 1 recibimos una subvención del SSHRC por un monto 
de $7 000 para la compra de ejemplares agotados tales como tesis 
mimeografiadas y libros en castellano. Otros materiales con que cuenta el 
acervo de investigación, incluyen varias colecciones de documentos archivados 
en microforma, especialmente sobre la historia de México. 

A continuación quisiera hacer algunas observaciones sobre nuestro acervo 
bibliotecario hispanista y sobre el apoyo que ha recibido. Un elemento clave 
en el desarrollo y la sobrevivencia de nuestra colección es precisamente el 
apoyo particular del personal académico. Me permito sugerir a todos los 
académicos aquí presentes que este es un buen ejemplo de la manera en que 
pueden influir y ayudar a sus propias bibliotecas para resistir la 
minusvalorización de sus colecciones, debida a los efectos de la recesión. 

Por la influencia de nuestros académicos, la Biblioteca de la Universidad 
de Calgary goza y ha gozado de un total apoyo protección, lo que hasta el 
presente aseguró el mantenimiento de un sólido respaldo a nuestra colección. 
Sin embargo, en los úitimos años otros procesos históricos han obstaculizado 
ese objetivo. 

Actualmente, los estudios especializados en determinada área no gozan 
de la popularidad de los afios 60 y 70. En las ciencias sociales se nota una 
tendencia a tornar menos flexibles los programas entre las disciplinas 
relacionadas con ese campo. Los académicos involucrados en el programa 
de Estudios Latinoaniericanos de la Universidad de Calgary están dispersados 
por diferentes departamentos. El hecho de que no estén agrupados en una 
misma Facultad, disminuye a veces su influencia en la política interna de la 
Administración. Por otra parte, los fondos disponibles para la compra de 
libros sobre AmCrica Latina han resistido tres ((atentados)) distintos contra su 
supervivencia en los últimos seis años. 

El número de adquisiciones se ha reducido en 19 000 volúmenes de un 
total de 40 000 que era la media hace diez años. El precio promedio de los 
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libros se ha dupli~ado. A pesar de que hemos cancelado más de 600 
ejemplares, la hiperinflación en los precios de las revistas, por ejemplo, ha 
resultado en un gasto mayor de $1 000 000 en el mismo período. 

Durante la época de los años 80, el ambiente político de la universidad 
también cambió drásticamente. En un lapso de diez años, el presupuesto 
público de la provincja ha sufrido una baja considerable. Los ingresos de la 
industria petrolera disminuyeron de 76% a un 25% las finanzas públicas. No 
es dificil imaginar el enorme impacto que esto tuvo sobre el estado financiero 
de la Universidad de Calgary. 

Paradójicamente, durante esos mismos diez anos la población estudiantil 
en instituciones de ensefianza superior aumentó de manera considerable. El 
nivel medio de inscripción en Alberta ahora es de 110 000 estudiantes y 
representa el tercero entre los más grandes de Canadá. En total el aumento 
ha sido de un 55%. 

Para hacer frente a la creciente demanda sin recursos adecuados, las 
bibliotecas, no solamente la de la Universidad de Calgary, tienen que abandonar 
su política anticuada de poseer su propio acervo bibliográfico. Lo más 
importante en 90, para todas las bibliotecas, es un mayor acceso a la 
información que el mantenirnineto de una colección basica independiente. 
Hoy día es evidente la futilidad de contar con la recuperación de los 
presupuestos necesarios. En cambio, es probable que en un futuro cercano 
se establezca en Alberta una sola biblioteca académica regional e integrada, 
que sima a todas las universidades de la provincia. Recientemente se tomaron 
algunas discusiones preliminares entre las cuatro universidades para analizar 
la factibilidad de ese concepto. Dichas iniciativas son las siguientes: 

1. La creación de una base de datos integrada con las colecciones de la 
Gniversidad de Alberta y las de la Universidad de Calgary. 

2. El uso de una parte de los presupuestos destinados por las instituciones 
a cada una de las cuatro bibliotecas académicas para la compra de 
un acervo que será repartido entre Izs mismas. 



3. El establecimiento de .m sistema de préstamo rápido interbibliotecario 
entre las cuatro instituciones de la provincia. 

4. La creación de consorcios para el financiamiento de recursos y 
subscripciones muy caros. 

El impacto de esas iniciativas en nuestra colección hispánica es indirecto 
pero a la vez de gran importancia, porque cualquier cambio en el presupuesto 
global permite el mantenimiento de los gastos destinados a las colecciones 
especializadas como la de los Estudios Latinoamericanos. Debido a la feroz 
competencia que existe actualmente entre las instituciones académicas, las 
subvenciones externas para el desarrollo de colecciones bibliográficas se dan 
solamente a programas de calidad ya reconocida. Perder esta característica 
significaría poner en peligro el futuro de toda la colección. 

Para terminar, quisiera poner de relieve, una vez más, la importancia del 
apoyo y participación con que hemos contado por parte del profesorado. Su 
papel es clave en el mantenimiento de las colecciones y, en última instancia, 
en la integridad de sus propias bibliotecas. El ejemplo que he presentado del 
programa y la colección de los Estudios Latinoamericanos en la Universidad 
de Calgary, muestra el carácter peculiar y relevante de las colecciones 
especializadas. Estas pueden surgir gracias a la influencia de ciertos individuos, 
pero se mantienen solamente por la vigilancia de los miembros asociados al 
programa. 
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LAS COLECCIONES IBEROAMERICANAS EN LA 
UNIVERSIDAD DE NUEVO MÉXICO: 

UNA DESCRIPCIÓN Y RESUMEN HISTÓRICO 

Russ Davidson 
Univei-sidad de Nuevo México 

El acervo latinoamericano de la Biblioteca de la Universidad de Nuevo 
México, que actualmente consiste de aproximadamente 300 000 volúmenes 
(con igual o posiblemente mayor número de títulos en rnicrofilm), tuvo orígenes 
muy modestos. Cincuenta años atrás la colección entera habría cabida en una 
estantería de más o menos veinte pies de largo por diez de alto. Esto habría 
de cambiar en un  espacio de dos años debido a la visión y determinación del 
séptimo presidente de la Universidad, James F Zimmerman. A pesar de que 
los programas son orientación latinoamericana habían sido una parte muy 
importante de la tradición de la universidad desde las primeras décadas del 
presente siglo, cuando el término Panamericanismo era usado para describir 
uno de sus principales objetivos, fue Zinimcrmari quien en forrna firme y 
pragmática, hizo realidad este objetivo. 

Bajo el liderazgo de Zimmerman y de otros distinguidos lc5tinoamericarilstas 
que él reclutó, Estudios Latinoamericanos se convirtió en una de las tres áreas 
de estudios más importantes de la universidad; y la Universidad de Nuevo 
México, en una de las primeras instituciones del país en ofrecer programas a 
nivel de pregrado y graduado en el campo de Estudios Latinoamericanos. Al 
mismo tiempo, con el apoyo de Zimmerman, varios miembros de la facultad 
emprendieron una campaña para incrementar el material bibliográfico 
razonando -en memorándum y cartas al presidente- que nunca se lograría un 
programa sobrcsaliente en estudios latinoamericanos sin los recursos 



académicos necesarios para apoyarlo, y que para hacer posible la 
investigación profesional era necesario llenar el vacio que existía en la 
Biblioteca. Tres profesores del departamento de Historia estuvieron a la 
vanguardia de este gran esfuerzo: George Hammond (entonces dccano de 
la Escuela de Graduados de la Universidad de Nuevo México y 
posteriormente director de la Biblioteca Bancroft en Berkeley), Lansing 
Blooin y Franca Scholes. Posteriormente, miembros de otras facultades se 
unieron al esfuerzo iniciado por sus colegas en Historia. Ida participación de 
Hammond fiie decisiva para negociar la compra, cn 1936- 1939, de dos 
ipportanres colecciones privadas de materiales bibliográficos tnexicanos: 
las Bibliotecas de Paul Van de Velde y la de Thomas B. Catron. La colección 
de Van de Velde era la más grande, contaba con aproximadamente 10 000 
volúmenes publicados en su mayoría durante el siglo diecinueve e incluía 
libros, diarios, periódicos, documentos del gobiernq folletos y almanaques, 
así como atlas, manuscritos y otros artículos de miscelánea. La Biblioteca 
reflejaba los intereses bibliográficos de su propietario en el campo de la 
investigación académica, esto es: antropología, historia y lingüística de la 
parte centro y sur de México. La colección también incluía un gran níunero 
de materiales poco comunes referente a la minería y al periodo de la 
intervención francesa en México. Sin embargo, la parte más singular de 
esta Biblioteca era la colección de materiales bibliográficos referente a 
Oaxaca; consistía de más de mil títulos, incluyendo libros, periódicos, 
revistas, panfletos y libros en manuscrito, todo lo cm1 documentaba cada 
aspecto del ambiente social y físico de Oaxaca, desde la época 
precolombina hasta la década de los años 30 del siglo XX. 1-Ianmond 
apreciaba inmensamente la colección Van de Velde. «El valor de la 
colección)), escribió al momento de la compra en 1939, «no se puede ignorar. 
Ella constituye los cimientos de una biblioteca tan importante [...] como la 
Biblioteca de Rancroft es para la LJniversidad de California o como la 
colección García es para la Universidad de Texas)). Casi toda la colección 
de material sobre Oaxaca ha sido ya catalogada en OCLC y cstá disponible 
para el uso de investigadores a través de Internet. Además, 
aproximadarnente la mitad de los títulos de la colección están incluidos y 
descritos en un catálogo publicado por el Instituto Latinoamericano de la 
Universidad de Nuevo México. 



En contraste a Paul Van de Velde, Thomas Catron no era ni académico ni 
bibliófilo; era simplemente coleccionista de bibliotecas en venta. Entre las 
adquisiciones de Catron se encuentra la Biblioteca del Padre Agustín Fischer, 
secretario privado del Emperador Maximiliano. Designada la ((Fischer Library 
of Mexicana)) por la prensa territorial de Nuevo México, fue comprada por 
Catron en 1890 con la asistencia de Adolph Bandelier. La colección Fischer 
contenía aproximadamente 3 000 voiúmenes impresos, así como manuscritos. 
Catron también adquirió materiales pertinentes a la historia mexicana e ibérica 
y su biblioteca contenía, al momento de la compra, una gran cantidad de 
materiales de índole religioso, tanto mexicano como español, del siglo XVIII 
incluyendo sermones, novenas, tratados teológicos y literatura devocional. 

Entre 1936 y 1 939 estas dos adquisiciones de gran escala habían añadido 
casi 13 000 volúmenes más, muchos de ellos poco comunes, a la colección 
latinoamericana de la Biblioteca, sobre todo en las áreas de historia peninsular 
y colonial mexicana. 

Este logro tan importante no fue suficiente para Harnrnond y sus colegas. 
Además de incrementar la colección con miles de libros, folletos y una pequeña 
cantidad de manuscritos, ellos decidieron desarrollar una colección de fuentes 
primarias de información para apoyar la continua investigación en diversos 
aspectos y tópicos de la historia colonial mexicana, especialmente referente a 
la parte de Nueva España que corresponde actualmente al Estado de Nuevo 
México. Bloom y Scholes, y más tarde otro historiado de la universidad de 
Nuevo México, Eleonor Adarns, fueron enviados a España y a México para 
tomar a su cargo el supervisar la copia de miles de documentos hallados en 
depósitos españoles y mexicanos. A pesar de que la mayoría de su trabajo se 
concentró en el Archivo General de Indias y en el Archivo Nacional de México, 
otras colecciones como la de la Biblioteca Nacional de España, la de la 
Biblioteca del Escorial, la del Archivo General de Simancas, la del Archivo 
Histórico Nacional en Madrid y la del Archivo de Protocolo en Sevilla también 
fueron examinadas. Más aún, en esta visita Bloom hizo las veces de agente 
de negocios de la Biblioteca del Congreso. El resultado de este proyecto, 
que duró algunos años, fue conocido como la «New Mexico Archives 
Collection» (Colección de Archivos de Nuevo México). La colección consta 



de 684 volhmenes de impresiones fototipográficas empastadas de documentos 
relacionados con diversos aspectos de las actividades civiles y eclesiásticas 
de la administración del Virreinato de la Nueva España. El contenido de esta 
colección, para lo cual existe un catálogo detallado, pero no un inventario 
impreso o guía, continúa atrayendo el interés de historiadores de todo el 
hemisferio occidental y de Europa, y sirve como fuente de información para 
nuevos e importantes trabajos sobre México colonial. 

Las tres colecciones anteriormente mencionadas; es decir, las bibliotecas 
de Catron y de Van de Velde, y la colección de Archivos de Nuevo México, 
constituyeron el núcleo de no solamente las primeras adquisiciones 
latinoamericanas más importantes, sino también de las adquisiciones 
subsecuentes. 

La proximidad del Estado de Nuevo México a México y sus 260 años 
como parte integral del imperio Español han dejado una huella profunda en la 
Universidad de Nuevo México en Albuquerque, la más grande del estado, 
todo lo cual se manifiesta en el énfasis de la colección en materiales pertinentes 
a México. Sin embargo, durante la década de los años 40 del siglo XX se 
hicieron logros en otras áreas también. El Rector Zimmerman, aprovechando 
sus conexiones con la familia Rockefeller consiguió una serie de subsidios 
para la biblioteca durante los primeros años de la década de los años 40. A 
pesar de que Zirnrnerman aducía que este proyecto era importante para ganar 
terreno en los programas iniciados durante la Segunda Guerra Mundial y 
para fortalecer la educación y entrenamiento de los futuros empleados de las 
embajadas estadounidenses en América Latina (algunos de los cuales se 
estaban n~atriculando ya en la nueva Facultad de Estudios Interarnericanos), 
los fondos conseguidos de la FundaciOn Rockefeller fueron utilizados de una 
manera muy convencional. Además de obtener un elevado número de 
colecciones históricas y documentos publicados, la Biblioteca aprovechó la 
oportunidad para adquirir una importante colección de primeras ediciones, 
ademis de ediciones poco comunes, de los trabajos escritos y preparados 
por el bibliógrafo más importante de América Latina, José Toribio Medina. 
Como resultado, más de 100 primeras ediciones fueron añadidas a la 
Colección Especial de la Biblioteca, incluyendo muchas ediciones especiales, 



producidas por Medina en sus dos imprentas Elzeviriana y Ercilla. Esta 
colección se ha aumentado mucho a través de los arlos y existe un catálogo 
publicado en 1988 por el Instituto Latinoamericano de la Universidad de 
Nuevo México. 

Fue también en esta época en la que se inició uri esfuerzo por desarrollar 
una importante colección de materiales lusobrasileños, usando parte de los 
fondos otorgados por.la Fundación Rockefeller, nuevos fondos económicos 
proporcionados por la Fundación Ford y, más tarde, con subsidios del 
Gobierno Federal a través del programa llamado el National Defense Eduaction 
Act. Fuentes de investigación sobre Brasil, y publicaciones brasilefias en 
particular, eran escasas en las bibliotecas académicas estadounidenses en 
aquella epoca. La gestión fue encabezada por el profesor de portugués Alfred 
Lopes y continuó bajo su dirección por tres décadas. Cuando Lopes se jubiló 
en 1969, ia colección de materiales en el campo de estudios lusobrasileños, 
con énfasis en historia y literatura, era una de las más fuertes en todo e1 país. 
Publicado por la Editorial Scarecrow en 1970, un catálogo de materiales 
lusobrasileños en la Universidad de Nuevo México evidenciaba en parte su 
importancia dentro del país. Durante los últinios 25 afios se ha mantenido el 
interés en adquirir materiales lusobrasileros, aunque el énfasis ha s i d ~  más 
bien Brasil. Esta concentración del interés en Brasil ha permitido a la Biblioteca 
intensificar su colección brasileña, y desanollar diversas colecciones de interés 
particular como, por ejemplo, la colección contemporánea de publicaciones 
de prensas pequeñas (small presses), la colección de literatura de cordel y la 
colección de fotografías que incluye copias y originales hechas por los pioneros 
de la fotografía brasileña. En los Estados Unidos, la colección de prensas 
pequeñas representa una adición importantísima en las áreas de literatura 
brasilefia y análisis social. 

Al momento, la colección consta de riiás de 3 000 libros y 200 títulos 
seriados producidos por imprentas clandestinas y otras pequeñas imprentas 
que han funcionado en diversas partes de Brasil durante los últimos 25 años. 
Del total, 2 200 registros monográficos y 180 de series han sido ingresados 
al OCLC y clasificados en un catálogo publicado por la Universidad en 1991. 
El valor de la colección sigue en aumento debido a la escasez de estos 
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materiales. Parece que el 75% de los títulos son únicos en la Biblioteca de la 
Universidad de Nuevo México. Una parte predominante de la colección es 
la literatura de ficción y comprende prácticamente todos los géneros literarios, 
a saber; crónicas. cuentos, novelas, novelas cortas, obras teatrales y, 
mayormente, poesía. También se encuentran trabajos de historia literaria, de 
crítica literaria, biografias individuales y colectivas, bibliografías y una veracidad 
de publicaciones en pliego suelto. De igual amplitud es el alcance geográfico 
de la colección. Como es de esperarse, la mayor parte de la colección proviene 
de Río de Janeiro, Sao Paulo y Recife, pero están representados también 
muchos otros estados, regiones y ciudades; en particular Río Grande Du Sul, 
Minas Gerais, Ceará, Maranhao, Salvador, Pernambuco, Alagoas, Bahia, 
Amazonas y Brasilia. 

Las fuentes de producción de esta literatura son igualmente diversas e 
incluye sociedades literarias locales, organizaciones culturales auspiciadas por 
los gobiernos municipales o entidades privadas, cooperativas de escritores 
(como la Banca Nacional de Literatura Independiente en Río de Janeiro), 
imprenta de organizaciones radicales y privadas y las de al~wnas disciplinas 
académicas en las universidades. En suma, la colección es un microcosmos 
de numerosos esfuerzos literarios de todas partes de Brasil, lo cual la hace 
una fuente vital para la investigación y documentación de diversos aspectos 
de la experiencia cultural y estética brasileña reciente. 

La colección de literatura de cordel, o folletos de literatura popular 
brasileña, adquirida por la llniversidad de Nuevo México, se ha venido 
desarrollando simultáneamente con la colección de prensas pequeiías y tienen 
algunas características en común. La literatura de cordel, escrita en panfletos, 
generalmente de 8 ó 16 páginas, se originó dentro de la tradición de la balada 
medieval. parecido al chapbook inglés, a la literatura colportage francés y al 
romancero ibérico. A diferencia de estos, la literatura de cordel en Brasil 
sigue produciéndose activamente. Existen cuatro razones por las cuales la 
literatura de cordel es de interés para los investigadores de la historia y la 
literatura brasileñas: su valor como documento histórico; su influencia sobre 
otras formas literarias brasileñas; su influencia sobre la actitud y comportamiento 
político popular; y la importancia, por las ilustraciones, que tienen los folletos 



en el arte grafito popular brasileño. En gran parte, estos folletos han sido y 
continúan siendo la única forma documental escritü desde el punto de vista 
del sector popular de la población brasileña. La colección de literatura de 
cordel d: la Universidad de Nuevo México consta de aproximadamente 5 
000 títulos, lo cual la hace una de las colecciones más grandes de su género 
en el país. Lo quc la distingue de otras colecciones del mismo contenido, sin 
embargo, es su profundidad histórica y su accesibilidad. Gran parte de la 
colección de literatura de cordel de la Universidad de Nuevo México data de 
los años 1935 a 1 950. epoca durante la cual la literatura de cordel en Brasil 
alcanzó su más alta expresión. Más aún cada panfleto está catalogado 
individualmentc y, como las publicaciones de las prensas pequeñas, cada 
folleto ha sido deacificado como parte del proceso de preservación. La 
Biblioteca ha podido solventar el proceso de preservación con la ayuda de 
fondos especiales. Hasta el momento, más de 3 000 folletos han sido 
catalogad& en OCLC. Estos registros bibliográficos son accesibles nacional 
e internacionalmente mediante Internet. La tercera categoría mencionada - 

anteriormente de material especializado brasileño consiste en diversas 
colecciones de tempranas fotografías de gente y lugares de Brasil, incluyendo 
impresiones originales de Marc Ferrez, el fotógrafo más importante de Brasil 
del siglo XiX, nlostrando lugares en Río de Janeiro y sus alrededores durante 
la década de los años 80 del siglo XIX. La colección incluye también 
fotografias tomadas por A. Frisch, el primer fotógrafo de la región amazónica, 
y de Geo. Leuzinger captó una variedad de escenas urbanas y ruraies en 
Bracil durante el último tercio del siglo X6X. De igual importancia y aún menos 
comúri es la colección de fotografias de Ia Guerra de Canudos; es decir, 
fotografias. negativos, y diapositivas reproducidos de albumen originales 
hechos entre 1896 y 1897 durante la guerra en el Estado de Bahía. 

Las fotografías muestran tropas y campamentos del gobierno, Canudos y 
otros pueblos cercanos, y el cadáver de Antonio Conselheiro y sus seguidores 
capturados. Estas fotografias, a su vez, forman parte de una colección mucho 
mayor de recursos visuales latinoamericanos del acervo de la Biblioteca de 
la Universidad de Nuevo México. La colección es de mucho interés para 
investigadores en los campos de historia, antropología, arqueología, geografia, 
arte, arquitectura e historia de fa fotografia, quienes la usan frecuentemente. 
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Los países con mayor representación en esta colección, además de Brasil, 
son México, Guatemala, Cuba, Ecuador, Perú, Bolivia y Argentina. Las 
fotografias más tempranas datan de más o menos 1865. les mhs recientes, de 
la década de los años 70. La colección abarca diversos fomatos fotográficos; 
cartas de visita, albumen prints, postales, diapositivas y copias modernas, 
algunas de calidad de exhibición. 

Como no me queda mucho tiempo más, sólo voy a describir rápidamente 
algunos otros materiales importantes de investigación que forman parte del 
acervo latinoamericano de la Biblioteca de la Universidad de Nuevo México. 
Como se mencionó anteriormente, fue el señor Zirnmeman quien en su deseo 
de desarrollas un programa latinoamericano de importancia en Nuevo México, 
propulsó el crecimiento de la colección de material de investigación. A su 
muerte, repentinamente en 1944, Zirnrnerman había logrado dar un gran paso 
hacía este fin. Sm embargo, de poder ver el tamaño y el alcance del programa 
actual, aiin el estaría sorprendido. El programa de eshidios latinoamericanos 
de la Universidad de Nuevo México es uno de los dos o tres más grandes en 
los Estados Unidos, con casi 150 profesores afiliados, enseñando a más de 5 
000 estudiantes matriculados anualmente en 32 programas de estudios. Las 
implicaciones de esta concentración son obvias para la Biblioteca, una de las 
cuales es la de seguir adquiriendo grandes colecciones de material de 
investigación en microfilm, para evitar exorbitantes costos en preservación. 

Como material de esta naturaleza y formato es encontrado en muchas 
bibliotecas, no es necesario explicarlo aquí. LO que merece mención es el 
aspecto de su rareza o el que sea único al acervo de la biblioteca de la 
Universidad de Nuevo México. Esta biblioteca cuenta con varias colecciones 
que caen dentro de estas dos categorías. Dos de estas conciernen 
primordialmente a España, ahí están el Archivo de la Guerra Civil Española y 
la colecc~ón de zarzuelas clásicas y poco conocidas del siglo XIX. La colección 
de la Guerra Civil Española fue coleccionada por David Gordon, un veterano 
de la brigada de Abraham Lincoln, y contiene boletines de noticias, panfletos, 
revistas, circulares y documentos oficiales, publicaciones de pliego suelto y 
otros materiales efímeros publicados en España, los Estados Unidos y otros 
países, principalmente durante los años de la perra  civil. Muchas de las más 



de 1 500 piezas de la colección parece que solo existen en la Universidad de 
Nuevo Mkxico. La colección de zarzuela Manuel Areu, denominada así en 
honor al compositor y conductor español que la organizó contiene los 
manuscritos, libretos y partituras de 135 zarzuelas (u óperas cómicas) y otro 
material relacionado a ellas, de la segunda mitad del siglo XIX. La colección, 
la cual ha sido tema de una disertación doctoral y objeto de abundantes 
investigaciones avanzadas, es consultada a menudo por grupos de zarzuela 
tanto de España como de los Estados Unidos, pues contiene muchas piezas 
unicas, así como también numerosas anotaciones personales y de actuación 
hechas por Areu, figura centt-al en el renacimiento de esta forma de arte popular 
en Cuba y en México durante el siglo XIX. 

En ia misma ven -material dirigido hacia una audiencia popular o expresivo 
de la cultura popular- la Biblioteca cuenta con varias colecciones de material 
gráfico mexicano. Este material, el cual contiene caricaturas de periódicos, 
grabados, panfletos, literatura infantil, anuncios de teatro, pliegos sueltos y 
otros materiales efímeros, abarca los periodos de la intervención fiancesa de 
los años 1860), e1 Porfiriato y el de la revolución; e incluye varios grabados 
de José Guadalupe Posada y Manuel Manilla, quienes popularizaron el motivo 
de las calaveras en el penny press mexicano.Periódicos tales como La 
orquesta, El valedor, El mundo cómico, El diablito bromista, El hijo del 
ahuizote, y El colndlopt&blico; las piezas de teatro infantil y folletos, en 
series múltiples, de Antonio Vanegas Arroyo, cuyas cubiertas tienen 
ilustraciones hechas por Posada; y un gran número de corridos y canciones 
impresas por Vanegas Arroyo y Eduardo Guerrero, que se concentran en el 
tema de la Revolución Mexicana. Este material se encuentra registrado en 
guías preparadas en la Biblioteca. Con respecto a material literario, la 
Biblioteca cuenta con diversas colecciones que, al igual que las brasileñas 
descritas anteriormente, sirven o han servido de base para nuevas 
investigaciones académicas. Un ejemplo relativamente reciente es el libro de 
Howard Frazer Revistas *v máscaras; caras y caretas como reflejo de 
Buenos Aires, 1898-1 908, publicado en 1987. La fuente central de información 
para el libro fue, obviamente, la revista misma, de la cual la única colección 
completa en los EE.UU. se encuentra en la Biblioteca de la Universidad de 
Nuevo México. 
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Otras dos colecciones literarias que pueden ser de mucho interés 
investigativo son la Hes Marper Collection ofPeruviana, eompues~ de material 
relativo al Perú y que contiene wra gran cantidad de primeras ediciones de 
novelas indigenistas y otro material folclórico publicado en Lima y otras partes 
del Pení durante las décadas de los años 20 y 30 del siglo XX, y el Archivo 
de Angel Flores, Este archivo contiene papeles, correspondencia y otros 
docunwntos provenientes de seminarios organizados por Flores alrededor 
de autores tales como Marlo Vargas Llosa, Octavio Paz, Jorge Luis Borges 
y Pablo Neruda, incluyendo cartas de escritores como Julio Cortázar, Luls 
Davila, y el mismo Octavio Paz. 

Finalmente, debo anotar que la Biblioteca de la Universidad de Nuevo 
México alberga otras colecciones in~portsantes de material original de 
hvestigacih para los estudiosos hispánicos, a los que no hago mencibn debido 
a que, desafortunadansente, el tiempo no me lo permite. Sin embargo, me 
dará mucho gusto describirlas a quien esté interesado. Sin embargo, m dará 
~rnucho gusto describirlas a quien este interesado. Está sobreentendido que la 
Biblioteca recibe con agrado y alienta el uso de la colección por investigadores 
locales y visitantes. Para solicitar el uso del material por aquellos que no 
pueden consultarlo personalmente, se han tomado medidas para que, 
dependiendo de los derechos de autor y consideraciones relacionadas con la 
preservación, permitan hacer copias de los documentos y ot-ias publicaciones, 
o bajo circunstancias especiales, prestarlos. 



LA MICROCOLECCIÓN Y SU HOGAR EN LA FÁBRICA 
INTELECTUAL DEL MUNDO HISPÁNICO: 

LA BIBLIOTECA DE ESTUDIOS VASCOS EN LA 
UNIVERSIDAD DE NEVADA, RENO (EE.UU.) 

Ellen Brow 
Universidad de Nevada 

Quiero agradecer a mi colega Paredes por la gentileza de haberme incluido 
en el programa y el haberme dado la oportunidad de describir en forma breve 
la colección de estudios vascos ubicada en Reno, en la Universidad de 
Nevada. Al pensar en describir la biblioteca de estudios vascos de una manera 
concisa, pero con suficiente detalle para ser útil para investigadores de asuntos 
hispánicos, tengo ganas de decir: ((Había una vez ..., sí, había una vez ... una 
coleccionista chiquitita de libros)). La colección era del profesor Phillipe Ve*, 
especialista en la historia vasca, sobre todo la del lado francés. El escritor y 
profesor de la Universidad de Nevada, señor Robert Laxalt, compró la 
colección de la viuda del profesor Veyrin. Como una semilla fecunda, la 
colección Veyrin comenzó a reproducirse con una velocidad asombrosa. De 
unos estantes, pasó a ocupar una porción grande de la biblioteca principal de 
la Universidad y sigue agrandándose. 

El programa de estudios vascos de la universidad de Nevada, Reno, brotó 
de una división del fnstih~to de Investigaciones del Desierto, hace veintiséis 
años. Los vascos, como se sabe, viven tanto en el noroeste de España como 
en un rincón surocste de Francia. El idioma vasco no proviene de ningún 
idioma en el mundo y parece ser autóctono de la misma región donde todavía 
se encuentra hoy. 

Fénix 42: 116-120,1Jima. 2000. 



Desde hace siglos, problemas económicos, políticos y sociales han impelido 
a los vascos hacia el exilio. Justamente fue esta realidad la que produjo la 
presencia de los pastores vascos en el estado de Nevada en el oeste de los 
Estados Unidos. 

Por su peripecia en la pesca y en la navegación, por ser legalmente nobles, 
y por faltarles grandes recursos tinancieros, los vascos estuvieron presentes 
en todas partes del Nuevo Mundo desde el principio de la Conquista. Llegaron 
como españoles y franceses, como sacerdotes y administradores, como 
comerciantes y soldados. En el oeste de lo que ahora son los Estados Unidos, 
su presencia era continua. Pero con el descubrimiento de oro en California, 
los vascos llegaron también de América del Sur; como Joaquin Murieta de 
Chile; y algunos pastores de las pampas Argentinas. En vez de e-miquecerse 
como mineros, ellos aprovecharon su habilidad en la ganzdería para dar carne 
a los mineros que llegaban a buscar riqueza en los riachuelos del la Sierra 
Nevada. 

En las vastas tierras del oeste de los Estados Unidos, por más de cien 
años, se ha visto al solitario pastor vasco acompañado apenas por su burro y 
su peno, pastoreando rebaños de miles de ovejas. Es bien sabido que su 
éxito se basaba en e1 cuidado que daba a cada cordero. 

La colección de libros vascos en Reno ha seguido el camino inverso. 
Mientras el número de los pastores (motivo para la edificación de la 
colección) iba reduciéndose con el tiempo, se aumentaba la colección con 
una velocidad asombrosa. Había dos razones para esta expansión: 
primeramente, el bibliógrafo de asuntos vascos reconocido mundialmente, 
profesor Jon Bilbao, se instaló en Reno y continuó sus trabajos en su 
especialidad de bibliografia y historia. Luego, con la terminación del gobierno 
de Franco, hubo una explosión de publicaciones en el País Vasco que 
benefició nuestra biblioteca. El profesor Jon Bilbao se jubiló en 1983 y 
regresó a Biscaya, su tierra preferida, donde fundó un instituto de estudios 
bibliográficos vascos en Victoria. De allí envía publicaciones vascas hacia 
Reno de una manera sistemática y exhaustiva 



Lo que va a interesar a ustedes y a otros investigadores de asuntos 
hispánicos es que dentro de esta colección de publicaciones, que no pasa de 
30 000 títulos, existen revistas raras, periódicos recientes y materia popular 
que pueden ser útiles para fines que no tengan nada que ver con el mundo 
vasco. Por ejemplo: diarios como Deia, El Correo Espaiiol, Egin y Navarra 
Hoy, sirven para informarse acerca de la literatura española o la política 
europea tanto como de las aventuras mágicas de ETA o de la participación 
de individuos vascos en los conflictos de El Salvador. 

Incluidas en la colección de Literatura se encuentran colecciones sobre Pío 
Baroja y Miguel de Unamuno, autores que son de gran interés. El material 
llamado cpopulan) rccibido por la biblioteca incluye escritos sobre el deporte, 
el teatro, el baile, Ia música (por ejemplo, cI 'rock radical vasco'), la 
arquitectura, el turismo, la cocina, y los libros infantiles. La colección del 
material sobre los fueros medievales, que aún siguen en práictica con algunas 
variantes, es muy amplia. Así también, las colecciones sobre arte, arqueología, 
brujería y cconomía son considerables. Tenemos materiales sobre Cuba, 
México, Venezuela, Colombia, Argentina, y las Islas Filipinas donde hay 
comunidades vascas extensas. La colección, por supuesto, tiene también 
material acerca de los vascos en Canadá. 

Como es debido, la colección está abierta al público los días laborales 
con horario regular. Cerca de 5 000 títuios de la colección vasca ya son 
accesibles electrónicamente a través de los bancos de datos RLlN y OCLC. 

&Cómo podernos singularizar este tipo de microcolección de estilo 
departamental o particular, de las colecciones de estilo universal en las 
bibliotecas grandes de investigación? 

$xíernos  decir que una biblioteca de este tipo, único en el mundo, tiene 
algún rol inlporíante en la estructura académica de Ia realidad? ¿O es que una 
colección de este estilo no es más que un lujo intelectual hecho con el propósito 
de glorificar un grupo étnico que se niega a desintegrarse como también se 
niega a amalgamarse del todo con el mundo de la hispanidad o el 
francoc~iropeo? Las rnicrocolecciones parecidas a bibliotecas departamentales 



corresponden a fuertes intereses particulares que se encuentran en el lugar 
de su creación. Son una indicación de una necesidad no satisfecha. En el gran 
contexto bibliográfico, no hay manera de saber si uno ha leido todos sobre bm 
tópico cuando el material qucda lejos, está sin catalogar y no hay modo de 
verlo. La catalogación resulta cara pero es una labor colectiva inlportante y 
necesaria. Como ustedes saben muy bien, estamos en medio de una revolución 
tecnológica en el mundo aeademico. Hoy existe la capacidad de prestar y 
pedir prestado casi instantánean~ente, tanto el material rnionogai?c:o como los 
articulas de revistas y periódicos que se necesiten. 

Pero esta capacidad no existe si las publicaciones no han sido adquiridas ni 
catalogadas con anticipación, y en algunas casos, con siglos de anticipación, 
por algún bibliófilo con visión futiirista. Esto conforma lo esencial del dcbate 
access vs. Oavrzer:rhip, que octlpa tanta tinta y papel en estos días en el mmdo 
de los bitiiiotecarios. Dc algún modo, el debate es parecido a la frustración del 
acadernico individual que tiene que decidir entre comprar un libro para su 
colección persornal o contar con 1a probabilidad de encontrar una copia en la 
biblioteca de su universidad. Aunque en esto, hoy, m hay mucha garantía: fuego, 
terremotos, guerra, huracanes, presupuestos limitados o desaparecidos pueden 
desaniir la seguridad de encontrar eI libro en el momento deseado. 

La existencia de las n~icrocolecciones como la de los estudios vascos y su 
conexión con la red bibliográfica nacional y hoy znternacional, pueden servir 
como un contraveneno a la inseguridad que ahora nos preocupa. Al pensar 
en Los intereses mutuos de las biblaotecas grandes y peq~zecas, hay que 
recordar que la llegada de la computadora y el Intemet nos facilita Ia biblioteca 
virtual donde la riqueza bibliográfica de las colecciones, el espacio y tiempo 
cc tiavialiaa y el investigador tiene ya el derecho de soñar con el babajo defuiitivo 
y conipkto. La tensión entre las bibliotecas grandes y la micm es parecida a 
Ius diierencias entre ei cuitivo intensivo del Wrpi~iifinndio y la agricultum comercial 
dci latifundio. Con el latifundio se pierdc lo personal pero hay oportunidad 
para más complejidad, mas riqueza y más diversificación. En la Biblioteca 
grande sc encuentran especialistas en preservación, catalogación, referencia, 
contabilidad, ei~cuademación, selección canje, rcvistas y pertódicos y 
adquisiciones. Pero las bibliotecas grandes también tienen algunas limitaciones. 



Así por ejemplo, no compran panfletos, no pueden catalogar separatas, no 
compran libros de texto o libros escolares, no guardan afiches, no aceptan 
material en algunos idiomas, no guardan traducciones, etc. Como ven, los 
«no» son infinitos. 

Aunque en las n~icrocolecciones, por no tener grandes recursos, hay otra 
lista de los (<nos»; tales como el no estar abiertas más que desde las ocho de la 
rnafiana hasta las cinco de ia tarde; no se sabe proteger el material, no hay una 
idea clara de la descripción bibliográfica completa, no hay tiempo para hacer 
más que el mínimo esfuerzo, etc. Pero si, en algunos casos, como el nuestro, 
pueden guardar cosas raras, diferentes y excepcionales. 

La nueva tecnología, en vez de ser pretexto para limitar cuantitativamente 
las grandes colecciones, debe dar lugar para aumentar la visión de los posible, 
para elevare1 nivel de especialización del personal, no solamente en la biblioteca 
pequciia, sino también en la biblioteca grande. 

Con más sensitividad a las necesidades diversas de los investigadores 
por parte de las bibliotecas grandes y más irnpiementación de prácticas y 
normas nacionales e internacionales por parte de Ias microcolecciones, 
alcanzaríamos la biblioteca virtual o total con seguridad definitiva. Claro que 
va a costar más. ' Si la diversidad que se encuentra en la selva es esencial a la 
sobrevivencia del mundo, no es menos esencial la sobrevivencia de la 
diversidad bibliográfica. Y sin una visión más amp'iia, más inclusiva, más 
internacional y miiltilingüe, no habrá un futuro que \alga la pena. 

Les invito a visitar Reno, a revisar la biblioteca de estudios vascos, a 
tomar unpicán yunch en un bar vasco local y a averiguar por ustedes mismos 
la utilidad excepcional de los recursos. 

i Gi e¿ c~studiu de 24 irihli'urecus urrivmi~urius erz EE. UU., Univevsify Libraries und Scholarly 
Cotizt~i~r?icc~tioii, hechoparu la Mellon Foundution por lu Associurion af Reseurch Libtnries 
{Novcrnber 1992). se ha tiotudo (p. 30) que el apoyopum hihliotecas ha cuídu en la décudu 
de /os anos 80 desde ~.asi  un 4Y.ó del presupuesto miiwsitario hasta apenas 3%. La 
subidur.iu cotnu del iiertipufue que la hihliotecu eru el ((hueco negro» delprirsupuesto. Resulta 
que eso no cot$wmiha la realidad. 



EA BIBLIOTECA LATINOAMERICANA NETTIE 
LEE BENSON DE LA UNIVERSIDAD DE TEXAS: 

I)ESARROLLB Y ACERVO 

Laura Gutiérrez- kfitt 

Universidad de Tems 

Desde su fundación hace un poco más de cien años, la Universidad de 
Texas en Austin (UT) ha invertido innumerables recursos, económicos e 
intelectuales, para desarrollar bibliotecas especializadas que apoyan sus 
programas de instrucción e investigación. Estas bibliotecas abarcan varias 
disciplinas: el Centro de Investigación de Humanidades «Hany Ransom)) 
contiene colecciones de literatura estadounidense, británica y francesa; el 
Centro de Historia de los Estados Unidos incluye el Centro de Historia de 
Texas ((Eugene Barken) y otras colecciones regionales, especialmente sureñas; 
la Biblioteca de Derecho «Tarlton» con acervos de derecho comparado; y la 
Colección Latinoamericana «Nettie Lee Benson)) El desarrollo de esta última 
biblioteca es el tema de mi ponencia. 

La Colección Latinoamericana ctNettie Lee Benson)) es una biblioteca de 
investigación especializada en publicaciones sobre América Latina o escritos 
sobrc temas latinoamericanos. América Latina en este contexto incluye 
México, Centro América, Sud América y el Caribe. La biblioteca también 
adquiere materiales escritos por y acerca de las poblaciones hispanas residentes 
en los Estados Unidos. Actualmente, la biblioteca está compuesta de una 
colección de 61 5 000 volúmenes de libros, revistas y periódicos, publicaciones 
oficiales, folletos, 20 000 mapas, 45 000 microformas y materiales 
audiovisuales, 24 000 fotografías y hojas sueltas, y 1976 pies lineales de 
archjvos y manuscritos. 

Fénix 42: 121-131, Lima, 2000. 



El proceso de desarrollar csta biblioteca ha tornado casi cien años y la 
involucración de muchas personas. Hoy les describir6 el origen y el desarrollo 
dc Ia biblioteca, mencionaré colecciones selectas del acervo, explicaré 
brevemente algunas de las técnicas utilizadas para desarrollar la bibIioteca 
e identificaré algunas de las personas que han sido instmmentales en esta 
labor. 

El proceso de adquisición de la colección Latinoamericana se inició en 
1890, rnediantc una lenta pero sostenida adquisicih de libros y otros tipos 
de materiales de investigación relacionados cori la historia de los periodos 
españoles y mexicanos de 121 historia de 'Texas de 1535 a 1846, fecha, en que 
el naufi-ago Niiñez Cabeza de Vaca llega a la costa del sur de Texas hasta el 
año quc 'f cxas se unió a los Estados Unidos. 

La adquisiciím de materiales latinoamericanos en estas prirneras épocas 
respondió a crertas necesidades académicas,. El campo de los estudios 
latinoamericanos se encontraba en su infancia en las últimas dkcadas del siglo 
XIX y primeros años del siglo XX, y los primeros cursos en historia de América 
Idatina se organi~aban y enseñaban en universidades dc: los Estados Unidos. 
E1 primer curso con contenido latinoamericano en la Universidad de Texas se 
llevo a cabo en 1904- l9Q5 cuando Herbert Eugerie Bollon dictó el curso 
tituhado <Colonización española en el suroeste de los Estados Unidos)). 

Como resultado, los primeros progamas académicos miversimios crearon 
el interés y tambien la necesidad de obtener materiales de investigación con 
temas hispanos. Afortunadamente, el interés coiricidió con Is oporhinidad; en 
1920, cuando el historiador Charles Hackett visita la ciudad de México para 
asistir. a la toma de posesión del presidente Alvaro Obregón. Al visitar una 
librería, Iilackett supo que una biblioteca privada muy bien conocida-la de 
Genaro Ciarcía-- se vendía. Supo que la adquisición de tal biblioteca 
acrcceritaría enormemente el programa de est~titlios latinoarriericanos en la 
Universidad de 'I'exas. Después de un periodo de irvisión y de negociaciones, 
la Biblioteca Gcnaro García fue adquirida por La tJniversidad de Texas en 
192 1.  Este fue el auspicio principio de la biblioteca que ahora se conoce 
como la Colección l,atinoarnericana trNettie Lee Benson.}} 



L,a biblioteca de Genaro García incluía 25000 volúmmes de libros, revistas, 
folletos y periódicos, una variedad de mapas, y 250 000 páginas de 
manuscritos. La biblioteca García proporcionó una base firme para la colección 
latkoam~:ricana, incluyendo diversos materiales de investigación para el estudio 
de México. 

Dc hecho, la Biblioteca García f~ ie  tan ecléctica como el hombre que la 
hrrnó. Genaro García, un hombre de muchos talentos e intereses, gastó su 
fortuna en sus libros amados y las ganancias de Ira venta de su biblioteca 
proporcionaron beneficio para su viuda y sus hijos. Los gastos de don Ceraaro 
fueron catdicos y esto se refleja en su biblioteca: manuscntos nativos, tratados 
arquitectónicos, documentos políticos, materiales femixiistas, tendencias 
scligiosas, todo esto i'armaba parte de su biblioteca. kjemplos son: un 
fragmento de un libro de tributos que se piensa fue producido en 1550; un 
libro en manuscrito de Fray Andrés de San Miguel, un monje carmelita y 
xquitecto que estaba a cargo de variols proyectos de constawcicióla en México 
de 1680 a 1720; y publicaciones fenlrnistas del comiento del siglo veinte. 

Posihternente lo más notable en la Biblioteca García era la colección de 
documerltos políticos nlexicarros del siglo m. Estos papeles documenaaron 
los sucesos importantes de la historia mexicana; la guerra de indqxmkncia, 
el levantamiento de Iturbide, la reforma bajo Juár-ez, la intervención francesa, 
y los comienms; los documentos de Lucas Alaman, diplo~xxtico y ministro 
de Relaciones Exteriores quien vivió de 1792 a 1853; los dc Jos& María Luis 
Mora, cura, escritor, editor, y embajador a Francia; los papeles de Mariano 
Kiva Palacio, micmbro activo en el gobierno de Benito Juárez, y de su hijo 

iva Palacio, quien fue escritor y guerrillero durante la intervención 
francesa; y los docimentos de Valeratín Gómcz Farías, vice-presidente y 
presidente durante los períodos del General Antonio López de Santa Ama 
en 1830 y 1840. 

Después dc su llegada a Austin esta colecciOn se conoció pos varios años 
corno la Biblioteca García, pero los primeros bibliotecarios -fa Dra. Lota 
Mac Speil y más tarde el Dr. Carlos Ed~iardo Lastaiieda- comentaran la 
adquisicihn de obras sclectas y claves de la hlseoria y literatura de México y 



de América Latina. Un buen número de donaciones se añadieron a la Biblioteca 
García durante los siguientes años; entre ellos 7 000 volúmenes de leyes y 
publicaciones oficiales de Centro y Sudamérica donados por la Hispanic 
Society de Nueva York. También se buscaron y consiguieron ventajosas 
ayudas económicas con el objeto de fortalecer las adquisiciones de 
colecciones. 

La otra extraordinaria adquisición durante los primeros aíios de la colección 
Benson ocurrió en 1937. Esa era la colección Joaquín García Icazbalceta, 
que complementó a la biblioteca Genaro García. La unión de las dos 
colecciones encaminó hacia cambios fundamentales el desarrollo de la 
colección. Se decidió congregar con las dos colecciones García los libros y 
otros documentos sobre Latinoamérica localizados en la biblioteca central de 
la universidad. La nueva entidad fue conocida oficialmente como la Colección 
Latinoamericana. 

Quiero describir la colección Joaquín Garcia lcazbaiceta más ampliamente 
porque sigue siendo una de las colecciones más importantes adquiridas por 
la Universidad. Era una colección pequeña, únicamente 247 volíimenes, pero 
incluyó 45 títulos originales publicados en México entre 1544 y 1600 -los 
trabajos de los primeros impresores de la Nueva España y las Américas; 
Juan Pablos, Antonio Espinoza, Pedro Balli y Pedro de Ocharte. Uno de 
estos es el libro más antiguo existente publicado en las Américas: la Doctrina 
chrisfiana de Fray Juan de Zumánaga, 1544. García Icazbalceta usó estos 
títulos para compilar una bibliografía definitiva de impresos mexicanos del 
siglo XV 1: una Bibliografia mexicana del siglo XVl. 

Otro grupo de materiales importantes y únicos de la colección García 
Icazbalceta está formado por 41 manuscritos del siglo XVI, el cuerpo de 
documentos referido como ((relaciones geográficas del siglo XVI». Las 
relaciones fueron escritas entre los años 1579 y 1585 en respuesta a un 
cuestionario enviado por el Consejo de Indias en 1577, a Pos pueblos españoles 
y de indios en un esfuerzo por reunir informaci0n. Cada relación iba 
acompañada de uno o más mapas, pero solamente 39 mapas sobrevivieron 
entre las relaciones de García Icazbalceta. Los mapas fueron pintados a mano, 



algunos en un estilo cartografico europeo, otros con un estilo obviamente 
indígena. En la mayoría de casos el cartógrafo o pintor de los m q a s  no era 
nombrado en el texto. El grupo de relaciones del siglo XVI que se encuentra 
en la Universidad de Texas es una de las tres colecciones conocidas que han 
sobrevi\,ido. ¡,os otros dos grupos de respuestas y mapas (167 relaciones 
con 76 mapas) se localiean ep España en el Archivo de Indias en Sevilla y en 
la Real Academia de la Historia en Madrid. 

Dentro de la colección Cjarcia Icabalceta se encuentra incluicía la ((Historia 
dc los Indios y Mernorialcs)) de Fray Jacinto de Benavcnte Motolinía. En 
adición, la colección García 1cazbalceí.a incluye también uria cata de Hernan 
Cortés a1 Rey Carlos con fecha 15 de octubre de 1524. 

En afios subsecuentes, otra coleccionvs históricas importantes de diversas 
rcgioncs y paises de Latiiloamérica se aiiadieron a Ias ya cxistenees. La 
colccción Diego Muñoz de materiales claiienos incluía niimerosas ediciones 
de bibliografias de José Toribio Medina e impresos de la editorial de Medina. 
La colección Manuel Gondra de materiales paraguayos, incluía transcripciones 
y rnani~scritos originales de la Epoca de la Colonia y de 60s aslmtos políticos 
del siglo XIX. Los títulos dc la colección Gondra más relekantes para ¡os 
estudm literar~os son las numerosas ediciones de novelas brasileñas, talcs 
como i t ~ ~ e m m  de Josk de Akncar y otras novelas claves como una primera 
edición de Aricl de Rodó. 

Para que no piensen que las prinieras adquisiciones fijeron de materiales 
que en su mayoría eran históricos, debo mencionar que los primeros esfiicszos 
de adquisición fueron siempre interdisciplinarios y dentro de amplios I ímites. 
La colección Gcnaro García, de hecho, incluía más dc 2 000 primeras 
cd~cionci de escritores tiiles como Amado Nervo y Enrique Gonzjlez Martínez, 
lo misino que revistas literarias tales como Urvistu A7ul y periOdicos editados 
a principios del siglo XX. 

Sin embargo, adquisiciones mas tardías añadieron profuritiidad en el área 
literaria. Durante Ia década de los anos 60, varias colecciones irnportantes 
llegaron a la biblioteca. Una de estas fue la colección de Pedro Martir~ez 



Reales de literatura gauchesca que incluye 3 16 ediciones de Martin Fierro 
publicadas en 10 idiomas. La colección Simón Lucuix del Río de la Plata, 
formada por 26000 volúmenes, incluía importantes revistas literarias de 
Argentina, Uruguay, Paraguay y Brasil editadas a finales del siglo XIX y la 
primera mitad del siglo m. 

Centroamericana fue representada con la compra de la Biblioteca de Arturo 
Taracena Flores. Esta colección añadió revistas literarias y científicas editadas 
en Guatemala y otros países de Centro América, a la vez que incluía 
propaganda política de Guatemala de la década de los aiíos 50. 

Las colecciones de Martínez Reales, Lucuix y Taracena Flores se 
adquirieron para llenar lagunas en la Colección La1,inoamericana. Sin embargo, 
dos donaciones correspondientes al mismo periodo dieron fuerza adicional a 
la biblioteca en estudios mexicanos y a la vez una amplia representación de 
los movimientos literarios sudamericanos. Las colecciones personales de los 
doctores Jefferson y Lota Mae Spell proporcionaron muchas ediciones de la 
obra ElperiqtiiIIu surmierltu de José Joaquín Fernández de Lizardi, la primera 
novela hispanoamericana. El Dr. Spell era profesor de literatura 
hispanoamericana en la Universidad de Texas. La seiíora Spell fue la 
bibliotecaria encargada de la colección García durante la década de los años 
1920 y también seguía investigaciones musicólogicas. Los doctores Spell, en 
su testamento, donaron su biblioteca particular compuesta de 2500 libros 
sobre Fernández de Lizardi, de primeras ediciones de obras literarias de 
principios del siglo XX, y de numerosos documentos personales, 
particularmente correspondencia con escritores latinoamericanos como Rafael 
Hcliodoro Valle y Francisco Monterde. 

Otra donación notable de los mismos años h e  la de la profesora Dorothy 
Schons. El interés de la doctora Schons se centraba en la obra de Sor Juana 
Inés de la Cmz, la poeta mexicana que vivió de 195 1 a 16%. En adición a las 
primeras ediciones de las obras completas de Sor Juana, su colección incluía 
el libro de profesiones del convento de San Gerónirno en la ciudad de México, 
donde Sor Juana vivió, trabajó y murió, en el cual aparece 1a firma de Sor 
Juana cuando asumió su profesión de manera perpetua. 



En años recientes tuvimos la oportunidad de adquirir varios manuscritos 
de obras literarias. Uno de estos fue el borrador de El Zarco, la novela 
realista de Ignacio Manuel Altamirano. Otra colección de borradores es la 
que corresponde a las memorias den cuatro volúmenes de José Vasconcelos, 
quien fue Ministro de Educación Pública bajo el presidente Obregón de 
México. De hecho, Vasconcelos tuvo la oportunidad de comprar la biblioteca 
de Genaro Garcia para el gobierno mexicano antes quc el profesor Hackett 
apareciera en el cuadro, pero opt6 por no invertjr en tal adquisición. 

Otro gmpo de materiales recibido recientemente fue la colección de los 
manuscritos de Julio Cortazar que la Colección Benson adquirió del autor 
poco antes de su muerte. La colecciBn incluye los borradores de Ruyuela, 
Diveriirizento, El examen, Libro de Manuel y 62: rnodeio para armar. 

Obviamente, la Biblioteca Benson no se formó de la noche a la mañana. 
E1 proceso ha sido arduo y ha tomado cerca de cien años. Muchas, muchas 
personas se han involucrado en la tarea. He mencionado solo algunos de los 
coleccioristas, historiadores y bibliotecarios que han sido instrumentales en 
ei crecimiento de la colección. 

El trabajo de estas personas bien conocidas se documenta en las colecciones 
que ellos han dejado detrás de sí. Es bueno recordar, sin embargo, que cada 
colección que la universidad ha adquirido, ha llegado a Texas gracias a la 
ayuda de muchas otras personas, amigos interesados en la biblioteca que han 
reconocido la importancia de los libros o archivos, los cuales quizás se hubieran 
perddo sin su intervención. L m  ina estigadores y miembros del cuerpo docente 
igual que numerosos estudiantes han donado su tiempo, dinero y conocimientos 
a la tarea de coleccionar fuentes de investigación. Incontable nítmero de 
empleados han colaborado con usuarios y detrás de bambalina para asegurar 
la conservación y el fácil acceso a Ios materiales. Finalmente, la biblioteca ha 
contado con el apoyo generoso de los administradores de la biblioteca y de 
la universidad. 

En 1975, la biblioteca fue nombrada por una de las personas claves en su 



desarrollo: la doctora Nettie Lee Benson, quien fue la bibliotecaria de 1942 a 
1975. Fue su visión y liderazgo que hizo de esta biblioteca más que un grupo 
de colecciones ligeramente relacionadas. Ella se dio cuenta que sin la obra 
bibliográfica actualizada, esto es, las publicaciones de escritores particulares, 
de grupos académicos e instituciones, y de los gobiernos latinoamericanos 
serían incompletos. 

Durante la década de los años 50 ella y otras personas interesadas en 
publicaciones latinoamericanas formaron una organización llamada SALALM, 
el Seminario de Adquisiciones de Materiales Latinoamericanos para 
Bibliotecas, una organización que se encuentra ahora en su trigésimo octavo 
afio. SALALM fue y continí'ia siendo uno de los medios que los bibliotecarios 
utilizan para intercambiar infomación sobre fuentes y materiales. 

La otra actividad en la cual Nettie Lee Benson estuvo involucrada durante 
1960 a 1962 fue el Proyecto de Adquisición Cooperativa de Latino América 
(LACAP). Por quince meses ella viajó por Sudamérica buscando casas 
editoriales y libreros que estuvieran interesados en proporcionar materiales 
bibliográficos a las bibliotecas de los Estados Unidos. Cerca de treinta 
bibliotecas estadounidenses se unieron al proyecto que fue administrado por 
una editorial estadounidense, la Compañía Stechert-Hafner. Fue durante su 
estancia en Montevideo que se enteró la doctora Benson de la disponibilidad 
de la colección de Simon Lucuix la cual la Universidad de Texas compró más 
tarde. A través de LACAP la doctora Benson no solamente ayudó a desarrollar 
la colección latinoamericana de Texas, sino que también indirectamente ayudó 
a formar colecciones latinoamericanas en varias otras instituciones 
estadounidenses. 

Nettie Lee Benson usó técnicas muy imaginativas y efectivas para crear 
las colecciones actuales de materiales de cada uno de los países 
latinoamericanos. De hecho, la biblioteca continúa usando lo que ella llamó 
((cartas suplicantes)) -cartas de solicitud dirigidas a diversas organizaciones e 
instituciones en Latinaamérica- indagando sobre sus publicaciones y 
preguntando si se podían obtener ((como donación o por intercambio)). Por 
lo tanto, muchas donaciones se reciben de las organizaciones, instituciones y 



agencias gubernamentales, pero igualmente importantes son las donaciones 
rccibidas de autores individuales que desean obtener un lugar para sus 
publicaciones en la biblioteca. 

El otro método que la doctora Benson utilizó intensamente para la 
adquisición de materiales durante su gestión, que todavía se utiliza, es el de 
intercambio de publicaciones. Acuerdos de intercambio se han establecido 
con casi 800 instituciones de Latinoamérica. Estos acuerdos consisten en 
enviar publicaciones específicas en bases continúas o en enviar listas para la 
selección de títulos. Aunque es una tarea altamente laboriosa e intensa, 
convenios de canje proporcionan materiales de investigacih que escasamente 
se distribuyen y por lo tanto resultan dificiles de conseguir, pues la mayoria no 
se venden. 

La compra de colecciones, los donativos y el intercambio, sin embargo, 
no proporcionan a la biblioteca las publicaciones actuales yue sori necesarias 
para proyectos definitivos de investigación. L,a doctora Benson ha comentado 
frecuentemente que de 1942 a 196 1 no le fue posible comprar colecciones 
grandes, y tuvo que depender de donaciones e intercclmbios para aumentar 
la biblioteca. También careció de un presupuesto anual, Contaba con un 
minúsculo presupuesto de $100 en 1942 y solamente de $3700 en 1959. En 
1963, después de sus viajes a Sudamérica, el presupuesto para libros 
latinoamericmos del cual disponía la doctora Benson aume~tó  suficientemente 
como para adquirir libros contemporáneos, subscripcicmes de publicaciones 
periódicas, micropelícuias de materiales seleccionados y otros tipos de 
publicaciones y formatos. 

Mas que una colección de libros raros o archivos, la Colección Benson se 
ha desarrollado como una colección completa con libros contemporáneos, 
publicaciones scriadas, publicaciones oficiales, rnicmformatos, mapas, 
anateriales audiovisuales y, ahora Fuentes electrónicas de Información que se 
buscan y adquieren activamente. Todos estos formatos so11 iniportantes y 
proporcionan las fuentes secundarias indispensables para la investigación. 

Los libros contemporineos continikm dominando !a adquisición 



latinoamericana. Vienen de fuentes diversas; escritores, editoriales comerciales, 
agencias gubernamentales, empresas, instituciones académicas y 
organizaciones. Revistas populares y académicas, y periódicos documentan 
la vida y sucesos cotidianos. Los acervos de revistas de la Benson incluyen 
algunas títulos de las primeras publicaciones: la Gazeta de México de 1735; 
el Diario literario de México de José Antonio Ramírez de Alzate de 1 768; 
El Sol de 1823; el Diablillo rojo de 19 10; y las más recientes que varían 
tanto en formato como en contenido. Algunas se reciben a través de 
subscripciones pagadas y otras como intercambios o donativos. 

Las publicaciones oficiales, en ocasiones, son rechazadas como fiientes 
de información debido a su escasa distribución. Sin embargo, los gobiernos 
han sido y continúan siendo editores prolíficos, Las memorias de los gobiernos 
de los periodos de la colonia e independencia son importantes fiaentes primarias 
para la investigación, pero las publicaciones contemporáneas también nos 
proporcionan un registro de la actividad y la influencia de cada gobierno. 

Las adquisiciones de materiales en la biblioteca Benson continúan ligadas 
fuertemente a las necesidades de la Universidad y sus demandas. Actualmente, 
la biblioteca sirve a cincuenta miembros del cuerpo docente en varias 
disciplinas, quienes dictan 125 cursos anuales sobre Latinoamérica a 
aproximadamente 13 000 estudiantes en estudios latinoamericanos de niveles 
de licenciatura, maestría y doctorado. El Instituto de Estudios L a t i n o ~ c a n o s  
coordina y promueve el estudio y la investigación en este campo. 

Ea colección Rcnson ha proporcionado sus servicios a toda la comunidad 
académica desde sus inicios. Actualmente se están realizando esfuerzos 
intensivos para hacer los materiales más accesibles a los usuarios. Todos los 
materiales de la Benson, con la excepción de las colecciones de archivos y 
dc periódicos, se encuentran registradas en U'TCAT, e1 catálogo automatizado 
en línea de las bibliotecas de UT-Austin. UTCAT es accesible a través de 
redes de información que funcionan dentro de la Universidad, el estado de 
Texas y el mundo. en particular por la red INTERNET. El investigador también 
tienen acceso directo a UTCAT desde su casa a través de su computadora y 
mcsdem. 



La Guía Bibliogruflca para los Estudios Latinoarnericanos 
(Bibliograplzic Guide tu Lafin Americczrz Studies), que se publica anualn~ente 
por la compañía G. K. Hall de Boston, se basa en las adquisiciones de la 
coliección Benson y en efecto actualiza el catálogo impreso que apareció de 
1969 a 1974 en cincuenta volúinenes. Un nuevo producto en disco compacto 
«CD-ROMH titulado Estudios Latinoamericanos (latin Americcln Studies), 
distribuido por la Corporación de Servicios de Información Nacional (National 
hnformation Services Corporation) de Battimore se actualimá cada seis meses, 
incluye el fichero de la Colección Benson, HAPl (Hispanic American 
Periodical índex) y el Nanrihook o f  latin American Studies. 

Hc intentado dar una visión panorámica de la Colección Benson a 
mencionar algunos de sus acervos y algunas de las personas iiivolucradas en 
su desarrollo, ¿Que aguarda el futuro para la Colección Benson y para las 
bibliotecas especializadas en general? El hecho es que la teconologia de la 
com~inicación cada día esta acercando a los investigadores y a las bibliotecas. 
En Texas nos encontrarnos interesados e involucrados particularmente en las 
negociaciones de NAFTA (Tratado Trilateral de Libre Comercio) y con lo 
que el tratado significará para el intercambio de la información. Por lo tanto, 
parece ser inevitable que sc desarrollará una mayor colaboración en compartir 
recursos e información entre las bibliotecas, dado los restringidos presupuestos 
que se destinan a las adquisiciones de materiales. Mayor infamación sobre 
Latinoamérica es accesible electrónicamente cada día y esto mejorará el 
acceso. Sin embargo, una vasta cantidad de la información continuará siendo 
impresa. Y hay definitivamente la necesidad de continuar adquiriendo los 
materiales tradicionales de las bibliotecas -es decir, los libros y las revistas. 



ACTIVIDADES 2000 

EVENTOS INTERNACIONALES EN LOS QUE PARTICIPARON 
REPRESENTANTES DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DEL 
PERO 

1. Estancia en el Archivo Histórico Nacional - Dirección General del Libro, 
Archivos y Bibliotecas del Ministerio de Educación y Cultura de España. 
Desarrollado por la Sra. Sonia Herrcra Morán, entre 10s meses de 
febrero a junio de 2000, ha tenido dos fases bien diferenciadas: 
- Estudio de los fondos del Consejo de Indjas. 
- Estudio y catalogación de los fondos de la Sección de Estado, que 

comprenden las relaciones hispano-portupj~esas en el siglo XVIII. 

Asimismo, participó en el &VI Curso de Formación de Historiadores» 
en el Centro de Altos Estudios Históricos de la Fundación Sánchez 
Albornóz. 

2. La Sra. Bib. Martha Fernández de Lbpez, Jefa lnstitucional de la 
Biblioteca Nacional del Perú, asistió a la XI Reunión del Consejo de 
Directores de la Asociación de Estados Iberoaniericanos para el 
Desarrollo de las Bibliotecas Nacionales de los Países de fieroamérica, 
que se realiz6 del 19 al 20 de junio de 2000 en Río de Janeiro, Brasil, 
en su calidad dc Vicepresidenta de ABTNIA y Miembro del Consejo 
de Directores. 

3. (dh-so sobrc Gestión de Bibliotecas Públicas)), (para técnicos) organi- 
zado por la Dirección General del Libro, Archivos y Bibliotecas del 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte de España, realizado en el 
Centro Iberoamericano de Formación de Santa Cruz de la Sierra 

F h i x  42: 132-138, Lima, 2008, 



~ ~ .. .- Actividades 2000 

(Bolivia), dependiente de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional (AECI), realizado del 12 al 23 de junio de 2000. 

Presentados por la Biblioteca Nacional del Pení asistieron las siguientes 
personas: 

- Prof. Gabriela Angélica Castillo Loza, encargada de la Biblioteca 
Municipal Alto de la Alianza Tacna. 

- Prof. David Fernando Saavedra Palacios, encargado de la Biblioteca 
Pública Municipal ((Carlos Cueto Fernandini)) de Tambogrande, Piura. 

- Sra. Gloria Gonmles Pari, encargada de la Biblioteca Municipal de 
San Jerónimo, Cusco. 

- Sra. Alcira Cortez Viacaba, encargada de la Biblioteca Municipal 
de Pachacamac. 

Encuentro «Henamientas para el Desarrollo Profesional de los Trabaja- 
dores de Bibliotecas en la era de la Sociedad de la ú~formación», orga- 
ni~ado por la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios 
y Bibliotecas (IFLA), que se llevó a cabo en Valparaíso, Chile, del 17 
al 2 1 de julio de 2000. 

La Biblioteca Nacional del Perú estuvo representada por el Sr. Bib. 
César Castro Aliaga, Director Técnico, contando además con la par 
ticipación del Sr. Bib. Mario Laura Contreras, Encargado de la 
Biblioteca Pública Modelo «José B. Monteiro Lobato)), de Breña. Las 
recomendaciones que se hicieron con respecto a las Bibliotecas 
Nacionales fueron: 

- Ejecución de Seminario Taller sobre conservación y preservación 
de fondos con el objetivo de intercambiar experiencias en el tema y 
formular proyectos específicos para su presentación a UNESCO 
cn el marco del proyecto «Memoria del Mundo)). 

- Compartir experiencias en el proceso de automatización de las Biblio- 
tecas Nacionales. 

- Forniular pdíticas de conservación y preservación. 



- Las reconlendaciones que se hicieron con respecto a las Bibliotecas 
Públicas heron: 

Reunión regional para intercambiar experiencias en tomo a la Gestión 
Participativa y proyectos innovadores, generando un manual para 
transferir dichas experienci8s. ' 

Generar un proyecto para la implementación de bibliotecas fronterizas 
en el Cono Sur. 
Promocionar el Manifiesto de la UNESCO para Bibliotecas Públicas 
en los diferentes países. 

5.  Curso «La Biblioteca Pública en la Sociedad de la Información>>. 
Asistió la Sra. Margarita Isabel Martínez Ordinola, Directora Ejecutiva 
de Servicios de Informacibn del Centro de Servicios Bibliotecarios 
Públicos. 

6. XI Asamblea General de ABINIA y XII y XEPI Reunión del Consejo 
de Directores de ABINIA realizadas en La Habana, Cuba, del 15 al 
2 1 de octubre de 2000, con Ia asistencia de la Sra. Bib. Martha Fernán- 
dez de López, Jefa Institucional de la Biblioteca Nacional del Perú. 

Entre otros puntos se trató sobre la situación en que se encuentran la 
elaboración de los siguientes proyectos: 
- Rescate de la Prensa (111 Etapa) digitali~ación y divulgación de la 

prensa de la integración Gran Colombia (Venezuela). 
- Catálogo Colectivo de Microformas de América Latina y El Caribe 

Hispano (Venemela). 
- Novurn Regestnim (Espalla). 
- Rescate de la Memoria Latinoamericana en las bibliotecas públicas 

de Italia (Cuba). 
- Catálogo Colectivo del Patrimonio Castográfico de Iberoamérica 

del siglo XVI al XIX (Cuba). 

7. Simposio «Bibliotecas Nacionales del Mundo: Inteqretandc! el pasado, 
Dándole forma a1 futuro)). evento conmemorativo del bicentenario de 



- - Actividades 2000 

la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos de America, realizado 
del 23 al 26 de octubre de 2000 en el Salón Muaiforti dcl Edificio 
Memorial Games Madison de la ciudad de Wasliington D.C. 
Asistió la Sra. Bib. Mariha Fernhndez de López, Jefa Institucional de 
la Biblioteca Nacional del Perú. Las sesiones se centraron en dos im- 
portantes temas: 
1. «Interpretación del Pasado: Bibliotecas, Sociedad y Ctiiturm 

11. «Dhdole Forma al Futuro)) 

Dichos temas se dcsarrolllaron en doce importantes sesiones, con la 
participación, entre invitados y ponentes, de responsables de Bibliotecas 
Nacionales de los cinco continentes. 

Las doce sesiones frieron desarrolladas como sigue: 

Sesión: Sobre la in~portalacia de la historia de las bibl&xas,c o n 
exposiciones individuales de representantes de China, Rusia e 
lngiatcrra. 
Sesión ce, relacionó con tema ((Historia de las Bibliotecas en el 
afio 2000 y la situación del Arte. 
Sesión sobrc: ((investigación de la Historia de la Biblioteca alrededor 
del Murido>>, con la participación de Francia, Alenimia, Rusia, China 
e Inglaterra. 
Sesión referida específican~ente a Bibliotecas Nacionales, la Historia 
y el desenvoh irniento de las mismas 
Sesión: El desarrollo Histórico de las Bibliotecas Nacionales, con 
exposiciones sobre las Bibiiotecas Nacionales de China, América 
Latina y África. 
Sesión se refirió a ciPerspectivas de desarrollo de las Bibliotecas 
Nacionales. 
Scsión al debate sobre el rol de las Bibliotecas Nacionales en el 
Siglo XX1 Fkrspectiws alrededor del mundo. 
Sesión (tBibliotecas Nacionales en el siglo 2 1. 
Scsión, sobre el rol de las Bibliotecas Nacionales en el proceso 
de digitdrzición 



10." Sesióri: colaboración de la Biblioteca Nacional para el proceso 
de digitalización de las colecciones nacionales. En esta sesión la 
representante de la Biblioteca Nacional del Perú hizo exposición 
sobre el Proyecto de Fotografia Courret y manifesto su voluntad 
de incorporarlos al proyecto. 

11." Sesión: dedicado al Rol de las Bibliotecas Nacionales en la 
preservación y la herencia del patrimonio digitalizado. 

12." Sesión. Referido al rol de las Bibliotecas Nacionales los servicios 
de Referencia Digital. 

La Biblioteca Nacional del Perú hizo entrega de copias de su exposición 
«The National Library of Peru Opens to the World)) y de la Ley de 
Depósito Legal y su Reglamento. 

8. Mesa Redonda ((Mercado Común del Conocimiento)} que se realizó el 
27 de octubre en la sede la Organización de Estados Americanos, en 
Washington, D.C. 

Asistieron representantes de las Bibliotecas Nacionales de Brasil, Chile 
y Perú. La Sra. Bib. Martha Fernández de López, como representante 
de la Biblioteca Nacional del Perú. También estuvieron presentes en 
esta reunión el Director General de la AICD, Ronald Scheman, el Sr. 
Evereite Larson de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos y 
Johann von Reenen. 

El ((Mercado Común de1 Conocimiento)) está orientado a mejorar el 
acceso de las bibliotecas de América a la información y la tecnología, 
mejorar los esthndares para la transferencia electrónica y preparar mate- 
riales para uso educativo. 

Las representaites de las Bibliotecas Nacionales de Brasil, Chile y 
Perú, tuvieron la oportunidad de presentar una exposición de cada una 
de 'sus entidades referidas a experiencias en el campo de la Digitalización 
de la Información y en particular los logros en la preparación de catá- 
logos en línea (on line), la creación de bibliotecas digitales, el estableci- 



miento de enlaces (links) entre las Bibliotecas Nacionales y el desarrollo 
de websites para promover el intercambio de información nacional. 

Después de un interesante intercambio de ideas sobre las demandas 
existentes en la región y probables áreas de colaboración conjunta, se 
Ilcgó a un primer ac~icrdo sobre las áreas que merecen mayor atención; 
contenido, infraestructura y acceso a la información, La AICD reiteró 
su interés en desarrollar y proveer mejor acceso a la información por 
medios electrónicos. 

Se acordó que los participantes se constituyeran provisionalmente como 
un equipo de consulta para la iniciativa, Este equipo remitirá un modelo 
de perfil del evento a nivel latinoamericano para obtener importante 
infimnación de retorno y sugerencias vinculadas al tenla. 

9. PI Encuentro Iberoamericano de Responsables Nacionales de Biblio- 
tecas Públicas, organizado por la Dirección General del Libro, Archivos 
y Bibliotecas del Ministerio de Educación, Cultm y Deporte de España, 
a través de ia Sub Dirección General de Coordinación Bibliotecaria, 
realizado en el Centro Iberoamericano de Formación de Antigua, Gua- 
temala, del 6 a1 8 de noviembre de 2000. 

El Sr. Bib. César Castro Aliaga, Director Técnico de la Biblioteca Na- 
cional del Perú asisr ió a cste evento. 

Los objetivos de este evento fueron a) debatir y aprobar las reglas de 
fiincionamien to dcl Foro Iberoamericano de Responsables Nacionales 
de Bibliotecas Públicas; b) la propuesta de pruebas iniciativas; y c) re- 
visar la situación de las acciones y proyectos que se acordaron emprender 
en el Encuentro dc Cartagena de Indias, en 1998, tales como: 

- Boletín electrónico del Foro 
- IXfiisión de las actividades del Foro a través de la página web de 

XXFOLAC. 



- Directorio de Bibliotecas Públicas de Iberoaménca 
- Círculo de Lechira Iberoamericana 
- Capacitación, a través de cursos diversificados en los CIF de la 

Agencia Española de Cooperación de Antigua (Guatemala) y Cocha- 
bamba (Bolivia). 

- Programa de Formación a distancia. 
- Edición dc materiales de capacitación 
- Sala Infantil modelo en las Bibliotecas Públicas. Se dio a conocer la 

experiencia en la Biblioteca Nacional del Perú, constituyéndose en 
la única presentada. 

- Círculos de hermanamiento de bibliotecas publicas. 
- Redes de Bibliotecas Fronterizas de Venezuela y Colombia. Sobre 

este tópico Perú intervino para dar cuenta de los avances del Proyecto 
Red FronteR~a de Bibliotecas Peruano-Ecuatorianas que vieneade- 
lantando la Biblioteca Nacional del Perii y el Sistemct Nacional de 
Bibliotecas del Ecuador, con los auspicios de la UNESCO. Del mismo 
modo, nos referimos al Proyecto de Bibliotecas Fluviales presentado 
por la Biblioteca Nacional del Perú a la CEA y el Projecto de Conver- 
sión de las Bibliotecas Públicas en Centros Culturales Comunitarios 
de Frontera presentado por el Sistema Nacional de Bibliotecas del 
Ecuador, involucrando a ese país, Colombia y a Perú. 

El Encuentro contó con la participación oficial de representantes de 
Argentina, Bolivia, Cuba, Chile, Colombia, Costa Rica, El Salvador, 
España, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Pcrú, Portugal, 
Venezuela; asimismo de los representantes de UNESCO, de la Direc- 
ción General del Libro, Archivos y Bibliotecas del Ministerio de Edu- 
zacih,  Cultura y Dcporte de España, dcl CEREALC, de la IFLA y 
de la Asociación Iberoamericana de Educación e Investigación en 
Bihliotcconomía, Archivología, Ciencias de la Información y la Docu- 
mentación de Iberoamérica y El Caribe - EDIRCLC. 
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CRONOLOG~A DE LA NUEVA. SEDE INSTITUCIONAL 
DE EA BIBLIOTECA NACIONAL DEL PERU 

1999 FEBRERO 28: Se actualiza el resupuesto de e ecución de obra el E d cual asciende a /.28,834,862.9 Nuevos Soles, con 
Ios cuales se culminaría la construcción de la Nueva 
Sede Institucional de la Biblioteca Nacional del Perú, 
asimismo es necesario $ 7,649,223.02 Dólares para 
el equipamiento de la misma. 

El Expediente Técnico esta com uesto 
siguientes documentos: Bases de f: recali . Por :?ación, lo" 
Rases de Licitación, Presupuesto Base actualizado a 
febrero de 1999, Fónnulas Polinómicas, Análisis de 
Precios Unitarios, Memoria Descriptiva y 
Especificaciones Técnicas. 

ABRIL 27: Mediante Oficio No670-99-BNPIJI dirioido a la 
Viceministra de Gestión Institucional del Ginisterio 
de Educación, Srta. Ing. Esther Ga o Hurtado se 
solicita se gestione ante el Ministerio ! e Economía la 
cancelación de la Liquidación Final de la Primera 
Etapa de la Construcción de  la Nueva Sede 
Institucional de la Biblioteca Nacional del Perú por 
inonto de S/. 544,009.57 Ndevos Soles a favor de Ia 
Universidad Nacional de Ingeniería. 

Mediante Oficio NO67 1 -99-BNP/JI diri ido a1 Director B Nacional de Presupuesto Público de Ministerio de 
Economía y Finanzas se informa de lo actuado ante 
el Ministerio de Educación sobre la Liquidación Final 
de la Primera Eta a de la Construccion de la Nueva f Sede Instituciona de la Biblioteca Nacional del Pená. 

Mediante Oficio N0672-99-BNPIJI dirigido al Rector 
de ia Universidad Nacional de Iiigenieria, Arq. Javier 
Sota Nadal, se informa de lo actuado ante el Ministerio 
de Educación sobre la Liquidación Final de la Pnmera 
Etapa de  la Construcción de  la Nueva Sede 
Institucional de la Biblioteca Nacional del Perú. 

Fénix 42: 156-160, t ima,  2000. 



JUNIO : Se revistió a las varillas de fierro con una mezcla de 
cemento para evitar su deterioro debido a las 
inclemencias del tiempo. 

JUNIO 16: Mediante Oficio NO1 174-99-BNPIJI se hace llegar 
al MEF la Pro uesta de  Estructura Funcional 
Programática 20 8 O de la Biblioteca Nacional del Perú 
donde se jncluve la solicitud de Presupuesto para la 
Ejccución de Obra en el año 2000. 

2000 MARZO 15: Mediante Oficio N0023-2000-BNP/OGDT diri ido a 
la Oficina de Planificación Estratégica y ~ e g c i ó n  
de Calidad Educativa, se remite la información 
rc'ferente a la elaboración del Plan Estraté ico 
Sectorial Mulrianual (PESEM) 2001 -2005, donge se 
incluye la pro uesta para la continuación del proyecto 
de la Nueva d ede Institucional. 

JUNIO 2 1 : Mediante Oficio N0038-2000-.BNP/OGDT se solicita 
al MEF que se habilite el grupo genérico OBRAS 

ara proseguir con la construcción de la Nueva Sede 
fnstitucional, para ei año 200 1. 

NOVIEMBRE 24: .Mediante Carta NolVJP.JP.C-045-00 de la empresa 
constructora Sagitario se nos comunica ue están 

artici ando en la Licitación Pública O 8 6-2000- 
LMAPILICO para la construcción de los pasos a 
desnivel de las Avenidas San Luis, Aviación y Guardia 
Civil con la Avenida Javier Prado, solicitando una 
reunión de coordinación sobre la afectación de 
terrenos de  la Nueva Sede Institucional de la 
Biblioteca Nacional del Perú para el desarrollo del 
proyecto. 

DICIEMBRE 22: Mediante Resoiucih Ministerial N"182-2000-EFf 10 
se a rueba la Directiva General del Sistema Nacional 
de f nversión Pública, donde se considera a la 
Biblioteca Nacional del Perú como entidad que puede 
ejecutar Proyectos de Inversión Pública. 

La Directiva N0002-2000-EF/68.01 Directiva 
General del Sistema de Inversión Pública indica en la 
segunda disposición trans~toria que los proyectos en 
ejecución deben seguir los p~ocedimientos  
establecidos antes de la promul acron de la Ley y el 
Re lamento con exce ción de as normas referidas B f 
íiI fisiema Operativo e Scguirniento. 

2801 ENERO 8: Mediante Oficio N01910-2001-BNP1.H dirigido al 
Ministro de Educación Dr. Marcial Rubio Correa, se 



informa ue el proyecto de la Nueva Sede Institucional 
de la Bi % lioteca Nacional de! Perú cuenta con 
Expediente Técnico detallado terrimado, solicitándole 
de su autorización para la continuación del royecp, IJ remitiéndose un modelo de Resolucicín inisterial 
calificando como prioritaria la continuación del proyecto. 

FEBRERO 2 1 : Mediante Carta N0IVJP.JP.C-082-01 de la empresa 
constructora Sagitario se nos info.mia ue han firmado a contra? con la Empresa Municipal dministradora 
de Peajes ara ejecutar la construccioiñ de los pasos 
a desnive f de las Avemtias San Luis, Aviación y 
Guardia Civil con la Avenida Javier Prado, solicitando 
una reunión de coordinación. 

RiARZO 7: Mediante Carta N"IVJF.JP.(:-102-01 de la em resa 
constructora Sagitario se nos remite el ~ n ~ e 8 e n t e  
'Técnico del área de afectación a los terrenos donde 
se ubica la Nueva Sedc Institucional de la Biblioteca 
Nacional del Perú. 

AERI L 5: Mediante Carta N0IVJP.JP.C- 149-01 de la empresa 
constructora Sagitario dirigida a la Empresa Municipal 
Administradora de Peajes se le remlte la informacion 
para que se inicien los tramites ara realizar la 

del Pení. 
P afectación de los tenefios de la Bib ioteca Nacional 

M A Y O  5 :  Mediante la Intranet del Sistema 0perativo.de 
Se ruimiento del sistema Nacional de Inversión 
~ i k l i c a ,  en la ficha de Registro Inicial, Ficha de 
Seguimiento (Sin Convenio-Gobiern9 Central) con 
Codigo 1773, sc ingresa la información referente a 
la Construcción de la Nueva Sede Institucional de Ia 
Biblioteca Nacional del I'erb. 

.IUKIO 15. Mcdiarite Oficio N0776-2001-BNP/J1 diri ido a la 

d d Oficina de Planificación Estratégica Me ición de 
Caiidad Educativa, se da res uesta al ficio Múltiple 
NOO!&?OO! -ME PLANM&, indicándose que la 
información soliCitada sobre el pro ecto de IaNueva 
Sede lnstitucional de la Biblioteca & acional del Perú 
se remitió mediante Oficio NO28 1-200 1 -BNP/JI. 

JUNIO 28: Mediante Oficio N0879-2001-BNP/JI dirigido al 
Ministro de Educación L3r. Marcial Rubio Correa se 
solicita se incluya la artida corres ondiente para la cP B continuación de la onstruccion e la Nueva Sede 
Institucional de la BibliotecaNacional del Perú en el 
ejercicio presupuesta! 2002. 



Mediante Oficio N0639-2001/MML-AM del Teniente 
AIcafde de Lima, Sr. Gemlin Aparicio, se solicita se 
ejecuten las acciones necesarias para la cesión del 
área afectada a la Biblioteca Nacional del Perú a 
favor de la Municipalidad Metropolitana de Lima. 

JULIO 6: Mediante Oficio N0046-200 1-BNPIOGDT dirigido al 
Director Nacional de Presupuesto Público del 
Ministerio de Economía y Finanzas, Sr. Juan Muñoz 
Ron~ero se indica ue se ha omitido la partida 
correspondiente a la 8 onstntcción de la Nueva Sede 
lnstitucional de la Biblioteca Nacional del Perú en la 
propuesta de Presu uesto Institucional para el 
ejercicio presupuesta f 2002. 

JULIO 6: Mediante Oficio N"940-2001 -BNPIJl dirigido a la 
Municipalidad Metropolitana de Lima se indica que 
no es posible la cesión dei terreno de la Nueva Sede 
Institucional de la Biblioteca Nacional del Perú, sin 
que se rcalice un pago por el valor comercial del 
tcrreiio. 

JULIO 17: Mediante Carta NnIVJP.JP.C-272-0 1 de ia empresa 
constructora Sa itario se acusa recibo del Oficio 
N"940-2001-B 8 PIJI y se remite el Expediente 
Técnico final del área de afectación a los terrenos 
donde se ubica la Nueva Sede Institucional de la 
Biblioteca Nacional del Peiú para el proyecto de pasos 
a dcsnivel de la Av. Javier Prado con la Av. Aviación. 

JULIO 23: Mediante Oficio N" 1040-200 1 -ME/SG del Secretario 
Ge~ieral del Ministerio de Educación, Sr. Augusto 
Eguigureri Praeli, se sugiere quq la Biblioteca 
Nacional del Perú solicite uri adicional para la 
contii~uación de la Coristru~;ciói: de {a Naeva Sede 
Iiistitucional de la Biblioteca Nacional de1 f39ní en ei 
ejercicio presu uestal a la Dirección Nacional, de 
Presupiiesto Pu iico del Ministerio de Economia y 
Finanzas. 

f 7  

JUL,IO 23: Mcdiante Oficio N " ~ ~ ~ - ~ O C ~ ¡ - R N P / J I  dirigido al 
Ministro de Economía, Sr. eco. Javier Silva Ruete, la 
Jefa Institucional de la Biblioteca Nacional del Pení, 
Sra. Bib. Martha Fernández de Ló ez, expresa su 
preocupación por no haberse asigna ‘r ,o monto alguno 
>ara la continuación de la constnicciori de la Nueva 
kedc Institucional en el ejercic~o presu ucstal2002 
solicithndose la cantidad de $2,l07,2&.00 ~ ó l a r e ;  
Americanos para continuar la segunda etapa del 



proyecto. el costo totaf de la ejecución y supervisión 
de obra es de $8,650,459.00 Dólares Americanos. 
Informándose además de las gestiones previas 
realizadas ante la Oficina de lnverslones la Dlrecciói- 
Nacional de Presyuesto Público del R q s t e r i o  di 
Economía y Finanzas y anCe la Oficina di 
Planificación Estralégm y Medición de la Calidad 
kducativa del Ministerio de EducacrBn, solicitando sc 
asigne presupuesto para la obra. 
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